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STE LIBRO se ha editado en la 
ocasión del centésimo aniversario 
del nacimiento del Dr. Lope Ma- 
ría Tejera, Abogado, asistente 
matriculado a la Escuela de De- 
recho Civil de la Universidad 
de París y al Colegio Imperial 
de la Sorbonne, Miembro de las Facultades de Cien- 
cias Políticas de las Universidades de Caracas y Los 
Andes, Rector y Profesor de esta última Universidad ; 
Auditor General de Guerra de los Ejércitos Federales 
al mando del Mariscal Juan C. Falcón; Presidente del 
Estado Guzmán (Mérida), Senador electo por este 
mismo Estado, designado para el cargo de Consejero 

Federal de la República, Secretario General de Gobier- 

no del Estado Los Andes, Tesorero General del mismo 

Estado, Presidente de la Corte Suprema de Justicia del 
Estado Mérida y Gobernador del Táchira. 


Representó a Venezuela en la Exposición Indus- 
trial e inauguración del Palacio de Cristal de Londres, 
en 1852; en las Ferias Rhenanas de Baden-Baden, y en 
las fiestas imperiales celebradas en París con motivo 
del nacimiento y bautizo del Príncipe Napoleón en 


1856. 


Al Doctor Rafael Dominguez, conocido historia- 
dor, autor de estas páginas, Y al señor Luis Correa, 
culto y distinguido hterato y Académico, expresan su 


reconocimiento 
Lope Tejera. 
José Domingo Tejera. 


Vicente Humberto Tejera. 


Caracas, 5 de agosto de 1926. 
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S a la constante de- 

voción de uno de 
sus descendientes 
que se hace revi- 
vir en las páginas 
de este libro una 
figura sumida en 
sombras: la del 
Dr. Vicente Teje- 
ra, lustre Prócer de la Independencia Venezolana. Ella 
pasa, ardiente y grave, primero por entre los idílicos 
días que precedieron al movimiento revolucionario del 
19 de abril, y luégo por la tormenta de fuego que des- 
encadenó la Guerra a Muerte, hasta perderse en las 
profundidades del mar Caribe, inconstante y fugaz co- 
mo su destino. 

Para comprender bien a Tejera y asignarle el 
puésto que para él reclama con justicia la generación 
presente, es necesario trasladarse con alma de poeta y 
con un poco o mucho de la frialdad razonadora del in- 
vestigador, a la época en que actuó aquella naturaleza 
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sacudida por pasiones vivas que necesariamente no de- 
bían ser las del común de sus paisanos. El Dr. Rafael 
Domínguez, Bibliotecario de la Universidad Central de 
Venezuela, ha tomado para sí la segunda parte de es- 
ta tarea, y ha cumplido su empeño con encomiable la- 
boriosidad. El ha seguido en su animada relación las 
huellas dejadas por Tejera en el claustro universita- 
rio, en el despertar de nuestra cultura literaria y en los 
avatares que el ideal de una patria libre sembró en los 
surcos de la tierra venezolana. 


Breve fue la existencia activa de Tejera. Su nom- 


bre, sinembargo, está unido indestructiblemente al de 
los primeros forjadores de la Patria: al de Bolivar, 
que resumió en sí toda la grandeza del propósito eman- 
cipador; al de José Félix Ribas, flor de una raza 
amarga y batalladora; al de los patricios de 1810, a 
quienes la muerte sorprendió en los campos de batalla, 
en la fosca soledad de las prisiones o en medio de las 
incertidumbres del destierro, que es una doble muerte 


según la expresión conmovedora de los versos de 


Ovidio. 


Del poeta que alentó en el pecho de Tejera es muy 


poco lo que puede decirse: las alas de su inspiración 
se rompieron al amanecer y la guerra arrastró a su 
Musa por penosos senderos. La Paráfrasis del Muse- 
rere no es obra suya siño de Gerardo Lobo, según Me- 
néndez y Pelayo, y a la traducción castellana de El 
Aborto de Hesnault se le atribuyen distintos padres, sin 
que la crítica haya fallado en definitiva. De sus can- 
ciones patrióticas no quedan sino retazos, y en resu- 
men, su reputación literaria tiene sólo el encanto me- 
lancólico de las ruinas. - | 


Los servicios de Tejera a la Independencia fueron 
de indole varia y están sometidos, como en todos los 
hombres, a las influencias del momento y a los impul- 
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sos y direcciones del carácter personal. No era Tejera, 
según se me alcanza después de haber leído los docu- 
mentos que sirven de apéndice a este libro y los alegatos 
y consideraciones del doctor Domínguez, un hombre 
igual y exento de pasiones. Todo lo contrario: las 
tenía prontas y enérgicas, listas y como de facción pa- 
ra hacerlas entrar en pelea al menor choque o contra- 
riedad. El fue siempre el jacobino de la “Sociedad 
Patriótica” embriagado con los relatos sangrientos de 
la Revolución Francesa que veía reproducirse entre 
nosotros. Cuando se ponen en juego intereses mora- 
les y materiales, la reflexión cede a la violencia, sobre 
todo en tiempos tan turbados y calamitosos como fue- 
ron en Venezuela los de 1813 y 1814. El carácter so- 
cial y civil de la contienda daba ásperos frutos. Las 
opiniones dividian a las familias, encendían la discor- 
dia, entenebrecían el ambiente, le comunicaban, en fin, 
a los sucesos, ese aire trágico pintado de mano maestra 
por Juan Vicente González. Amores y odios se iban 
al encuentro, produciendo al rozarse en los corazones 
cataclismos morales de incalculable trascendencia, y si 
es verdad que Tejera no fue el hombre pérfido que 
acusa el biógrafo de Ribas, no es menos cierto que la 
dureza de aquellos días hizo estragos profundos en los 
combatientes de ambos bandos. 


Tejera, al través de las vicisitudes de su vida, per- 
maneció fiel a las ideas que amamantaron su juventud, 
no claudicó con los enemigos, sufrió cadenas por la 
Patria que ayudó a llevar entre sus brazos. y esto solo 
bastaría para vindicar su memoria y arrebatar su ima- 
gen a la hondura del mar, donde yacía entre las algas 
y el peso de violentas acusaciones, en espera del fallo 
de la posteridad. 


Uno de sus biznietos ha extremado su filial 
afecto hasta buscar en los archivos de España los 
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más lejanos ascendientes del abuelo. Aunque opino 
con los ensayistas ingleses que no puede fallarse 
acerca del carácter de un personaje sin conocer bien 
su genealogía, confieso ingenuamente que en el ca- 
so de los fundadores de la nacionalidad no me inte- 
resan sino sus servicios. Del mestizaje que hizo inevi- 


table la convivencia de tres razas en el suelo de Amé-: 


rica, surgió para 1810 la veneración admirable que dio 
tantos héroes y mártires, tantos sublimes varones a la 
Causa de la Independencia. Es grato, sinembargo, lla- 
marnos hijos de nuestros padres y aun hacer alarde de 
una ilustre prosapia, cuando el brote nuevo nos recuer- 
de por su vigor los del 4rbol antañón, es decir, cuando 
se acrezca con obras del ingenio o proezas del valor la 
herencia de los mayores, y obren en el ánimo con el 
valor de una lección provechosa, los siguientes versos 
del Canónigo Bartolomé Cairazco de Figueroa, encon- 
trados en un infolio amarillento : 


“Es la Nobleza herencia generofa, 
Que fu principio, y fuente 

Fue algun heroico memorable hecho, 
Priuilegio, y mejora venturofa, 
Dada por accidente, 

Aunque defpues fucede por derecho: 
Porque a todos ha hecho 
Naturaleza iguales, mas la fuerte, 
El brio, el braco fuerte, 

Letras, virtud, y la Real potencia, 
Hazen efta exempcion, y diferencia. 


Lo poco que merece manifiefta, 

Quien bufca en los paffados 

El valor que le falta, ó valentia: 

Y es como el que fe adorna en vna fiefta 
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De veftidos preftados, 

Y al fin los buelue, y queda qual folia : 
Quien tiene hidalguia, 

Mueftralo en las obras, y el que no 5 tiene 
Obre como conuiene, 

Pues arguye mas ánimo, y grandeza, 

Dar principio, que fin, a la Nobleza” 


F 


(Discvrsos de Bernabe Moreno de Vargas. Regidor perpetuo de la 
Ciudad de Merida. Año 1639, Plieg. 30. Con Licencia. En Madrid. Por 
lofeph Fernandez de Buendia. A cofta de Antonio del Ribero Rodriguez, 
Mercader de libros. Vendefe en fu caía en la calle de Toledo, y en 
Palacio). 


Luis CORREA 


De la Academia de la Historia. 


Caracas, 23 de mayo de 1926. 
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VICENTE TEXERA 


VIDA UNIVERSITARIA 


LAUREOLA ACADÉMICA 


N el curso de Filosofía que 
principió a leer en la Uni- 
versidad Real y Pontificia de 
Caracas el Doctor Don Bal- 
tasar Marrero, en 18 de se- 
tiembre de 1788, figura en- 
tre los matriculados y en el 
n* 3%, después de Don Rafael Escalona y Don Martín 
Marrero, Don Vicente Tejera. 

Sesenta y seis estudiantes componían este curso 
que terminaron en 1790 cuarenta y cuatro, entre ellos, 
Don Cristóbal Hurtado de Mendoza, José Ma. Gárate, 
Carlos Monagas, Juan de Dios Echarri, Vicente Sa- 
lias, José Mateo Machillanda, José Prudencio Lanz, 
Juan José Maya, Rafael Escalona y Vicente Tejera, 
florida generación que al calor de la filosofía moderna, 
cuyas lecciones comenzó a dar en sustitución de la 
filosofía peripatética el Doctor Marrero en la Univer- 
sidad, dió más tarde sazonados frutos en la vida uni- 
versitaria, en las carreras profesionales y en las actua- 
ciones de la política. 

Nacido Tejera en 3 de noviembre de 1774, ter- 
minaba así a los 16 años, en 1790, sus estudios filosó- 
ficos. En 1? de abril de 1791 recibió el grado de Ba- 
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chiller en Artes, siendo Rector de la Universidad el 
Pbro. Doctor Don Domingo Briceño. 


En el mismo año de 91 lo encontramos ya estu- 
diando Sagrada Teología, aplicación a que, de prefe- 
rencia muy justificada, se daba la juventud de aque- 


llos tiempos, en que esta rama de los conocimientos 


primaba por el brillo que sabían darle varones emi- 
nentes; y por la preponderancia misma que en la con- 
sideración pública ejercían los estudios de indole ecle- 


siástica. 


Ya veremos que más tarde Tejera en aspiración a 
la cultura integral, con que se bastaba su época, em- 
prendió los estudios de Sagrados Cánones y Derecho 
Civil; siguiendo de modo igual las huellas de sus pre- 
decesores y coetáneos estudiosos que, en los Claustros 
de la Real y Pontificia Universidad, ostentaban como 
preseas de mérito y honor distintas borlas facultativas, 
cuanto más numerosas más admiradas y satisfactorias. 


Para 1794 terminaba su cuatrienio de Bachillerato 
Teológico, y optando al lauro académico representó el 
Bachiller Tejera para que se le concediese (1). Había 
asistido puntualmente a las Clases de Prima, Vísperas 


“v Sagrada Escritura; y practicado las diez lecciones 


que prescribían las constituciones para el Bachillerato. 


Lo dio por presentado el Rector Doctor Don Josef 
Antonio Osío con las certificaciones de rigor; y admi- 
tiéndolo a las pruebas le dio por Examinadores a los 
Doctores Fray Juan de Isasa, Don Francisco Antonio 
Pimentel, Don Josef Estanislao Verois, Don Josef 
Antonio Montenegro y Fray Joaquín Castillo Veitia, 
a quienes se pasaron las siguientes conclusiones pre- 
sentadas por el pretendiente: 


(1) Expediente Universitario, Legajo 13. N+* 1350. 
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Baccalaurei im Sacra Theología gradu 
imsigniri exoptanms sequentia lemmata tueor. 


Ex VissioNkÉ Der 


Nullus intellectus creatus potest connatura- 
liter Deum videre ut est in se. 


Ex TRINITATE 


Una, et individua essentia divina, tribus 
Persom subsistit. 


Ex SACRAMENTI 

Per malos Ministros, etiam Hereticos, el 
Schismaticos valide Sacramentos confferri. 

D. D. D. Gabrielis Josephi á Lindo 
Mecenatu suffultus, ad diem 1 Mensis Ju- 
liz, anm 1794. 

Bs. Vincentius Texera. 
(Rúbricas) 
o e ES: 


A A RA 

Hecha la publicación en las horas de los estudios 
generales; no habiendo resultado impedimento, se pro- 
cedió al examen. En el acta respectiva consta que se 
efectuó ante la Junta nombrada, no concurriendo el 
Padre Lector Isaza, cuyo lugar ocupó el Doctor Don 
Rafael de Castro; y terminado el acto, de la votación 
resultó aprobado, en virtud de lo cual el señor Rector 
le confirió el grado de Bachiller en Teología, con to- 
dos los honores y excepciones que por su razón !e 
correspondían, dándole la posesión de él sin contra- 
dicción alguna. 


Terminados los dos años de pasantía, optó Tejera 
el grado de Licenciado en 1796 (1). Admitido al 
lauro, previo examen, por auto del Cancelario Doctor 
Antonio Josef Urbina, hizo la repetición de estatuto 
bajo este lema: 


A 


“LICENCIATUS IN SAC. THEOL. GRADUS 

Repetitioni materiam supeditabit ort- 
ginalis peccati in posteros translao, ex Mag. 
Sent. Lib 2. Dist 30, ibi: Quibus adjicien- 
dum est peccatum simil ac poenam per eum 
transisse in posteros”. 


A 


Este acto de ostenta lo presidió el Rector de la 
Universidad Doctor Don Juan Vicente de Echeverría 
y fueron en él argumentadores el Doctor Don Domin- 
so Lander, el Maestro Don Cayetano Montenegro y 
el Bachiller Don Manuel Montenegro. i 

Presentada esta prueba, antes de pasar a la final 
del grado o sea a la “tremenda”, reprodujo el preten- 
diente la información de genere, vita et moribus que 
había hecho al optar al grado de Bachiller en Artes. 

En ella consta que era hijo legítimo y de legítimo 
matrimonio de Don Pedro Texera de la Mota y de 
Doña Juana Ramos, de esta ciudad, reputados y teni- 
dos, así como sus ascendientes, por' personas blancas, 
cristianas, limpias de toda mala raza de Moro, Judío, 
Mulato, ni de los nuevamente convertidos a la Santa 
Fe, ni penitenciados por el Santo Oficio. Declaran 
también los testigos, que eran Don Matías Chastre, 
el Doctor Don Nicolás García, Abogado de la Real 


(1) Expediente universitario. Legajo 17. N? 1546. 


SS is 


Cátedra del antiguo 
Colegio y Seminario, 
hoy Universidad Cen- 
tral de Venezuela. En 
ella decía el reci- 
piendario el discurso 
de reglamento y des- 
de ella sufría el ve- 
jamen, según la moda 
de la época. 
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Audiencia, y Don Bartolomé Padrón, que “los padres 
de Texera han sido temerosos de Dios, y de buenas 
costumbres, y que su hijo se ha aprovechado de estos 
influjos para ser de reglada vida, y no haber dado 
mala nota de su persona”; que “todo lo dicho y decla- 
rado es público y notorio, pública voz y fama”. 

Admitido al examen, hecho el depósito de 200 pe- 
sos para caja y propinas, y habiendo picado puntos, 
presentó de acuerdo con éstos las siguientes conclu- 
siones: 


A AA 

Licentiatus Lauream Sac. im Scient. 
expetens, in Minerva cavea theses has pro- 
ducam 

Spiritus Sanctus vere est Deus, ac ter- 
tia in Trinitate Persona. 

Ded. ex Mag. Sent. Lib 1 dist 17 1br: 
“Nam ipse Spiritus Sanctus, quí Dens est, 
ac tertia mi Trinitate persona. 

Apostoli nunquam solo Christi nomine 
baptisarumt. 

Ded. ex Mag. Sent Lib. 4, Dist 3, 11: 
“Si vero queritur in qua forma baptisave- 
runt tunc Apostoli? sané dice potest 1m no- 
mine Trinitatos. 

Quas D. D. D. oppitulante, die 7 mensis 
hijus annique enucleandas excipiam. 


Bs. Vincentius Texera. 
(Rúbricas ) 
PIN q BE 


¡II MM A 


Habiendo corrido sin oposición el término de los 
edictos se procedió a la tremenda como lo relata el ac- 
ta que sigue: | 
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“En la ciudad de Caracas a siete de abril de mil 
Setecientos noventa y seis al anochecer, vino el señor 
Cancelario a esta Capilla del Real Colegio a verificar 
la tremenda de Don Vicente Texera, acompañado de 
los Señores Doctores Don Juan Vicente Echeverria, 
Rector, Don Gabriel Lindo, Fray Francisco Castro, 
Don Miguel Castro, Don Josef Vicente Machillanda, 
Don Juan Ant” Rodríguez, Don Josef Suarez, Don 
Francisco Antonio Pimentel, Don Josef Estanislao Ve- 
roís, Fray Joaquín Castillo Beytia, Don Juan Jph. de 
Herrera, Don Francisco Rivas, Don Joseí Ant” Mon- 
tenegro, Don Nicolas Osio, Fray Juan de Isaza, Don 
Domingo Lander, Don Domingo Tremarias y Don 
Marcos Cuestas, en cuya presencia oró el candidato 
hora y cuarto sobre las dos conclusiones que propuso, 
y después satisfizo ocho argumentos, lo cual fecho, se 
procedió a la votación con las letras A. R. precedien- 
do las formalidades de constitución, de que resultó 
que saliese aprobado con los diez y nueve votos; por 
lo que el señor Cancelario lo mandó comparecer al si- 
guiente día para recibir el grado de Licenciado, firman- 
do esta dilig? conmigo de que certifico.—Doctor Urbi- 
na.—Doctor Agustin Arnal, Secret” de Univ*”. 


Al siguiente día (ocho de abril de mil setecientos 
noventa y seis), después de tan brillante prueba en que 
obtuvo la unanimidad de votos aprobatorios, se efec- 
tuó la colación del grado. 


Breves días después ocurrió el Licenciado Tejera 
en solicitud del supremo lauro Doctoral. (14 de abril 
de 1796) (1). Para llenar todas las exigencias de és- 
te, consignó en la caja de la Universidad la suma de 
400 pesos para propinas; y además satisfizo el requi- 
sito de fianza para el seguro de la carrera eclesiástica. 


(1) Expediente untversitario. Legajo 17. N? 1546. 


Este requisito lo comprueba el documento que en 
su parte principal reza: 


“En la ciudad de Caracas a quince de abril de mil 
setecientos noventa y seis años, ante mi Es"” pub” y 
testigos infrascritos pareció Don Pedro Texera, veci- 
no de esta ciudad, a quien doy fé conozco y dijo: Que 
por cuanto en las constituciones y establecimientos de 
la R! y Pontificia Universidad de ésta d'* ciudad está 
dispuesto que todo el que por ella adquiriere el grado 
de Doctor en Sagrada Teología haya de dar antes la 
competente fianza de que seguirá el estado eclesiástico, 
y que en caso de abandonarlo y tomar otro exhibirá 
la cantidad de dos mil pesos en las arcas de dicha 
Universidad; y en atención a que su lexmo. hijo Don 
Vicente Texera se halla de próximo para recibir dicho 
grado, pa. el que han precedido las previas y necesa- 
rias diligencias, restándole solo la nominada fianza, 
para la qual la ha suplicado al otorgante, y éste con 
entera consideración ha resuelto favorecerle; por tanto 
informado de su Dro. y de lo que en el caso aventura 
se obliga por la presente a que dcho. su lexítimo hijo 
seguirá y no abandonará el estado eclesiástico a que 
está destinado so la pena de que no cumpliéndolo, y 
por el hecho de elegir otro no competente al citado 
erado, según lo establecido por las constituciones, ex- 
hibirá la multa de dos mil pesos de a ocho reales de 
plata cada uno, y en su defecto el otorgante lo veri- 
ficará de su propio caudal como tal su fiador que se 
hace y constituye, a cuyo efecto hace suya la deuda 
agena, y quiere ser compelido a su pago como si fuese 
el principal deudor. Y al cumplimiento y fianza de 
ello obliga a su Persona y Bienes Muebles y raices 
presentes y futuros y da amplio poder a los $5. S. Jue- 
ces que de la causa deban conocer conforme a Dr” p* 
que a ello lo compelan y apremien por todo rigor le- 
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gal, y como si fuese por sentencia pasada en cosa juz- 
gada, sobre que renuncia todas las leyes, fueros y De- 
rechos de su favor y la Gral. en forma. Así lo dijo €.— 
Pedro Texera.—AÁnte mi: Marcos de Armas.—Esc” 
Pub”. 

El Dr. Dn. Santiago Zuloaga, Vice Cancelario, 
por ausencia y comisión del propietario mandó fijar 
el edicto de constitución citando a los que siendo de 
mejor derecho por razón de antigúedad en grado qui- 
siesen hacer oposición. Al correr el lapso del edicto 
representaron los Ledos. Tejera, José Cayetano. Mon- 
tenegro, Sebastián Gallegos, Ramón Roa y Manuel 
Montenegro en solicitud de la dispensa del estatuto 
prohibitivo del grado múltiple en un día, para graduar- 
se juntos, los dos primeros de Doctores en Sagrada 
Teología y los tres restantes de Maestros en Filosofía. 
El Claustro se reunió y concedió la dispensa. 

El día fijado se efectuó el acto según lo narra la 
siguiente diligencia : 

“En la ciudad de Caracas a quince de mayo de 
mil setecientos noventa y seis el Señor Cancelario des- 
pués de haberse hecho todos los actos de estatutos y 
otorgádose la protestación de la fé, y juramentos pres- 
critos en las constituciones graduó primeramente de 
Doctores en Sagrada Theología a Don Vicente Texera 
y a Don Joseph Cayetano Lopez Montenegro, y de 
Maestros en Artes a Don Sebastian Gallegos, Don 
Ramón Garcia Roa y Don Manuel Lopez Montenegro, 
a presencia de los Señores Universitarios que concu- 
rrieron y se colocaron por el orden sig**: a la derecha 
seguidamente al Señor Cancelario, don Gabriel Lindo, 
don Santiago Zuloaga, don Nicolás Talavera, don Die- 
go Domínguez, don Joseph Suares, don Tomás Sana- 
via, don Francisco Fuenmayor, fray Joaquin Veitia, 
don Luis Peraza, don Domingo Rus, don Rafael Cas- 
2 
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tro, don Domingo Lander, don Joseph Ant, Borjes, 
don Marcos Cuestas, don Phelipe Tamariz, don Joseph 
Antonio Anzola, don Domingo Diaz, don Joseph Ma- 
ria Terreros, don Joseph Prudencio Lanz, don Vicen- 
te Vergara, don Juan Martinez, don Nicolas Anzola, 
don Francisco Narvarte y don Ramon Mendez; y a la 
izquierda, despues del Señor Rector, don Joseph lg- 
nacio Moreno, fray Francisco Castro, fray Juan An- 
tonio Rodriguez, don Miguel Castro, don Agustin Gon- 
zalez, don Francisco Pimentel, don Joseph Estanislao 
Verois, don Juan Joseph Herrera, don Francisco Ri- 
vas, don Nicolas Osio, fray Juan de Isasa, don Manuel 
Maya, don Bernabé Diaz, don Juan German Roscio, 
don Domingo Tremarias, don Joseph Ignacio Brizeño, 
don Joseph Ant” Mengo; don Alexandro Echezuria, 
don Rafael Escalona, don Joseph Rafael Naranjo, don 
Joseph Antonio Diepa y don Joseph Vicente Unda. Y 
habiéndoles dado posesión por el orden de sus respec- 
tivas antigúedades no hubo quien se las inquietase y 
contradigese y para que en todo tiempo así conste lo 
firmó dicho Señor conmigo el Secretario de que cer- 
tifico.—Dr. Urbina.—Dr. Agustin Arnal.— Secret”. 


Así ante la presencia de cuarenta y siete Docto- 
res de la Ilustre Universidad Real y Pontificia reci- 
bió Tejera, a los 22 años, la Borla de Teología. Mas 
su espíritu estimulado, ya de antes se orientaba en 
los estudios de ambos Derechos; no contentándose 
sólo con los fundamentales de la facultad que le abrie- 
ra sobradamente las puertas de la carrera eclesiástica, 


por no sentirse quizá con vocación para ella. De medo 
que cuando se graduó en Teología, hacia dos años que 


concurría como cursante a las clases de Cánones e Ins- 
tituta, donde recibió las lecciones de ambos Derechos, 
del Bachiller y más tarde Licenciado Don José Félix 
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Sosa y del Bachiller y después Doctor Don Juan Ger- 
mán Roscio. 

Para 1798 había terminado el cuatrienio del Ba- 
chillerato; pero sólo solicitó el grado en la rama de Sa- 
grados Cánones (1). 

A su respectiva solicitud atendió el Rector de la 
Universidad Dr. Don José Antonio Borges, por auto 
de 30 de junio del 98 para que se instruyese la infor- 
“mación correspondiente. 

Dio la certificación del curso el catedrático Br. 
Don Félix Sosa; y la de quodlibetos, o sean las diez 
lecciones de la materia que prevenían los estatutos, fué 
suscrita por el Mtro. Dn. Joseph Vicente Mercader y 
Dn. Thomas Millano, condiscípulos de Tejera, que 
intervinieron en ellos. 

Aceptado a examen, que debía efectuar el día 30 
ante la Junta compuesta de los Dres. Dn. Juan Rafael 
Rodríguez, Dn. Gabriel José Lindo, Dn. Juan Germán 
Roscio, Dn. Rafael Escalona y Dn. Juan de Rojas, 
presentó para el acto el Dr. Tejera las siguientes con- 
clusiones : 


A AN 

Repuda libello dissoluta non fuere 
quoad vinculum judeorum Matrimonia. Ded. 
ex C. 24, Deuter. v 2 et seg. 

Nec imfidelium conjugia legitime con- 
tracta nunguam 1rritantur, etiam alterutro 
ad fidem converso. Marc. 10 v. 11. 

Virginem stupran tenetur eam ducere, 
aut dotare. C. 2. Decret. de adult. et stupr. 

Em disceptationes, quas Bachalaurei in 
Pontificio jure gradum expetens, percele- 


(1) Expediente universitario. Legajo 2% 1759, 


- 
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bris hujusce Cathedra Rectoris Meecenatus 
suffultus, ad diem 30 labentium mensis an- 
nique agrediendas exibet. 


Dor. Vincentius Texera. 
(Rúbricas) | 
y OR 
TE E 

Llegada la fecha del Examen, y previo acto de 
proceder por no haber para ello impedimento, se efec- 
tuó en todas sus partes. Así lo hace constar el acta 
que sigue: 

“En treinta de junio de noventa y ocho se exami- 
“nó en las materias propuestas el Doctor Vicente Texe- 
ra por los Dres. Dn. Gabriel Lindo, y Dn. Juan Ger- 
mán Roscio y también por el Dr. Dn. Joseph Cayetano 
Montenegro, el Maestro Dn. Ramón Roa y el Bachi- 
ler Dn. Juan Antonio Zárraga que entraron al acto 
por escusa de los nombrados; y de la votación que a 
conseqúencia se obró resultó áprobo con todos los vo- 
tos y procedió el Sr. Rector en su conseqúencia a con- 
ferirle el grado de Bachiller en la dicha Facultad, con 
todos los honores, fueros y excepciones que le corres- 
ponden de derecho, y al acto de la posesión no hubo 
quien la contradixese; siendo testigos los mismos exa- 
minadores de que certifico.—Dr. Agustín Arnal”. 

Fueron estos los lauros académicos que Don Vi- 
cente Tejera ganó, como se ve, en la lid gallarda de 
las aulas. Come no siguió la carrera eclesiástica, no 
obstante la brillante posición social y la fortuna de sus 
padres; y como su preparación en el Derecho había 
sido completa, prefirió esta carrera, obteniendo en la 
Real Audiencia y en el Colegio de Abogados la auto- 
rización, título y licencia para el ejercicio profesional. 
Fué un facultativo; y su condición de Abogado lo lle- : 
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Toga del Dr. Vicente Texera. 


vó después a altos puéstos en la Administración de 
Justicia. 


Y 0 Ñ 
en 


VIDA LITERARIA 


II 


los conocimientos teológicos y ju- 
rídicos, Tejera supo, desde tem- 
prano, aparejar el cultivo de las 
bellas letras. El estudio de los 
clásicos latinos y españoles des- 
pertó en su carácter sentimental 
la afición a las Humanidades, plasmando en tan altos 
modelos el estilo de que hacía gala en la Sociedad Pa- 
triótica de 1811, en arengas que inflamaban el amor 
por la independencia, en los momentos en que la revo- 
lución la preparaba por el verbo de sus apóstoles y la 
reflexión de sus pensadores. Poco queda de esos dis- 
cursos, como de otros de los que como él iniciaban en 
aquella asamblea los intentos que iban a convertirse en 
acción en el Congreso de representantes y en la opi- 
nión individual. La crónica histórica los recuerda por 
tradición; y apenas de uno que otro de los fogosos 
oradores compañeros de Tejera, se dan aquí o allá, 
fragmentos relampagueantes de elocuencia. 

También fue periodista; y de los primeros que al 
favor de la introducción de la imprenta en Venezuela 
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en 1808, comenzaron a servirse de ella, ya para publi- 
caciones literarias, ya para ensayos diversos que con- 
tribuyesen a ilustrar y formar la opinión pública. A 
su espíritu de combatiente por la causa de la Inde- 
pendencia no se ocultaba el apoyo formidable que aque- 
lla nueva fuerza ofrecía para las edificaciones de la 
transformación que se agitaba en la clase dirigente. 

“Al rededor de El Publicista Venezolano se agru- 
paron desde el principio los hombres más inteligentes 
y patriotas”, leemos en la Biografía de José Félix Ri- 
bas (1), cuyo autor cita seguidamente como tales a los 
Uztáriz, Ramón García de Sena, Guillermo Pelgrón, 
Pedro Gual, Francisco Paúl y Tejera. 

En sus días de destierro en Saint Thomas, que fue 
el último que sufrió en su agitada vida. de patriota, 
hacía allí publicaciones de propaganda en favor de la 
Independencia, cuya suerte ya pendía del triunfo de las 
armas. 

Elemento de estimación social era asiduo a las 
tertulias literarias que se efectuaban en el hogar de los 


"(1) El autor hace lugar aparte a Dn. José Domingo Díaz como 
periodista vehemente de la causa realista, y dice de él (página 198): 

“Este apologista furioso de la tirania fue recogido uma noche a las 
puertas de una familia pobre de Caracas que recibía para educarle mis- 
teriosos recursos”; y en llamada al pie de la página, agrega: “Según 
er rumor público era hijo de un médico romancista llamado por el vulgo 
Ño Juancho Castro €”. 

Para pura aclaración diremos que en el expediente de estudios de 
Djaz y asentado por él mismo en solicitud de justificativo de nacimiento, 
estudios y conducta por medio de testigos, dice que éstos sean examina- 
dos “19% Si saben y le consta que yo he sido criado casi desde mi naci- 
miento en calidad de expósito por los Doctores Dn. Domingo y Dn. An- 
tonio Diaz, en cuya casa fui expuesto estando en mis primeros paña- 
les €”. Los testigos presentados, Br. Joseph Feliciano Acevedo, Dn. 
Juan Miguel de Echezuría y el Maestro Dn. Manuel de España estu- 
vieron contestes en la afirmación del particular. 

En cuanto a la paternidad del curandero Castro, sólo podemos de- 
cir, por constar en expediente universitario, que para 1795, en que Díaz 
era Doctor en Medicina, alternaba con aquél en el ejercicio profesional, 
pareciendo ser su coetáneo o de no gran diferencia de edad con él. Por 
de contado, esta observación es de suceso muy lejano y de igual vague- 
dad, quizá, a la suposición popular. 
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hermanos Luis y Francisco Javier de Uztáriz, a que 
concurrían Don Andrés Bello, José Luis Ramos, Do- 
mingo Navas Espínola, Pelgrón, Salias, Sanz, Monte- 
negro y otros que apuntaban en el cultivo de la lite- 
ratura; y que al influjo que a ésta prestó la llegada 
a Caracas del poeta español Don Juan Bautista Árria- 
za y Superviela, ensayaban sus vuelos en la poesía. 

De lo que Tejera produjo como poeta, poco que- 
da también. Tan sólo corren en la obra que publicó 
el ilustre académico y notable literato Don Julio Cal- 
caño, en el tomo 1? del Parnaso Venezolano (1892) 
sus composiciones Paráfrasis del Miserere y El Abor- 
to (traducción del francés, autor Jean Hesnault) (1). 
Calcaño dice que por los días de la Independencia escri- 
bió algunas canciones patrióticas; y al referirse a las 
primeras manifestaciones de la poesía en Caracas, bajo 
la influencia de Arriaza, agrega: “Si exceptúo a Don 
Vicente Tejera, cuya Paráfrasis del Miserere tiene 
rasgos verdaderamente magníficos; y a Bello, admi- 
rador más tarde de Homero y de Virgilio, de Calde- 
rón y de Víctor Hugo, y que llegó a obtener el dic- 
tado de Príncipe de los poetas hispano-americanos, nin- 
guno logró tender las alas por las regiones inmortales 
de la verdadera poesía”. (2) 


Y respecto de El Aborto, dice el ilustrado crítico : 
“La traducción del soneto El Aborto, que el señor Don 
José María Vergara y Vergara, en su Historia de la 
Literatura en Nueva Granada, cree de probable pater- 
nidad granadina, y dice se atribuye al Coronel Don 
José María Gutiérrez, débese al venezolano Don Vi- 
cente Tejera. Así lo sostiene la tradición, así su fa- 
milia, y asi las personas de su servidumbre, que lo re- 
petian de coro aun cuando no sabian leer ni escribir. 


(1) Parnaso Venezolano. Introducción. Julio Calcaño. X1I. 
(2) Parmaso Venezolano. Introducción. Julio Calcaño. XVI 


18 


Confírmalo igualmente el testimonio de varón tan pro- 
bo como el eminente jurisconsulto Don José Angel 
Alamo, y la circunstancia de haber quedado el soneto 
junto con la Paráfrasis del Miserere, escrito de su pu- 
ño y letra, entre los papeles que por estar en poder de 
su familia se salvaron del naufragio en que con cast 
todos sus escritos desapareció aquel hombre ilustre. 
Hállase todo esto robustecido por calidades de estilo 
y de escuela, como que tal traducción, de forma clá- 
sica, no es ni puede ser obra de un simple aficionado, 
por mucha inteligencia que se le suponga”. 

Después de consideraciones en que rebate otras 
opiniones al respecto, sienta con la autoridad de su 
palabra: “El soneto El Aborto es, pues, del poeta 
francés Juan Hesnault; y del poeta venezolano Don 
Vicente Tejera la traducción castellana”. (1) 


Mucho quizá produjo Tejera en el cultivo de la 
poesía, de que principió a dar tan sazonados frutos 
que lo ponían en rango igual a la promesa de las pro- 
ducciones del Príncipe de los poetas hispano-ameri- 
canos; pues no era fácil a un espíritu impregnado de 
sentimientos delicados, como el suyo, apartarse de la 
inclinación de manifestarlos por el arte de la poesía 
que es su mejor intérprete. Por otra parte, el calor 
de sus ideales patrióticos y sus mismos sufrimientos 
por la causa de la libertad, hubieron de ser señuelo 
de atracción, no ya para canciones patrióticas y ensa- 
yos místicos, sino para tender el vuelo hacia regiones 
más altas, poniendo a prueba las facultades de su es- 
tro. Mas quedan tan sólo, esas manifestaciones de su 
numen, que aunque pocas, han tenido el mérito de se- 
ñalarlo como poeta notable a la observación de la pos- 
teridad. 


(1) Parnaso Venezolano. Introducción. Julio Calcaño. XIX.— 
Menéndez Pelayo contradice todo esto. 


Rana  POBULICA 
LT 


CAPÍTULO 1 


DE, 1808 A 1810 


ABIENDO ya narrado la vida 

universitaria de Don Vicente 
Tejera y sus ensayos litera- 
rios, tócanos dar una idea de 
su actuación en la vida públi- 
ca, en relación con los sucesos 
de la Independencia, causa en que figuró con brillo y 
a la cual sirvió hasta su muerte. 

Desde las primeras palpitaciones de la aspiración 
venezolana en el sentido de las modalidades que acon- 
sejaban, para el régimen de las provincias de ultramar, 
los acontecimientos que conmovían a España por la 
invasión francesa, vemos el nombre de Tejera, al igual 
de los de personalidades notables, participar en los ac- 
tos políticos que fueron de verdadera preparación para 
la Independencia. 
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Era uno de los concurrentes a las juntas secretas 
que se tenían en la quinta o cuadra Bolívar, a orillas 
del Guaire, y en la casa de Don José Félix Rivas, de 
quien era gran amigo, así como de Don Simón y Don 
Juan Vicente Bolívar. En una de esas juntas en que, 
al par de la indecisión de los sucesos de España en. 
1808, tomaban campo aquí en Caracas los planes o pro- 
yectos más diversos para armonizar con ellos la situa- 
ción de Venezuela, se dió calor a la idea de la for- 
mación de una Junta Suprema con subordinación a la 
Soberana de la Península para que ejerciese en esta 
Capital la autoridad, como la ejercían las establecidas 
en aquella. Esto como se entendía, a consecuencia de 
la invasión francesa en España, y como prueba de vo- 
luntad de seguir, por los mismos medios empleados 
por las españolas, “el noble empeño de defensa de la 
religión, del Rey y de la libertad e integridad del Es- 
tado; y como prueba también de lealtad al trono”. 

Se redactó una representación, que leemos en los 
Documentos para la Historia de la vida pública del Li- : 
bertador (360), con este titulo: E 


“Representación de las primeras notabilidades de 
Caracas designando Comisionados para tratar con el 
Gobernador y Capitán General de Venezuela, sobre 
formación y organización de la Junta Suprema”. 


Esta representación terminaba asi: 


“En consideración de todo, deseando que esta im- 
portante materia se trate con la prudencia y discreción 
convenientes y precaver todo motivo de inquietud y 
desorden juzgamos que el medio mas conveniente es de 
elegir y constituir representantes del pueblo que tra- 
ten personalmente con el señor Presidente Gobernador 
y Capitan General, de la organización y formación de 
dicha Junta Suprema; y en su virtud nombramos y 
constituimos por tales representantes a los señores 
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Conde de Tovar, Conde de San Javier, Conde de la 
Granja, Marques del Toro, Marques de Mijares, Dn. 
Antonio Fernandez de León, Dn. José Vicente Gal- 
guera y Dn. Fernando Key y les damos todas las fa- 
cultades necesarias al efecto para que unidos con dicho 
señor Capitan General e Ilustre Ayuntamiento convo- 
quen de todos los cuerpos de esta Capital las personas 
que consideren mas beneméritas y que compongan di- 
cha Junta con igual número de militares y letrados, 
eclesiásticos, comerciantes y vecinos particulares que 
cada una de dichas clases nombren entre si y arreglen 
esta materia en todas sus partes, hasta dejar a la Jun- 
ta en el pleno y libre ejercicio de la autoridad que de- 
ba ejercer, en nombre y representación de nuestro au- 
gusto Soberano el Señor Dn. Fernando VII, que Dios 
guarde. Caracas 22 de noviembre de 1808. 


El Conde de Tovar. El Conde de San Javier. 
Marques del Toro. Antonio Fernandez de León. Jose 
Joaquín de Argos. Martin Tovar y Ponte. José Tovar 
y Ponte. Crisóstomo Tovar. Vicente Blanco. Miguel 
- Uztariz. Manuel Monserrat. Andrés Ybarra. Vicente 
Ybarra. Jacinto Ybarra. Santiago Ybarra. José Ma- 
ría Muñoz. Juan Felix Muñoz. Jose María Blanco Uri- 
be. Pedro Eduardo. Juan Eduardo. Sebastián de León. 
Vicente Hidalgo. José Ignacio Lecumberri. José Ig- 
nacio Toro. Narciso Blanco. Isidoro Quintero. Pe- 
dro Palacios. José Ignacio Palacios. Juan Jerez. Fran- 
cisco de Paula Navas. Francisco Cámara. Antonio 
Esteves. Juan de Ritz. José Felix Ribas. Vicente Te- 
jera. Francisco Antonio Paúl. José Ignacio Briceño. 
Nicolás Briceño. Mariano Montilla. Tomás Montilla. 
Lorenzo Ponte. Domingo Galindo. José Manuel Mo- 
nasterios. Agustin Monasterios. Nicolás Anzola. Fer- 
nando Key Muñoz. José Vicente Escorihuela. J. Min- 
tegru. José Vicente Galguera. 8”. 
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De como atendió a esta representación de notables 
el Capitán General interino Dn. Juan de Casas, a 
quien califica el historiador realista Urquinaona (1) 
de “incapaz de sufrir el peso que lo agobiaba”, lo di- 
ce la siguiente inserción de los Documentos de Blan- 
co, ya citados: | 


“Resultado de la representación de las perso- 
nas SEKÉ. : 

“Como el Capitán General había confesado la 
necesidad de una Junta en Caracas, más adelante (22 
de noviembre) varias personas respetables, criollos y 
europeos dieron una representación pidiendo se forma- 
se una Junta conservadora de los derechos de Fernan- 
do VII como se habia hecho en las provincias de Espa- 
ña y conforme al plan presentado por el Ayuntamiento 
en 20 de julio; y aunque conoció que esta solicitud era 
conforme a lo que el mismo había promovido, entre- 
sado a los consejos y política versátil del Regente visi- 
tador (2) no solo no accedió a ella, sino que consi- 
deró la gestión como un atentado contra el orden y se- 
guridad pública; y para el castigo de sus actores se 
formó una sala extraordinaria de justicia, compuesta 
del Capitan General, del Regente y algunos Oidores, 
la cual mandó por auto de 24 del propio mes fueran 
arrestados todos los peticionarios. Para dar un aspec- 
to de popularidad a esta medida fueron estimulados y 
aun seducidos por el Secretario de la Capitanía Ge- 
neral Dn. Pedro Gonzalez Ortega, los capitanes de mi- 
licia de pardos Carlos Sanchez, Pedro Arévalo, Pan- 
taleón Colón y otros que firmaron y presentaron a su 
nombre, y al de todos los de su clase, una represen- 


(1) Memorias de Urquinaona. Editorial América. Madrid. Pág. 17 
Urquinaona era natural de Santa Fe (Nueva Granada). Véase pág. 362 
de sus Mensorias. 


(2) Dn. Joaquin Mosquera y Figueroa, natural de Popayán. 


Casa natal del Dr. Vicente Texera.—San fuan a Angelitos 
(Sur 8 No. 132) 


tación en que declaraban sus sentimientos y ofrecían sus 
servicios, bienes y vidas para sostener el gobierno exis- 
tente contra los que intentasen destruirlo o alterarlo. 
Muchos de los que firmaron el papel en que se pedía 
el establecimiento de la Junta se retrajeron después, 
pretextando unos sorpresa, y otros engaño; y mas ade- 
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lante se verá que Sanchez, Arévalo y Colón alegando 
los propios motivos, se retrajeron y contribuyeron ac-. 
tiva y eficazmente a deponer los funcionarios del go- 
bierno que habían ofrecido sostener. La causa al fin 
fue determinada según la política y circunstancia del 
momento, confinándose a unos fuera de la ciudad, en 
. sus haciendas o en otros puntos, algunos en el recinto 
de sus propias casas, y otros en completa libertad, bien 
que obligados seis de ellos en mancomúm é insolidum 
a satisfacer las costas procesales. Dn. Antonio Fer- 
nandez de Leon fue remitido a la Península bajo par- 
tida de registro”. (1) 

Esta redacción concuerda con el relato del volu- 
minoso expediente que se vistió en esta causa, que aca- 
ba de publicar en Bogotá el señor José Ricardo Beja- 
rano, Miembro de número de la Academia Nacional 
de Historia de Colombia, en un volumen con el título 
Orígenes de la Independencia Sur Americana. El im- 
portante documento fue hallado en Popayán y se 
publica íntegro en la obra del señor Bejarano. Contiene 
el informe y sentencia de la causa. 


De él tomamos la parte señalada con el n* 52 que 
se refiere a la pena impuesta a los principales firman- 
tes de la representación; dice así: 


“52—En vista de todo y de la grave alteración 
que se notaba en esta ciudad originada con motivo de 
haberse esparcido la voz ya referida, de que varios 
vecinos de ella pretendían formar una Junta Suprema, 
y haberse llegado a comprender y divulgar que seme- 
jante proyecto era encaminado a apoderarse del Go- 
bierno, luego que estuviese constituida quitando y se- 
parando despues las autoridades establecidas y ponien- 
do en su lugar otras para lograr de este modo la in- 


(1) Documentos para la vida pública del Libertador. Págs. 80 
y 81. Ne? 36. 
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dependencia y separación de la Metrópoli, con presen- 
cia asimismo de las diligencias practicadas hasta enton- 
ces por el Regente relativas al mismo asunto y de la 
representación que queda antes referida, teniendo en 
consideración los graves y peligrosos movimientos a 
que se halla expuesta la ciudad, a que debian ocurrir 
con la debida oportunidad, en cumplimiento de sus res- 
pectivas obligaciones, habiendo pensado detenida y mo-* 
deradamente sobre el carácter y circunstancias de los 
que habian firmado la expresada representación, y al 
conocimiento con que se hallaban de especies espar- 
cidas, relativas a los mismos sugetos, oidos previamen- 
te los dos fiscales se resolvió por los expresados Mi- 
nistros en la sala extraordinaria que en esa misma no- 
che de 24 de noviembre fuesen arrestados en sus res- 
pectivas casas el Marques del Toro, el Conde de San 
Javier y el Oidor Honorario don Antonio Fernandez 
de Leon, y en los cuarteles que dispusiese el Presiden- 
te, don José Félix Rivas, los abogados don Nicolas An- 
zola y don Vicente Tejera, don Mariano Montilla, don 
Francisco de Paula Navas, don Juan Sojo, don Mar- 
tin y don José Tovar; que saliesen confinados luego 
que se les hubiese recibido sus declaraciones y quedan- 
do entretanto detenidos en los cuarteles; el Alguacil 
Mayor de la Real Audiencia don Pedro Palacios a 
Curiepe, los abogados don Ignacio y don Nicolas Bri- 
ceño, a la Sabana de Ocumare, y don Francisco Ánto- 
nio Paul a Guarenas, don Juan Aristiguieta a Aragúi- 
ta, don Juan Nepomuceno Rivas a Guatire, don José 
Maria Uribe a la Costa de Ocumare, don Isidoro Quin- 
tero, don Domingo Galindo y don Narciso Blanco a 
Puerto Cabello, don Antonio Esteves a Tacarigua, don 


Tomas Montilla a Baruta, don Vicente Ibarra al pue- 
blo de Charallave y don Francisco de la Cámara a La 


Guaira; quedando el Regente encargado de la ejecu- 
3 
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cion de todo, por la indisposición del Presidente, man- 
dando que se contestase la representación de los mi- 
licianos Pardos en los términos que exigía su acción, 
dándole las gracias en el real nombre de V. M.; y que 
para la continuación de las diligencias se volviese el 
expediente al Regente”. 


En el número 114 cierra el voluminoso infolio su 
relación respecto de estas condenas, con la medida fi- 
nal que se dictó en favor de los principales promotores 
de la creación de la Junta, en estos términos: | 


“114—Lo referido hasta aquí es cuanto sustan- 
cialmente resulta contra los sugetos que se han consir 
derado como principales promovedores, y a quienes a 
excepción del Oidor don Antonio Fernandez de Leon, 
que fue el autor originario de todo, según lo tiene de- 
clarado, se le recibieron sus confesiones con arreglo a 
lo mandado en 18 de febrero último que corre a f. 173 
del cuaderno numero 4. En este concepto y habida 
reflexión a los fundamentos expuestos en auto de cua- 
tro de mayo que corre a f. 317 del mismo cuaderno, 
a lo que expusieron ambos fiscales, y demás que ver- 
se y considerarse convino, se proveyó en él por la sa- 
la extraordinaria, que hallándose relajados del exceso 
y levantada la confinación, por decreto de 18 de fe- 
brero antecedente, a los sugetos que en el se expresan, 
y son por lo que mira a los primeros, al Conde de 
San Javier, don Francisco de Paula Navas, don Mar- 
tin Tovar, el abogado don Vicente Tejera, y don Juan 
Sojo, con declaración de no haberles perjudicado a su 
honor y estimación; y por lo que toca a los segundos, 
los abogados don Ignacio y don Nicolas Briceño, don 
Francisco Antonio Paul, don Juan Aristeguieta, don 
Jose Maria Uribe, don Isidoro Quintero, don Domingo 
Galindo, don Narciso Blanco, don: Antonio Esibias 
don “Tomas Montilla, don Vicente Ibarra y don Fran- 
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cisco de la Cámara, cortando la causa en: este estada 
se pusieron igualmente en libertad, a los que aún guar- 
daban carcelería en sus casas, y lo eran el Marques 
del Toro, don José Felix Ribas, don José de Tovar 
Ponte, don Mariano Montilla y don Nicolás Anzola. 
alzándose la confinación a don Pedro Palacios y a don 
Juan Nepomuceno Ribas, con declaración de no deber 
perjudicar, ahora ni en tiempo alguno los procedimien- 
tos de esta causa, el honor, reputación y concepto de 
fieles y honrados vasallos de V. M., en que han esta- 
do y se les mantiene sin que pueda servirles de obs- 
táculo para obtener los empleos públicos del real ser- 
vicio, ni otro algún efecto”. 

Llama la atención no ver figurar entre los repre- 
sentantes los nombres de Simón y Juan Vicente Bo- 
livar, conocida como era su importante actuación en 
aquellos días; así como su aparente alejamiento de los 
Sucesos. 

El autor de los Orígenes de la Independencia 
Suramericana, en la Introducción (1), en que hace 
una recorrida por las páginas del proceso, dice: “En 
los gloriosos y definitivos días venideros casi todos 
los conspiradores vuelven a aparecer en escena. Fal- 
taban solamente los dos Bolívares, a cuyo rededor se 
hace un silencio extraño. Hay en la causa (véanse 
páginas 95 a 104), largas actuaciones destinadas a 
averiguar su conducta, pues son “también unos de los 
que resultan complicados en su modo de pensar” dice 
un testigo. Que Juan Vicente era uno de los que con 
más libertad se habían explicado acerca de los princi- 
pios de independencia y que Simón se negó a firmar 
la representación pidiendo la Junta “por no haberse 
extendido en la forma como él la quería”. Nada que 
pinte con más precisión el carácter del futuro Liber- 


(1) Págimas XXIV y XXV. 
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tador que estas sencillas palabras. Su intervención en 
todo asunto, debía convertirse en su dominio. El so- 
braba siempre y aun estorbaba, allí donde no podía di- 
rigir. Además su sentido maravilloso de la realidad 
debió hacerle comprender que de las Juntas del Guai- 


re nada práctico había de resultar, ya que los medios : 


de que podían disponer guardaban una infinita des- 
proporción con la empresa enorme. 

“Su hermano Juan Vicente, hombre de carácter 
díscolo en extremo, parece haberse puesto en difícil 
posición con sus amigos, aunque sus ideas se dejan ver 
en la causa con mucha más claridad que las de su her- 
mano Simón: era enemigo irreconciliable de toda me- 
dida que llevara al reconocimiento de los franceses: sus 
ideas de independencia eran condicionales: “si el go- 
bierno trataba de suscribir a la dominación francesa a 
los habitantes de Caracas se harían independientes y 
establecerían un gobierno democrático popular” (véa- 
se pág. 97). Retirados ambos a la hacienda de San 


Mateo, siguieron desde allí con extrema inquietud la. 


marcha de los acontecimientos; siempre hablando de 
la causa pública y con el perenne temor de ser apre- 
sados por su complicidad en las misteriosas reuniones 
del “Palmito”. (1) Parece que Juan Vicente daba a sus 
actuaciones en las Juntas del Guaire un carácter trá- 
gico y vivía o aparentaba vivir en espera de terribles 
acontecimientos que él había dejado tramados antes 
de abandonar la ciudad. Dice un testigo que pasó con 
él un día y lo acompañó durante la noche en San Ma- 
teo, que Bolívar, “la pasó agitado como en los grandes 
combates que no le dejaban sosiego”. (2) 


(1) Quinta Bolivar. “Palmita”. Esquina de las Piedras al río 
Guaire. 


(2) “Por la primera vez'””—dice el doctor José Domingo Díaz, - 


apasionado realista, (Recuerdos de la rebelión de Caracas, pág. 21)— 
“se vió una revolución tramada y ejecutada por las personas que más 
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Como última pincelada del cuadro de 1808 en su 
significación muy probablemente verdadera, la da Ur- 
quinaona con estas frases: “A la sombra de aquella 
perspectiva lisonjera, de aquellas sinceras demostracio- 
nes del espiritu público que se elevó a la cumbre de las 
virtudes sociales, se ocultaba el verdadero pensamiento 
revolucionario que era [$5 encaminado a desconocer 
el régimen español, declarar la independencia y esta- 
blecer la República. “E2Y 

- “Los revolucionarios que tenían sus reuniones y 
conciliábulos en la casa de Simón Bolívar inmediata al 
río Guaire, y que afectaban seguir las ideas manifes- 
tadas por el gobierno en los momentos de su tribula- 
ción, trataron de destruir éste y establecer el de la 
independencia bajo el mismo plan de la Junta, que alu- 
cinase con el pomposo título de conservadora de los 
derechos de Fernando; pero esto fracasaba para 
1808”. (1) 

Y en otra parte de la misma obra, reproducida en 
los “Documentos” ya citados (2), al hablar Urqui- 
naona de la “indole y respetuosa sumisión de los ha- 
bitadores de Venezuela en el trascurso de 316 años, y 
respecto del movimiento cívico de dicho año: 

“Fijando pues la vista en estos antecedentes se- 
ductores será preciso deducir que las conmociones de 


tenían que perder”. Entre éstas al mencionar las principales agrega: 
“por Dn. Juan German Roscio, Dn. Vicente Tejera y Dn. Nicolas An- 
zola, abogados que gozaban la estimación de todos sus conciudadanos”; y 
termina asi: “Allí no tuvieron la parte principal ni representaron el 
primer papel los hombres de las revoluciones; los que nada tienen que 
¡ceider, los que deben buscar su fortuna en el desorden y los que naa 
esperan del imperio de las leyes, de la religión y de las costumbres!. .'” 


(1) El mismo autor comienza en la segunda parte de su obra 
con estas palabras: “Me parece haber demostrado en la primera parte 
de esta relación documentada que el trastorno de Venezuela debió su 
origen a la bajeza de los que lo trazaron desde el año de 1808 y ejecu- 
taron en el año 10, aprovechándose de los infortunios y calamidades de 
la madre patria € £”. (Pág. 195). 


(2) Documentos para la Vida Pública del Libertador. (Pág. 181). 
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Caracas en 1808 fueron en gran parte consiguientes al 
trastorno de la Europa y oscilación de la Península, 
no siendo extraño que a dos mil leguas de ella se per- 
diese el tino en la oscuridad y confluencia de suce- 
sos tan extraordinarios. 


“No puede atribuirse aquellas conmociones a au- 
sencia de fidelidad de las clases más numerosas de 
Venezuela, sino a necesidades de las circunstancias y a 
los trabajos revolucionarios en favor de la idea de mm- 
dependencia de una parte de la gente ilustrada y rica 
de la capital”. (1) 


Nada pinta mejor el carácter de “esa parte ilustra- 
da y rica de la capital, a que pertenecía Don Vicente 
Tejera, que aquella contribución suya para resolver 


tan delicados asuntos, más por medio de una evolución 
que por el de un movimiento abiertamente revolucio- 


nario que iniciase el proceso de emancipación por la 
violencia de las armas, o siquiera por declaraciones 
arriesgadas. Existía el reciente precedente, de julio 
del mismo año, en que elementos impulsivos, como el 
capitán Manuel Matos, habían alertado ya a la auto- 
ridad para la vigilancia, predisponiéndola, hasta el 
punto, como se vió luego, de no admitir las ideas de 
los representantes, y sumariamente juzgar a éstos lle- 
gando hasta la imposición de la pena. 


(1) “La capital de las provincias de Venezuela ha sido la fragua 
principal de la insurrección americana, Su clima vivificador ha produ- 
cido los hombres más políticos y osados, los más emprendedores y €s- 
forzados, los más viciosos e intrigantes y los más distinguidos por el 
precoz desarrollo de sus facultades intelectuales. La viveza de estos na- 
turales compite con su voluptuosidad, el genio con la travesura, el disi- 
mulo con la astucia, el vigor de su pluma con la precisión de sus cot- 
ceptos, los estímulos de gloria con la ambición de mando, y la sagá- 
cidad con la malicia. 

Con tales elementos no es de extrañar que este país haya sido el 
más marcado en los anales de la revolución moderna”. 

Mariano Torrente. Histo. de la Rev. Hisp-americana. (Pág. $0). 
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Un aspecto de la casa natal. El patio era de lajas azules de gneis 
del Avila, sustituidas hoy por pavimento de concrelo. 
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Veremos en seguida que la evolución abortada en 
1808 tuvo éxito en 1810. Los mismos hombres que la 
iniciaron la consumaron. (1) | 

En efecto, sustituido Casas por Emparan en la 
Capitanía General en 1809, los repetidos desaciertos 
de esta autoridad, no obstante su conocimiento del 
país, pues antes había sido Gobernador de Cumaná, 
hicieron que de nuevo se exteriorizasen los proyectos, 
latentes por varios meses. Aquí también los sucesos 
de la Península marcaban en los intelectuales el camino 
de seguir para el logro de sus ideas de independencia, 
en meditado clímax, que culmiñó en el acto del 19 de 
abril de 1810. 


Que los hombres de la preparación no habian la- 
borado en vano para esta obra, lo exhibe claramente 
la manera incruenta, sencilla, y que parecía Casi con- 
venida con la opinión pública, del desaparecimiento 
del poder secular español por voluntad del pueblo. El 
acto capitular y plebiscitario de aquel día, batalla sin 
sangre, tormenta sin naufragio, como las que libran 
las reflexiones del juicioso patriotismo, convirtió a 
Emparan en juguete, haciéndolo desaparecer del esce- 
nario político, con más facilidad que la bastante a un 
vientecillo otoñal para barrer de un árbol su amari- 
llenta vestidura. (2) 


(1) “De las pestiferas fraguas de Caracas salieron los asoladores 
rayos revolucionarios que pusieron en convulsión las demás provincias y 
la América española. Allí se vió con el mayor asombro una revolución 
formada por las familias más opulentas, por los principales campeones, 
los “Foros, los Bolívares, los Rivas, y por otros distinguidos y respetables 
sugetos cuyas rentas anuales no bajaban de $ 20.000”. 

Mariano Torrente. Histo. de la Rev. Hispano-americana. (Pág. 136). 


Q) “La desgracia principal que tuvo la América española cuan- 
do principió la guerra peninsular, fue la de hallarse a la cabeza de sus 
gobiernos respectivos sugetos poco aptos para dirigir los negocios pú- 
blicos en tiempo de revolución; sugetos que si: bien abundaban en vir- 
tudes, dulzura de carácter y justificación, carecían de aquella fortaleza 
de alma, y de aquel vigor y energía para dirigir la nave del Estado en 
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Por una cabildada desaparecía de la conciencia po- 
pular el poder español; pero debemos confesarlo como 
tributo a la justicia y a la verdad histórica, si tal fue, 
era porque existía el municipio que la misma España 
había fundado, alentado y respetado como el exponen- 
te más próximo de la voluntad del pueblo, por cuyo 
medio se expresaba éste sin temor a coacciones del 
poder político. España sin prejuicios para con sus 
vasallos de ultramar; hidalga en las concesiones que 
les hacía, muchas al igual de las que gozaban los pe- 
ninsulares, presta ocasión hoy, con tal conducta, para 
el' juicio de considerar no ajustado a la precisión el 
título de colonias con que en la lucha de emancipación 
y después de ella, se han denominado los países de 
América; que ella llamaba y distinguía con los nom- 
bres de Virreinatos, Capitanias Generales y Provin- 
cias. 

Las leyes, muchas de ellas ya calificadas de sa- 
bias y providentes, que regian para estos países; la 
organización funcional de las autoridades múltiples en 
tan vasto territorio; las apelaciones de derecho y la 
justicia que gradualmente iban en los casos, hasta la 
suprema decisión del trono; la institución de Colegios 
y Universidades con estatutos asimilados a los esta- 
blecimientos de la instrucción peninsular; y la positi- 
va existencia del municipio, nunca ni con razón, po- 
drían llamarse instituciones para gobierno y regla de 
posesiones coloniales. En fin, la aptitud intelectual 
de los pobladores; su vida ordenada en sociedad; su 


medio de las oscilaciones políticas. Buen militar amante de la subordi- 
nación, integro, bien intencionado, fiel a sus deberes; pero flojo, incau- 
to y desprevenido en la administración, tardo en los consejos y pesado 
en la ejecución: este era el carácter del virrei Amar; y con poca di- 
ferencia fue el mismo el de Iturrigarrai en México; el de Sobre-Monte 
en Buenos Aires; el de Carrasco en Chile; el de Ruiz Castilla en Quito; 
el de Emparan en Caracas, y otros varios”. 

Mariano Torrente, ob. cit., pág. 117. 
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trabajo organizado, ajeno a conflictos; la cultura 1n- 
tegral de los hombres estudiosos, algunos de los cuales 
habrían podido figurar con brillo en Europa mismo; 
todo era de índole a alejar el calificativo de colonial 
que fue aplicado a la población americana. Ámerica- 
nos fueron Virreyes, Capitanes Generales, Presiden- 
tes, Regentes, Magistrados, Arzobispos y Obispos; ame- 
ricanos, oficiales militares. (1) La Junta Suprema de 
eobierno en Caracas (1810), escribía a la Regencia de 
España diciéndole “que los americanos, iguales en un 
todo por las leyes a los otros españoles, habían debido 
proceder como ellos en iguales circunstancias, estable 
ciendo un gobierno provisional hasta que se formase 
otro sobre bases legítimas para todas las provincias del 
reino: que careciendo el de la regencia de tan esen- 
ciales requisitos, lo desconocía, si bien protestando que 
proporcionaría a sus hermanos de Europa los auxilios 
que pudiese para sostener la santa lucha en que se ha- 
llaban empeñados, y que en Venezuela hallarían patria 


y amigos los que desesperasen de la salud y libertad 


de España”. (2) 

Lo que así era estaba más lejos de la coloma que 
lo que la colonia adelantada pudiera haberlo estado de 
la conquista. Se necesita forzar mucho el sentido y 
significación de la palabra colonia para aplicarla a es- 


(1) “Los ejércitos insurgentes se formaron de los mismos Jefes 
americanos al servicio del Rey”. 


RI ACA Di SE E E E O NR A 


“Tos americanos que IA al pa Pontauda no me cansaré de 
repetirlo, luego que habían concluido su carrera de estudios, eran admi- 
tidos en la Administración pública, tal vez con preferencia a los mis- 
mos españoles; así los hemos visto y los vemos aún en el día figurar 
en todos los ramos hasta en la alta Diplomacia, habiendo convertido al- 
gunos contra esta nación aquellas mismas luces, rango e importancia 
de que le eran deudores”, 

Mariano Torrente. Historia de la Revolución de las Provincias 
Hispano-Americanas. Págs. 74 y 75. 


(2) Baralt y Díaz. Resumen de la Historia de Venezuela. 
Págs. 41 y 42. 
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te Continente en sus relaciones con el poder central. 
Dependencia de éste, constituía la parte ultramarina 
del cesáreo Imperio “en cuyos dominios”—según la 
frase tradicional—““'no se ponía el Sol”. (1) 


En el movimiento de 1810 el Ayuntamiento de 
Caracas desconoció la autoridad de la Regencia espa- 
ñola, declarando que las Provincias de Venezuela en 
uso de sus derechos naturales y políticos procedería al 
establecimiento de un gobierno que ejerciese la sobe- 
ranía en nombre y representación de Fernando VII. 


De conmoción civil titulaban este movimiento y 
sus resultas los mismos españoles; así como guerra ci- 
vil se llamó desde entonces la que siguió entre las 
provincias, y entre éstas y España, hasta su remate 
con el triunfo de la Independencia; pues no podía 
dársele otro nombre. 


En el mismo año de 10 el Regente Heredia, al 
hablar de la Comisión que se le había dado de pasar 


(1) El criterio casi general, aplica la palabra colonia a las di- 
visiones políticas españolas de ultramar con el rigor del léxico: “Cierta 
porción de gente que se envía de orden de algún principe o república 
a establecerse en otro país; y también el sitio o lugar donde se estable- 
cen. Territorio fuéra de la nación que lo hizo suyo, y ordinariamente 
regido por leyes especiales”. 

Dice Calvo: “La nación como lo indica su etimología (masci, na- 
cer) marca una relación de nacimiento, de origen; implica la comunidad 
de raza caracterizada generalmente por la comunidad de lengua, de há- 
bitos, de costumbres y a menudo de aptitudes especiales, de un genio par- 
ticular; la aglomeración sobre una parte más o menos grande de exten- 
sión territorial, o aun sobre territorios diversos, de hombres que reúnan 
estos caracteres comunes constituye, a nuestros ojos, la nación”. 


“Para que un Estado exista, no es indispensable que su territorio 
esté contenido en un solo y mismo continente”. 


“Se debe pues entender por la palabra Estado todas las posesio- 
nes de una nación, en cualquier lugar en que estén situadas y cual. 
quiera que sea la distancia que las separe”. 

Carlos Calvo. El Derecho Internacional Teórico y Práctico. Págs. 
169 y 170. 
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a Venezuela, dice en sus “Memorias” (1) que ella 
era “para dar principio a una negociación que bajo 
tan respetable garantía” (lo que sentaba) “terminase 
en evitar de cualquier modo el cisma civil de estas 
apreciables regiones, impidiendo o al menos dilatando 
lo posible, su temida separación de la madre patria”. - 

El mismo Heredia (2) dice más adelante, cuan- 
do ya se encontraba en la ciudad de Coro: 


“Tanta era la ceguedad de aquella gente, que so- 
lemnizaron la publicación de la Orden'de la Regencia 
para el bloqueo de las provincias disidentes, no sólo 
con tres noches de iluminación y regocijos públicos, 
sino hasta con Te-Deum y función de iglesia que fue 
una verdadera profanación de los sagrados ritos y un 
insulto al Dios de la Paz darle gracias porque ya prin- 
cipiaba la guerra, y guerra civil. Esto lo presencié 
yo, y no me dejó duda de que la emulación contra 
Caracas hizo tan fiel a Coro”. í 


Y todavía el mismo Heredia: (3) 


“El 29 despues de una farza que llamaron ata- 
que, y que fue realmente no querer atacar al ejército 
contrario por el horror que inspiraba en los ánimos 
aquel primer acto de guerra civil, se retiró el marques 
(del Toro) en el mayor desorden perdiendo hasta sus 
baúles. Por fortuna no le ocurrió a nadie en Mara- 
caibo celebrar esta Victoria con Te Deum, ni otros ac- 
tos públicos de regocijo, porque todavía no se habian 
endurecido los corazones hasta el punto de alegrarse 
y dar gracias al Dios de la paz por la destrucción de 
nuestros hermanos”. 


(1) Memorias del Regente Heredia, pág. 10. Biblioteca Ayacucho, 
bajo la dirección de Dn. Rufino Blanco Fombona.——Heredia era ameri- 
cano. Véanse págs. 77 (nota) y 192 de sus Memorias. Parece que era 
de Sto. Domingo. 

(2) Memorias del Regente Heredia, pág. 13. 

(3) Memorias del Regente Heredia, pág. 18. 
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En Torrente (1) se encuentra la siguiente ci- 
ta “de lo que los editores de la Revista de Edimburgo 
decían al examinar en 1811 el ensayo político de las 
obras de Humboldt”: “Una guerra civil varia en sus 
sucesos, empero manchada toda ella con crueldades y 
despojos, ha dividido los colonos y los ha armado en 
nuestro daño. La sangre ha corrido profusamente en 
el campo y sin piedad sobre el cadalso. Provincias' 
florecientes cuya riqueza y civilización crecían a lar- 
gos pasos, se ven al presente víctimas del furor de los 
defensores de la libertad y de los enemigos de su in- 
dependencia”. 


El ilustrado don José Blanco White, editor de 
El Español, en Londres, que con espíritu pan-hispano 
se significaba como buen amigo de la causa america- 
na, y que, por tanto, mereció que el doctor Juan Ger- 
mán Roscio, Ministro de Relaciones Exteriores del 
Gobierno de Caracas, en comunicación de 28 de ene- 
ró de 1811, le dijese: “Caracas lo cuenta a Ud. entre 
sus más distinguidos ciudadanos, y puede sin arbitra- 
riedad ofrecerle igual carácter en toda la América li- 
bre”; aquel publicista cuya palabra merecía también la 
atención de las Cortes españolas, produciendo en ellas 
más de una discusión acalorada, acaso por ser de tan 
alto patriotismo que escapase a la ceguedad de las pa- 
siones ya en libre juego, asentaba: “El gobierno es- 
pañol es responsable a Dios y a los hombres de los 
errores que están desolando a las Américas. La guerra 
civil crece y se enfurece cada día más”. 


A igual respecto podemos traer estas palabras de 
Baralt en la narración de los sucesos del resurgimiento 
de la guerra y los progresos de las armas patriotas del 


(1) Mariano Torrente. Historia de la Revolución Hispano-ame- 
rcana. Pág. 78. 
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año 17, después que el pacificador Morillo trajo su 
ejército peninsular : 

“Merced a Morillo, los llaneros eran ya patrio-. 
tas; merced a Morillo, los habitantes de la serranía 
continuaban siéndolo; merced a Morillo, la guerra ha- 
bía pasado de ser civil a ser puramente nacional. No 
maldigamos su orgullo y sus violencias, pues ellas 
dieron nacimiento a la patria”. (1) 


Y Dn. Felipe Larrazábal (Vida del Libertador 
Simón Bolívar, pág. 93), al referirse a la media- 
ción propuesta por Inglaterra “a España para termi- 
nar las disenciones con sus colonias” asienta: 

“Habiéndose extendido la revolución, y parecien- 
do ya menos fácil la reconquista, Sir Henrique Wa- 
llesley, embajador inglés en Cádiz, insistió sobre la 
necesidad de un avenimiento para atajar los progresos 
de la guerra civil entre las diferentes partes de la Mo- 
narquía española, efectuándose a lo menos un ajuste 
temporal € «”. | 

En el concepto derivado de las relaciones interna- 
cionales era igualmente así considerada aquella guerra. 
Veamos lo que decía Richard Rush, Secretario de 
istado ad interim de los Estados Unidos, a Cesar A. 
Rodney y John Graham, Comisionados especiales a 
Sud-América: (julio 18 de 1817) 

“Señores: la lucha entre España y las colonias 
españolas en la parte sur de este continente ha sido 
desde su comienzo, altamente interesante a los Esta- 
dos Unidos, bajo diferentes aspectos. Como habitan- 
tes del mismo hemisferio, era natural que sintiéramos 
solicitud por el bienestar de las colonias. Era sin em- 
bargo deber nuestro mantener “el carácter neutral con 


(1) Baralt, ob, cit., pág. 503. Véanse para todo lo demás de este 
asunto los estudios «del celebrado escritor nacional señor L. Valle- 
ala Lanz. 
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imparcialidad y no conceder privilegio de ninguna cla- 
se a una parte, que no se extendiera a la otra. Con- 
siderando el Gobierno de España a sus colonias en es- 
tado de rebelión, ha tratado de imponer a los poderes 
extranjeros en sus relaciones con ellas las condiciones 
aplicables a tal estado. No se ha accedido a esta pre- 
tensión por este Gobierno, quien ha considerado la 
lucha a la luz de una guerra civil, en que las partes 
eran iguales. Existe plena convicción de que el cri- 
terio en este punto ha sido correcto, y que los Esta- 
dos Unidos han satisfecho enteramente todos los jus- 
tos reclamos de España”. 

En el Mensaje del Presidente de los Estados Uni- 
dos, Monroe, al Congreso en noviembre 16 de 1818, 
leemos : 


“Nuestras relaciones con España permanecen casi 
en el mismo estado que tenían cuando se clausuraron 
las sesiones pasadas. 

“La guerra civil que por tanto tiempo ha preva- 
lecido entre España y las provincias de Sud-América 
continúa aún sin prospecto de rápido término”. 

John Quincy Adams, Secretario de Estado de los 
Estados Unidos, al Ministro americano en la Gran 
Bretaña, comunicaba (enero 1% 1819): 


“Hemos considerado la lucha entre España y 


aquellas colonias como una guerra civil cuya cuestión 


esencial era la independencia de éstas o su sujeción a 
España. 

“Al reconocer la existencia de una guerra civil, 
el derecho de España, según ella lo entiende, queda 
sin duda afectado. Ya no se la reconoce como sobe- 
rano de las Provincias en revolución contra ella. Por 
tal modo, la neutralidad misma obra contra ella y no 
contra la otra parte. Es ésta también una desigual- 
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dad que surge de la naturaleza de la lucha: inevitable, 
y por tal no incompatible con la neutralidad”. (1) 

Finalmente, veamos lo que sobre esta clase de 
guerra dice el tratadista de Derecho Internacional, se- 
ñor Calvo: 

«S 1874. Cuando una nación está bajo el dominio 
de otra del cual quiere libertafse, la lucha armada que 
empeña para sacudir el yugo toma el nombre de gue- 
rra de independencia. | 

«Ss 1875. Las guerras que llevan tras sí las in- 
surrecciones y las revoluciones de los pueblos se de- 
signan bastante a menudo por los mismos términos. 
Teniendo generalmente por objeto las insurrecciones 
acarrear la independencia de una parte de un Estado, 
pueden hasta cierto punto confundirse con las guerras 
de independencia. Los ejemplos más notables de gue- 
rras de este género son las que ya hemos citado, de los 
Estados Unidos norte-americanos contra Inglaterra en 
1776, y de las colonias hispano-americanas contra su 
metrópoli de 1810 a 1824, luégo el levantamiento de 
Grecia contra Turquía en 1821 y en fin las guerras 
de Italia contra el Austria en 1848, en 1854, 1861 y 
1866. 


“Como las guerras de revoluciones tienden ordi- 
nariamente a un cambio radical en la forma del go- 
bierno establecido, ellas se asimilan a las guerras ci- 
viles y se rigen por las mismas reglas. (Halleck—Be- 
llo —Riquelme—Jonieni—Lieber). 

(Ch. Calvo. El Derecho Internacional Teórico y 
Práctico. Tomo IV, pág. 21). 


(1) “Documentos de la correspondencia diplomática de los Es- 
tados Unidos concernientes a la Independencia de las Naciones latino- 
americanas. (Carnegie Endowment for international peace. Volume I)”. 
Véase más adelante la nota relacionada con estos documentos hasta hace 
poco inéditos. 


A 
* 


CAPITULO“UI 
DE 1810 A 1812 


UY conocidos son los actos memo- 
rables del 19 de abril de 1810 (1) 
para que nos detengamos a narrat- 
los. Constituida la Junta de go- 

“bierno provisional por los princi- 
pales actores de ellos y otros más, 
el mismo día, procedió el 25 de 

dicho mes a organizar definitivamente el Gobierno, y 

acordó: 

“Que la Junta tendría el tratamiento de Alteza y 
se compondria de 23 vocales con voz y voto a saber: 


(1 Dice Torrente al entrar a narrar los sucesos de 1910: “Nin- 
guno de los Estados de América había presentado tan fuertes síntomas 
de insubordinación como Caracas, ni ofrecía tantos elementos para aco- 
meter la empresa de la independencia. Todo estaba preparado para dar 
el golpe, y sólo se aguardaba alguna ocasión favorable que hiciese perder 
aquel resto de timidez que todavía se observaba en los corifeos revolu- 
cionarios. Esta se presentó a consecuencia de haber llegado a Puerto 
Cabello en 13 de abril un buque mercante procedente de Cádiz con la 
noticia de haber sido disuelta la Junta Central, y de haber sido invadidas 
las Andalucias por los ejércitos franceses etc., etc.”” Pág. 131. Y más 
adelante en la narración dice: “La fatalidad de hallarse en las cajas 
Reales y en los depósitos particulares cerca de 3 millones de pesos, dió 
ua impulso más rápido y activo a la rebeldía”. Pág. 136. 
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don José de las Llamozas, don Martín Tovar Ponte, 
don Feliciano Palacios, don Nicolás de Castro, don 
Juan Pablo Ayala, don José Cortés de Madariaga, don 
Hilario Mora, don Isidoro López Méndez, don Fran- 
cisco José Ribas, don Rafael González, don Valentin 
Ribas, don José Félix Sosa, don José María Blanco, 
don Dionisio Palacio, don Juan Germán Roscio, don 
Juan de Ascanio, don Pablo Nicolás González, don 
Francisco Javier Uztáriz, don Silvestre Toro Liendo, 
don Nicolás Anzola, don José Félix Ribas, don Fer- 
nando Key Muñoz, y don Lino Clemente, Secretari0s 
del Despacho: don Juan Germán Roscio, de Relaciones 
Exteriores; don Nicolás Anzola, de Gracia y Justicia; 
don Fernando Key Muñoz, de Hacienda; y don Lino 
de Clemente, de Marina y Guerra. Canciller: don Car- 
los Machado. Secretarios en ejercicio de decretos: don 
José Tomás Santana y don Casiano Bezares; aquél en 
Relaciones Exteriores, Gracia y Justicia; y éste en Ha- 
cienda, Marina y Guerra. 


“Que el Tribunal de Apelaciones, alzadas y recur- 
sos de agravios tendría el tratamiento de Señoría; nom- 
brándose para componerlo: por Presidente al Marqués 
de Casa León: y Ministros a don José Bernabé Díaz, 
don José María Ramírez, don Bartolomé Ascanio y don 
Felipe Fermín Paúl. Fiscal de lo Civil y Criminal, don 
Vicente Tejera. Agente Fiscal, don Juan Antonio R0- 
dríguez Domínguez. Relator, don Francisco Llanos. Es- 
cribiente, don Rafael Márquez. Receptores, don Ga- 
briel y don Vicente Villarroel; y los demás subalternos 
de que antes se componía la Audiencia. 


“Que el Juzgado de Policia encargado al mismo 
tiempo de la conservación del fluido vacuno se com- 


pondría de un Juez de este ramo y doce diputados del 
abasto y un Síndico. 
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“Que la administración de Justicia en todas las 
causas civiles y criminales estaría a cargo de los Co- 
rregidores don Luis de Rivas y Tovar y don Juan 
Bernardo Larrain, quienes ejercerían estos empleos 
por el espacio de un año. 

“Que el gobierno militar estaría a cargo del coro- 
nel don Bernardo Toro con las funciones de la Inspec- 
“ción; y calidad de asesorarse con letrados de la ciudad, 
teniendo por su Secretario al Subteniente don Ramón 
García de Sena. 


“Que la Junta de Guerra y Defensa de estas pro- 
vincias se compondría del Coronel don Fernando Toro, 
de los Comandantes Generales don Nicolás de Castro 
y don Juan Pablo Ayala; de los Coroneles de Artille- 
ria e Ingenieros don José Salcedo y don Juan Pérez; 
y de los Comandantes del Escuadrón de Caballería y 
del Batallón Veterano don Antonio Solórzano y don 
Antonio José Urbina. Secretario el Capitán don José 
Sata”. (1) | 
- El 27 don José de las Llamozas y don Martín To- 
var Ponte, en nombre de la Junta se dirigieron a los 
Cabildos de las capitales de América, “invitándolos a 
formar una gran Confederación américo-española en 
defensa de su Soberano oprimido por el coloso de Eu- 
ropa”. Cubiertos con esta idea. decían al referirse a 
los esfuerzos españoles para combatir a Napoleón : 

“Iguales son nuestros motivos para imitar las no- 
bles tentativas de nuestros hermanos de Europa etc., 
ere Sera inútil repetir a U. S. los hechos demasiado 
públicos que harán memorable para siempre el 19 de 


(M1) "La Junta abolió el odioso tributo de los indios; lihbertó del 
derecho de alcabala los artículos de primera necesidad, prohibió la intro- 
ducción de esclavos en Venezuela, mandó formar sociedades patrióticas 
para el fomento y mejora de la agricultura y de la industria y organizó 
los diversos ramos de la Administración pública”. Larrazábal. Vida del 
Libertador Simón Bolívar. Pág. 54. Tomo 19 


abril de este año; la 
concordia con que to- 
das las clases concu- 
rrieron a un solo fin; 
y la facilidad con que 
sin derramar una sola 
gota de sangre, toma- 
ron la actitud resuelta 
que conviene a un 
pueblo penetrado de 
su dignidad y su jus- 
ticia. | 
“Caracas debe en- 
contrar imitadores en 
todos los habitantes de 
la América, en quie- 
nes el largo hábito de 
la esclavitud no haya 


Reja de un pasillo lles morales; y su 
de la misma casa. resolución debe ser 

aplaudida por todos los 
pueblos que conserven alguna estimación a la virtud y 
al patriotismo ilustrado”. 


Como vemos en el acuerdo de organización del Go- 
bierno, don Vicente Tejera fue escogido, como aboga- 
do, para ejercer el cargo de Fiscal de lo Civil y Crimi- 
nal, empleo de justa consideración por representar las 
funciones del Ministerio Público, que no pueden. enco- 
mendarse en ningún tiempo sino a personas calificadas 
por su rectitud, ponderado juicio y altos conocimientos 
jurídicos, llamadas como están a guiar, vigilar y con- 
ducir los procesos en que se ventilan ante la justicia 
asuntos que visa la sanción social. Tal distinción la 
alcanzó el reconocimiento de sus méritos y su actuación 


relajado todos los mue- 
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activa en los sucesos; pues era uno de los que con fer- 
vor más fuerte, mantenía las esperanzas en la realia- 
ción del ideal de independencia, no decaidas como en 
otros, por el fracaso de 1808, 

- Como honor suyo indicaremos de paso una cita 
que, consignada como oprobiosa para él y los que fo- 
mentaron el memorable 19 de abril, trae el doctor Jo- 
sé Domingo Díaz en su obra “Recuerdos sobre la Re- 
belión de Caracas”; cita que, contra los designios de 
su autor, se convierte hoy en titulo glorioso: 

Dice Díaz: “Actores principales del movimiento 
del 19 de abril. Fue un centenar de jóvenes turbulen- 
tos el que trastornó la política colonial española en Ve- 
nezuela en 1810; y en el propósito de que los nombres 
de éstos pasen a la posteridad con la celebridad que 
ellos merecen se da la lista siguiente: (Estámpanse los 
nombres y en la sucesión de estos se lee): 

“Ahogados navegando: Capitán de Milicias de In- 
fantería don Juan Vicente Bolivar. Abogado doctor 
don Vicente Tejera”. 

Sólo días ejerció este importante cargo Tejera. 
Apenas comenzaba a ello cuando la Suprema Junta le 
encomendó, en el mismo mes de abril, la importante 
comisión de que habla el documento que sigue: 

“En aquellas circunstancias convenía ganar mo- 
mentos y la Junta los aprovechó enviando emisarios 
de su confianza a las Provincias que componían la Ca- 
pitanía General. Para Barcelona siguieron don Francis- 
co Policarpo Ortiz y don Pedro Hernández Gratizo; 
para Cumaná don José Antonio Illas y don Francisco 
Moreno; para Coro don Nicolás Anzola; para Mara- 
caibo don Vicente Tejera, don Diego Jugo y don Án- 
drés Moreno; y para Barinas el Marqués de Mijares. 


“La Junta creyó también de la mayor importancia 
enviar comisionados a varias de las Antillas ocupadas 
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por los ingleses; a los Estados Unidos; y a Inglaterra. 
Para Curazao y Jamaica nombró al Teniente Coronef' 
de Caballería don Mariano Montilla y don Vicente Sa- 
lias. Estos llevaban la comisión de participar a los Go- 
bernadores y Almirantes ingleses de aquellas islas la 
transformación del gobierno ocurrida en Caracas, las 
miras de la Junta y sus deseos de continuar las rela- 
ciones amistosas y comerciales de Venezuela con la 
Nación británica. 

“Cerca del Gobierno de los Estados Unidos de 
América nombró de comisionados a. don Juan Vicente 
Bolivar y a don Telésforo Orea. 


“Los comisionados para la Gran Bretaña fueror 
el Coronel graduado de Milicias don Simón Bolivar y 
don Luis López Méndez”. (1) 


La credencial que llevaba la Comisión que prest- 
dia Tejera era la siguiente: 


“Por las Actas, Manifiestos y Proclamas que re- 
mitimos a ese M. I. A. por el conducto del señor don 
Diego Jugo, don Vicente Tejera y don Andrés More- 
no, comisionados al efecto, quedará U. $. instruido de 
las graves y justas causas que tuvo el M. I. A. de esta 
Capital para tomar a nombre del señor Fernando VI! 
el 19 del corriente el mando supremo de esta Provin-. 
cia, aclamación del Pueblo y consentimiento de la au- 
toridad constituida anteriormente; y cuando por las 
Gacetas de este Gobierno, o de otro modo equivalente 
se publiquen los papeles recibidos de los individuos. 
que pretenden abrogarse el título de Regencia, quedará 
más convencido de la Justicia y necesidad de nuestro 
procedimiento que ha sido aplaudido y reconocido de 
cuantos han visto, que sin este arbitrio, dictado igual- 
mente por la Junta Suprema Central, extinguida com 


(1) En esta comisión fué Don Andrés Bello como Agregado. 
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la irrupción de los Franceses en el Sur de la España, 
y por el amor y fidelidad a nuestro muy amado y des- 
graciado Rey, vendrá a ser presa de nuestros enemigos 
este precioso territorio que de otro modo no podría con- 
servársele. Esto solo basta para no dudar que entre 
los individuos del mando de U. $S. no habrá siquiera 
uno que deje de seguir constantemente el noble impul- 
so de esta fidelisima ciudad, Puertos de la Guaira y 
Cabello, y demás Puertos donde han llegado las noticias 
de su nuevo Gobierno jurado y obedecido con la ma- 
yor solemnidad. Lo que comunicamos a U. S. de orden 
de la misma Suprema Autoridad, para que cooperando 
a tan justos y loables fines, se entienda con ella en lo 
sucesivo en todo lo concerniente al mando de U. S. 
haciendo se publique su establecimiento con la solem- 
nidad correspondiente por medio de Bando con que 
fue proclamada en esta ciudad. Dios gude. a U. $. 
muchos años.—Sala Capitular de Caracas, a 22 de 
Abril de 1810. | 


José de las Llamozas.—Martin Tovar Ponte. 
Señor Gobernador de la Ciudad de Maracaibo”. 


Nada detuvo a Tejera para ir a cumplir su comi- 
sión: ni los riesgos y peligros de que la sabía llena; ni 
el cargo que principiaba a ejercer que pudiera alegar 
como excusa; ni el abandono de sus intereses que no 
quiso poner en balanza con los de la causa, rasgo digno 
de su desprendimiento; ni las circunstancias del mo- 
mento triunfal que lo halagasen para aspiración a más 
elevado puésto; ni finalmente, el imperativo de los 
afectos, ya que comprometido en esponsales con una 
bella y graciosa dama caraqueña, D. Antonia Juana 
Arocha y Roldán, se apercibía para efectuar su enlace 
matrimonial con ella. 

En sus preparativos de partida, sólo el cumpli- 
miento de este sagrado compromiso tuvo su atención. 
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Dio poder en forma legal al Dr. Dn. Félix Sosa, ilus-" 


tre personalidad que había sido uno de los factores 
principales del movimiento capitular del 19 de abril, 
notable abogado, que fue su catedrático de Derecho 
Canónico en la Universidad, para que realizase en su 


nombre y representación el matrimonio. En efecto, - 


efectuóse éste el 14 de mayo del mismo 1810, (1) ape- 
nas días después de la partida, fecha en que Tejera ya 
se hallaba aherrojado en Maracaibo en el Castillo de 
“Zaparas”. 

Partieron los comisionados en su misión pacífica 
y conciliadora. A su paso por Coro, penetrados de la 
importancia del asunto, el Comandante militar Dn. Jo- 
sé Ceballos y el Ayuntamiento los detuvieron, y luégo 
“los remitieron escoltados con tropas a Maracaibo bajo 


el pretexto de impedir que los insultaran los pue- 
blos”. (2) 


Con marcado disfavor los recibió el Gobernador 
Miyares. Mantúvolos en prisión en el Castillo de Za- 
paras y convocó el Ayuntamiento, de cuya reunión en 
18 de Mayo resultó el siguiente acuerdo: 


“En la ciudad de Maracaybo en 18 de Mayo de 
1810 se reunieron en la Sala capitular los miembros del 
Ayuntamiento y dixeron: “que oido el expresado Sin- 
dico Procurador General sobre el concepto de reos que 
da a los emisarios Dr. Dn. Vicente Tejera, Dn. Diego 
Jugo y Dn. Andres Moreno el Muy Ilustre Ayunta- 
miento de Coro, y los hace acreedores a que no sub- 
sistan en estas Provincias para que se les extrañase 
fuera de ellas a España o Puerto Rico, y vistos todos 
los papeles que se han tenido presentes en este acuer- 


(1) Véase al final entre los documentos el acta de matrimonio. 
Como consta, uno de los testigos o padrinos del acto fue el Coronel José 
Félix Ribas, dilecto amigo de Tejera. 

(2) Memorias de Heredia, pág. 11. 


RT 


49 


do; dieron sus opiniones los concurrentes. En cuyo es- 
tado reunida la pluralidad de cinco votos uniformes 
acordaron: consultar a S. S. el Señor Gobernador y 
Comandante General se remitieran los referidos emi- 
sarios al señor Gobernador y Capitán General de Puer- 
to Rico, con las seguridades que tuviese a bien y juz- 
gase necesarias el referido señor Gobernador y Capi- 
tán General con los documentos correspondientes, dán- 
dose cuenta a S. M. de todo lo ocurrido; y contestán- 
- dose a los SS. Alcaldes de 1* y 2* eleccion de Caracas 
' con esta determinacion y disposicion contraria a sus 
ideas en que se halla este Gobierno y habitantes, para 
conservar en todos tiempos su entera sumisión y ab- 
solutos respetos de obediencia fiel al Sr. Dn. Fernan- 
do VII o a quien legítimamente lo represente, de cuyos 
principios jamas se separarán los pueblos de esta Pro- 
vincia y su cabeza”. 


El Gobernador Miyares decretó: 


“Maracaybo, 19 de Mayo de 1810. Hágase saber 
a Dn. Diego Jugo, Dr. Dn. Vicente Tejera y Dn. An- 
dres Moreno que con presencia de lo acordado por el 
Señor Comandante Justicia y Cabildo de la ciudad de 
Coro, expresando que el motivo de su remision a esta 
era la falta absoluta de seguridad en aquella para rete- 
ner a dichos individuos; esperando de este Gobierno y 
Ayuntamiento que tomarán las medidas mas adecuadas 
para impedir que se propaguen en esta jurisdicción pro- 
yectos tan perniciosos como detestables; se determinó 
por este Muy Ilustre Ayuntamiento y Diputados auxt- 
liares en acto del dia de ayer a pluralidad de votos, se 
remitan los referidos comisionados al Sr. Gobernador 
y Capitán General de Puerto Rico, dándose cuenta a 
S. M. por las diversas razones en que se fundan. 


Fernando Miyares”. 


En seguidas, Miyares comunicó esta determina- 
ción al Secretario General de la Regencia de España 
(21 de mayo), diciéndole : 

“En su consequencia y de mi decreto de 19 de 
mayo, no. 7, he dispuesto embarcarlos (a los emisarios 
Tejera, Jugo y Moreno) en la misma Goleta Clarines, 
y que tocando de paso en Puerto Rico los entreguen al 
Capitan General de aquella Plaza e Isla (a quien aviso 
lo conveniente) sin perjuicio de seguir su viaje a esos 
Reynos, que no deberá demorar, ni variar por ningun 
modo”. (El Gobernador copiaba la nota recibida de 
Caracas). 

El 21 de mayo remitía los presos: 

“Exmo. Señor: En la Goleta Nuestra Señora de 
los Clarines del mando de su Capitan Dn. Francisco 
Ros remito a V. $. las personas de Dn. Diego Jugo, 
Dr. Dn. Vicente Tejera y Dn. Andres Moreno con mi 
súplica de que se sirva V. $. disponer que se admitan 
y mantengan en esa Plaza del modo y por las causas 
que expresa el adjunto testimonio, hasta la resolucion 
de S. M. en su Supremo Consejo de Regencia, a quien 
doy cuenta, ademas de haberlo hecho igualmente el 
Ayuntamiento de la ciudad de Coro etc., etc. Dios gde. 
a V. S. muchos años. Maracaybo, 21 de mayo de 1810. 


Fernando Miyares. 


Señor Gobernador y Capitan General de la Isla y Pla- 
za de Pto. Rico”. 

Llegados a Puerto Rico los comisionados, el Go- 
bernador de la Isla y Plaza comunicó a la Regencia de 
España: 

“El Gobernador de Maracaybo, Brigadier Dn. 
Fernando Miyares, me acaba de remitir tres diputados 
que le fueron enviados de Caracas; que en Coro no 
fueron admitidos, y que él con acuerdo del Cabildo ha 
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remitido aquí con los oficios de que sor copias los ad- 
juntos; y quedan asegurados en este Castillo del Morro 
hasta la decisión soberana”. 

Tan escasa de hidalguía, como sobrada de impru- 
dencia fue esta conducta de las autoridades de Coro y 
Maracaibo, contestando con la violencia a las pacíficas 
msinuaciones de Caracas, que dio motivo al Regente 
Heredia, que entonces venía en comisión a Venezuela, 
para decir en sus “Memorias”, página 12: 

“Este paso imprudente, que pudo y debió evitar- 
se, dio motivo a las hostilidades de Caracas contra Co- 
ro, y me puso en la necesidad de obrar con recelo para 
no exponerme a igual tratamiento por via de represa- 
hias; pudiera haber tratado de persuadir la necesidad de 
restituir aquellos hombres a su domicilio, para impedir 
la guerra que costó tanta sangre y dinero, y facilitar 
una negociacion; pero acaso me habrian tenido por 
sospechoso, según los principios que seguia Miyares y 
que me explicó claramente en sus primeras contesta- 
ciones”. 

Urquinaona dice a este respecto: (1) 


“Verificada en esta capital la insurrección del 19 
de abril, fueron comisionados para extenderla en Coro 
y Maracaibo don Diego Jugo, don Vicente Tejera y 
don Andres Moreno, que arribaron al Puerto de la Vela 
en un bergantin de guerra mandado por el Oficial de 
la Armada Nacional don Juan Bautista Ordaz, some- 
tido al servicio de los sediciosos. 

“Examinadas las credenciales de los emisarios y el 
oficio de 23 de abril en que el Ayuntamiento o Junta 
revolucionaria de Caracas convocaba a la sedición, se 
denegó el de Coro y su Presidente el Comandante Mi- 
litar, don José Ceballos, procedió al arresto y confina- 


(1) Memorias de Urquinaona, págs. 64 y 65. 
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ción de los emisarios, sin detenerse a reflexionar que 
todos los apoyos de su resolucion consistian por enton- 
ces en 150 hombres de milicias urbanas para cubrir mas 
de 100 leguas de territorio, el mas árido despoblado y 
miserable de Venezuela, accesible por sus costas y aun 
mas expuesto por su situación confinante con los in- 
dios guajiros; en 19 quintales de pólvora, 22.000 pesos 
en la Tesorería, un cañon de a ocho y otros de menor 
calibre, sin cureñas, según informó a la Regencia en 26 
de junio de 1810, el Oficial Real de aquellas casas don 
Jesus Maria Franco. Los corianos, previendo desde 
luego las consecuencias de este leal procedimiento, se 
prepararon a rechazar los ataques de Caracas, sin que 
les arredrase el repuesto de armas, víveres, municiones 
y demás recursos de la Capital”. 

Y nuestro Baralt: (1) “Los comisionados que 
envió la Junta a esta última ciudad (Maracaibo) y a 
la de Coro fueron recibidos como enemigos por las 
autoridades españolas. Despreciando el carácter pací- 
fico de su misión los trataron cual pudieran a traidores, 
remitiéndolos a las mazmorras de Puerto Rico”. 

Contrastando con semejante conducta, veamos lo 
que todavía en junio 22 decía Caracas a Maracaibo sin 
mostrar resentimiento alguno “tratando de su proceder 
fraternal” (dice el documento) : 

“Los documentos públicos de nuestro proceder 
debian enviarse a las capitales de las Provincias con el 
decoro que merecen sus jefes, y la importancia de su 
representacion, y con el apoyo de hombres dignos y 
aceptos en cada una de ellas, que habiendo sido testi- 
gos de nuestra resolucion el 19 de abril pudiesen ilus- 
trar a sus compatriotas sobre los verdaderos intereses 


de ambos paises. Bajo este concepto fueron elegidos 


(1) Baralt y Díaz. Resumen de la Historia de Venezuela. 
Pág. 41. 


A 
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para llevar a Maracaibo los intereses de Venezuela, y 
la causa de su honor y su fidelidad, don Diego Jugo, 
que pertenece a una de las primeras familias de esa 
Capital, don Andres Moreno, miembro de una de las 
mas respetables de ésta y el doctor don Vicente Te- 
jera, nombrado Fiscal de lo Civil y Criminal del nue- 
vo Tribunal de Apelaciones subrogado al de la Real 
Audiencia. Eleccion fue ésta en que nada faltaba al 
decoro de esa Provincia y a los intereses de ambas con- 
fiados a tres sugetos de rango, probidad, patriotismo e 
ilustración, que iban penetrados de nuestros designios, 
y provistos de papeles auténticos, y capaces de fijar la 
respetable opinion de ÚU. $. y la de su vecindario acer- 
ca de nuestro proceder etc., etc., etc. 


Caracas, 22 de junio de 1810. 


José de las Llamozas.—Martin Tovar Ponte. 


Señor Gobernador de Maracaybo. Don Fernando Mi- 
yares”. 


Por aquellos días el Gobierno de España de que 
estaba encargada su Regencia envió a América un Co- 
misionado regio con el encargo de pacificar estas Pro- 
vincias. Este era don Antonio Ignacio de Cortabarría, 
quien situado en Puerto Rico, en diciembre de 1810 
emprendió el cumplimiento de su mandato principiando 
por comunicar a la Junta de Caracas el decreto expe- 
dido por las Cortes generales en 15 de octubre, decla- 
rando: “Que los dominios españoles en ambos hemis- 
ferios formaban una sola y misma Monarquía, una 
misma y sola Nacion y una sola familia; que por tanto 
los naturales de dichos dominios europeos o ultrama- 
rinos eran iguales en derecho a los de la Península, 
quedando a cargo de las Cortes tratar con oportunidad 
y con un particular interes de todo cuanto pudiera con- 
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tribuir a la felicidad de Ultramar; como tambien sobre 
número y forma que debiera tener para lo sucesivo la. 
representacion de ambos mundos”. 


Luégo envió de comisionado cerca de la Junta al 
Teniente de fragata de la Marina española don Martín 
Espino, Comandante de la goleta El Cometa con plie- 
gos para aquella. Entre las facultades dadas a Corta- 
barria por la Cédula del Consejo de Regencia estaba: 
“Que se procediese inmediatamente al reconocimiento 
y juramento de obediencia a las Cortes generales y 
extraordinarias de la Nacion, en la forma prevenida 
por las mismas Cortes; que cesara toda hostilidad con- 
tra las Provincias que habian permanecido fieles y que 
se licenciaran los cuerpos de tropas que $e hubieran 
levantado desde el 19 de abril; que se reconociera al 
nuevo Capitan General Brigadier don Fernando Mi- 
yares y a la Real Audiencia; y que se enviaran comi- 
sionados a Puerto Rico para tratar con ellos sobre las 
demás providencias que fueran necesarias”. 

Participaba además el Comisionado regio que ha- 
bía mandado a poner en Libertad a los emisarios de 
la Junta, Tejera, Jugo y Moreno, luego que lo solicitó 
el Almirante británico Sir Alejandro Cochrane, quien 
generosamente envió un buque de guerra a pedirlos; y 
que por conducto de éste había procurado entablar una 
correspondencia con el nuevo gobierno para obtener 
explicaciones francas y Capaces para restablecer pron- 
tamente el orden. (1) 


(1) Cuando los patriotas Tejera, Jugo y Moreno eran víctimas 
de la arbitrariedad de Miyares, como se ha visto, insultándose en ellos la 
humanidad y despreciándose el derecho de gentes, un Oidor, D. José 
Francisco Heredia, nombrado por la Junta Central de España para la 
Audiencia de Caracas, escribió al Gobierno que deseaba venir, facultado 
como estaba por el excelentisimo señor Capitán General de Cuba, para 
tratar de reconciliación con las autoridades venezolanas. El Gobierno de 
Caracas le envió un pasaporte, y por medio del Dr. Roscio, miembro del 
Ejecutivo, le escribió en estos términos: “Mientras que nuestros emi- 
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Al llegar aquí, no sin mencionar que los comisio- 
nados Tejera, Jugo y Moreno, habían dirigido una ins- 
tancia a la Regencia, para participarle su detención en 
el Castillo del Morro y suplicar su libertad, con frases 
que sólo podía excusar la situación en que estaban, pe- 
ro que indicaban debilidad de carácter, por lo menos, 
es de asentar que su liberación no se debió a tal ins- 
tancia. Baralt nos advierte al hablar del acto de Cor- 
tabarría: “Y aunque este paso de justicia y política se 
debió menos a su buena voluntad que a la interposición 


del Almirante Cochrane, no lo agradecieron por eso 
menos en Caracas”. 


La Junta de Venezuela dio en 25 de diciembre una 
larga contestación a Cortabarría, denegándose a re- 
conocer su comisión, que emanaba de la Regencia de 
Cádiz, autoridad que ella tenía como ilegítima. En uno 
de sus párrafos decía al referirse al modo como aco- 
gía la Regencia sus comunicaciones: “el indigno trata- 
miento de insurgentes o rebeldes, la fuerza, las ame- 
nazas y el decreto de bloqueo, ésta fue la contestación 
que ella dio a los partes oficiales del 19 de abril y otros 
posteriores”. 

Concluía dando las gracias al Comisionado Cor- 
tabarría por la humana conducta que había observado 
con sus emisarios doctor Vicente Tejera, don Diego 
Jugo y don Andrés Moreno, sacándolos de las maz- 
morras de Puerto Rico, donde los había sepultado el 


sarias han gemido bajo los más atroces insultos desde Coro al Castillo 
de Zapara y el Morro de Puerto Rico, vendrá V. S. desde ese mismo 
Coro hasta Caracas bajo la salvaguardia inviolable del adjunto pasaporte; 
bajo el sagrado de la palabra del digno Jefe de nuestras fuerzas del Po- 
miente, y bajo la egida invulnerable de la moderación y del decoro de to- 
dos tos que viven bajo los anuncios regeneradores del nuevo sistema, 
incapaces de violar el carácter de enviado de que goza V. S.” 

J.arrazábal. Vida del Libertador Simánm Bolívar. Págs. 37 y 38 
Tomo 1* 
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Capitán General Meléndez, y restituyéndolos a sus 
hogares. 

A raíz de esta comunicación y en 21 de enero de 
1811, Cortabarría, furioso por el desconocimiento de 
su comisión, mandó a efectuar el bloqueo sobre las cos- 
tas de las provincias disidentes de Venezuela. 

De este paso que, aunque decretado meses antes, 
Cortabarría aseguraba a la Junta de Caracas, no había 
querido practicar, dice Heredia en sus M emorias: (1) 

“Aquella orden infausta que puede llamarse el ori- 
gen de todas las desgracias que nos afligen traía en 
sus mismas palabras el sello de la poca meditación que 
la produjo. No he podido conseguir una copia de ella 
“pero conservo mui viva la impresion que me causó al 
oirla publicar bajo el balcon de mi casa y jamas olvido 
que una de las razones empleadas para combatir el he- 
cho de Caracas era la imposibilidad de sostenerlo. 
Cuando la Nación española era sabia y poderosa, tra- 
taba de otro modo las ocurrencias de estos paises, a 
pesar de que no tenian la décima parte de las fuerzas 
y recursos militares que hoy tienen, etc., etc.” 


A principios del año de 1811, después de los in- 
decibles sufrimientos y amarguras de la prisión y el 
destierro, volvieron a Caracas los comisionados Tejera, 
Jugo y Moreno. (2) Fueron recibidos con entusiasmo 
y reconocimiento; y es voz tradicional, pues no existe 
documento escrito, que recibieron del gobierno sendas 
cadenas de oro con esta inscripción: Las sufrí por la 
Patria (3) como alusión perpetua a su martirio; au- 


(1) Memorias del Regente Heredia, pag. 13. 

(2) Seis meses permanecieron aherrojados en el Castillo del Mo- 
rro de Puerto Rico, afirma Yanes, Hist. de Venezuela, p. 106. 

(3) Véanse: Arístides Rojas. La Opinión Nacional (periódico).— 
Julio Calcaño. El Parnaso Venezolano.—Juan Vicente González. Bio- 
grafía de José Félix Ríbas.—Este último, aunque dice que Moreno, Jugo 
y Tejera, “fueron enviados a Coro y Maracaibo para extender la revo- 
lución”, al referirse al primero cuando abrió en su casa el Club de los 


Condecoraciones del Dr. Vicente Texera. 
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torizándolos para llevarlas al cuello en las solemnida- 
des públicas. (1) 

Instalado en Marzo el Congreso, al sexto día, des- 
pués de hacer el nombramiento de los tres Miembros 
del Ejecutivo, doctor Baltasar Padrón, doctor Cristó- 
bal Mendoza y don Juan de Escalona, designó para 
componer el Cuerpo Supremo de Justicia que se llamó 
Alta Corte, como vocales a los doctores don Francisco 
Espejo, don Vicente Tejera, don Francisco Berrío y 
Licenciado don Rafael González y como Fiscal Rela- 
tor y Secretario de ella, respectivamente, al Licenciado 
don Francisco Paúl, doctor don Miguel Peña y don 
Casiano Bezares. 

En 24 del mismo marzo, fue reformada esta elec- 
ción quedando en la Corte don Vicente Tejera, como 
Ministro de ella. | 

Fue en esos días cuando se fundó la Sociedad 
Patriótica (2) que tanto contribuyó a inclinar las de- 
cisiones del Congreso a la declaración de la Indepen- 


Sin-camisa, dice: ''Llegaba de Puerto Rico, donde había arrastrado pri- 
siones, y llevaba al cuello la cadena con que le había honrado el Con- 
greso, hecha de eslabones en que se leía: Las sufrí por la Patria etc., 
etc.” sin mencionar a Tejera ni a Jugo, a quienes ha debido concedér- 
seles igual distinción, que habría sido notoria injusticia otorgar al solo 
Moreno. ¿Provendría tal silencio de descuido o de pasión? 


(1D) La de Tejera existe en esta ciudad y la conserva, entre sus 
más preciados recuerdos, un deudo suyo, su biznieto el doctor Lope 
Tejera. 

(2) “En esta época se formó por sí propia, y sin mandato de la 
Junta Suprema, otra Junta con el título de Sociedad Patriótica, fuente 
de todos los vicios y delitos que se cometieron y perjuicios que se cau- 
saron en los dos años que duró el Gobierno intruso. Ella desde el prin- 
cipio se hizo temible hasta de la misma autoridad suprema; y así fue que 
conociendo la Junta Suprema que esta Sociedad no debía subsistir por 
lo perjudicial que era y porque con el tiempo vendría a armarse con el 
Gobierno (como sucedió) se vió en la precisión, porque no la despojase 
de la autoridad suprema y que la sostuviese, de aprobarla y sancionar 
cuantos desatinos le proponía”. (Carta del General Dn. Pablo Morillo 
al Secretario de Estado español, en que trata acerca de los actos cele- 


brados en Caracas desde el 19 de abril de 1810 hasta 30 de julio de 
31811.-——-Mayo 31 de 1815). 
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dencia absoluta de Venezuela del dominio español. Te- 
jera fue uno de sus miembros más conspicuos y su 
palabra al igual de la de Bolívar, Espejo, Coto Paul y 
Muñoz Tébar tenía la eficacia de despertar el entu- 
stasmo popular por la naciente causa (de que en ver- 
dad no participaban los demás miembros de su fami- 
lia, que siguieron en las filas realistas) (1) por la 
cual ya había sufrido el destierro y dos veces la pri- 


sión. (2) 


Extraño fue que Tejera no figurase en el Congre- 
so de representantes de las Provincias unidas, para lo 
cual tenía sobrados méritos, como otros de sus compa- 
ñeros en aquella Sociedad, pospuestos en tan distingui- 
do honor a personalidades de los partidos provinciales, 
a quienes convenía reunir en aquel cuerpo para que su 
voto, y no sólo el de Caracas, se oyera en aquellos mo- 
mentos en que era imperativa la necesidad de que 
concurriese la opinión general del país. 


Este motivo de política juiciosa privó a Tejera del 
placer y la satisfacción de ser uno de los firmantes de 
la célebre acta del 5 de julio. 


(1) Dn. Angel Tejera, fusilado por los patriotas: Dn. Melchor, 
Dm. Pablo y Dn. Miguel, Escribano público. 


(2) Dice don Ricardo Becerra: ...“los partidarios de la Colo- 
nia, hacía tiempo que sabían muy bien a qué atenerse sobre la verdadera 
dirección de los acontecimientos, por lo cual no escaseaban sus prepara- 
tivos para la guerra, en términos que para julio de 1811, de cuantos ene- 
migos acudieron tres años después a ahogar en sangre la primera gene- 
ración revolucionaria y su segundo esfuerzo en favor de la independen- 
cia, tan sólo el tigre de las llanuras dormitaba aún en sus selvas y el 
terrible isleño en el fondo de su conuco o tras el mostrador de au 
pulpería”. 

“Comprendiéndolo así los miembros más importantes de la Sociedad 
Patriótica, Miranda, Bolívar, Peña, Paúl, el culto pero inflexible Uz- 
táriz, en quien la fuerza de las ideas levantaba y robustecía la natural 
benignidad del carácter, Tejera, Yanes, Espejo, Sanz y los Salias, pro- 
siguieron con más ardor, desde junio en adelante, su propaganda en fa- 
vor de una inmediata declaración de la Independencia”. 


Vida de Miranda. T. JI, p. 72. 
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Creemos que es de este lugar, ya que hemos men- 
cionado los pasos de organización del Gobierno, con- 
signar que éste comunicó a] Gobierno de los Estados 
Unidos, con envío del acta del 5 de julio, la erección 


de Venezuela, en Estado independiente, por medio de 


su comisionado en Washington. 

De cómo recibieron esta nuéva los Poderes dé 
aquella Nación lo manifiestan los siguientes documen- 
tos de un volumen que ha publicado recientemente 
(1925) la “Carnegie Endowment for International 
Peace” bajo el título: Diplomatic Correspondence of 
The United States concermmng the Independence of the 
Latin-American Nations; selected and arranged by 
William R. Manning, Ph. D. Division of Latim Ame- 
rican Affairs Department of State. 

Antes de insertar lo conducente a este informe, 
observamos : 


No parece haber sido muy conocida por nuestros 
historiadores la conducta seguida por los Estados Uni- 
dos de la América del Norte, respecto de los actos del 
19 de abril de 1810, para cuya participación a su go- 
bierno fueron comisionados Dn. Juan Vicente Bolivar 
y Dn. Telésforo Orea; ni tampoco respecto de la de- 
claración de independencia en 1811. e 

De las distintas referencias no aparece todo lo 
obrado por aquella nación en este respecto, a causa qui- 
zá de que por estar contenido en documentos diplomá-, 
ticos, su conocimiento no trascendiese al público. 

En el libro citado, acabado de llegar aquí, volu- 
men I, que abarca la correspondencia diplomática de 
los Estados Unidos, desde 1809 hasta 1828, referente 
a la independencia de las naciones latino-americanas, 
vemos cuál fue la conducta de dicha nación. Los lí- 
mites de este trabajo sólo nos permiten traducir del 
texto lo siguiente: (págs. 3 a 16 y 148 a 156) 


) 
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Desde 27 de abril de 1809, decía Robert Smith, 
Secretario de Estado de los Estados Unidos, al Gene- 
ral John Armstrong, Ministro Americano en Francia: 

“La política o la pretensión del nuevo monarca 
español” (José Bonaparte) “o del Emperador que lo 
influye, puede insistir, con motivo de resistencia a su 
autoridad en Sud-América, como sucedió en el caso de 
Santo Domingo, en la prohibición de todo comercio allí 
con los Estados Unidos. Será de mucha importancia 
que se impida tal demanda, pues no se puede admitir 
el derecho de hacerla, y la pretensión puede perjudi- 
car la paz de ambos países”. 


El mismo Secretario Smith oficiaba a Thomas 
Sunter Jr., Ministro en el Brasil: (agosto 1* 1809) 

“No dejará usted de comunicar las más recientes 
informaciones de los sucesos en la América Española, 
que hayan ocurrido por la presente situación de Es- 
paña. Y cualquiera que llegue a ser la forma de go- 
bierno allí establecida, nuestra politica ha de estar en 
armonía con éste. Sin embargo usted tendrá también 
en mientes que en cualquier conflicto que se produzca 
guardaremos nuestro carácter neutral”. 

El Secretario Smith a Joel Robert Poinsett, Agen- 
te especial de los Estados Unidos en la América del 
Sur: (junio 28, 1810) 

“Señor: Como se acerca una crisis que puede pro- 
ducir grandes cambios en la situación de la América 
española y puede disolver de un todo sus relaciones 
coloniales con Europa, y como la posición geográfica 
de los Estados Unidos y otras obvias consideraciones 
les prestan interés intimo en todo aquello que pueda 
afectar el destino de aquella parte del continente ame- 
ricano, es de deber llevar nuestra atención a este im- 
portante asunto y dar los pasos no incompatibles con 
el carácter neutral y política honesta de los Estados 


02 


Unidos cuando la ocasión lo haga necesario. En esta 
virtud se ha elegido a usted para que proceda sin pér- 
dida de tiempo y se traslade a Buenos Aires. Tendrá 
usted por objeto, en cuanto sea propio, difundir la im- 
presión de que los Estados Unidos abrigan la más sin- 
cera buena voluntad hacia los pueblos de la América 


española como vecinos, pertenecientes a la misma por- 


ción del globo, que tienen mutuo interés en cultivar 
amigables relaciones: que esta disposición existirá, 
cualquiera que sea el sistema interno de aquellos o sus 
relaciones europeas con respecto a lo cual no se pre- 
tende intervención de ninguna suerte: y que, en el caso 
de una separación política de la madre patria, y del 
establecimiento de un sistema independiente de gobier- 
no nacional, coincidirá con los sentimientos y política 
de los Estados Unidos promover las más amigables 
relaciones y el trato más liberal, entre los habitantes 
de este hemisferio, como teniendo todos un interés co- 
mún, y comunes obligaciones de mantener el sistema de 
paz, justicia y buena voluntad, única fuente de felict- 
dad de las naciones etc.” 


En 1811 (abril 30), el Secretario de Estado ame- 
ricano Mr. James Monroe iba ya más lejos que su co- 
lega, al comunicar al mismo Poinsett, Cónsul general 
entonces en Buenos Aires: 


“Las instrucciones ya dadas a usted son tan am- 
plias que parece nada puede agregárseles. Se esperan 
de usted ansiosamente los informes que con ellas se 
relacionen. La disposición demostrada por la mayor 
parte de las provincias españolas de separarse de Euro- 
pa y erigirse en Estados independientes excita aquí gran 
interés. Como habitantes del mismo hemisferio, como 
vecinos, los Estados Unidos no pueden ser espectado- 
res insensibles de tan importante momento. El destino 


a 
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de esas provincias debe depender de ellas mismas. Sin 
embargo, si tiene lugar una revolución, no puede du- 
darse de que nuestra relación con ellas será más ínti- 
ma, y nuestra amistad más fuerte que cuando eran co- 
lonias de un poder europeo”. 

A John Quincy Adams, Ministro en Rusia, decía 
Monroe en 23 de noviembre de 1811: 


“Varias consideraciones, que fácilmente se suge- 
rirán a usted, han inducido a este Gobierno a mirar con 
ojo favorable la Revolución que tiene efecto en la 
América del Sur. Varias de las Provincias han envia- 
do Diputados a este país, para anunciar una completa 
Revolución en algunas, y la aproximación de ella en 
otras, pero hasta ahora no se ha hecho ni se ha urgido 
el formal reconocimiento de ministros de ninguna”. 

Al comisionado don Telésftoro Orea decía Mon- 
roe, Secretario de Estado de los Estados Unidos, con 

(fecha 19 de diciembre de 1811: 


“Señor: Ya he tenido el honor de informar a Ud. 
que había puesto en manos del Presidente la copia de 
la declaración de Independencia en que han entrado las 
Provincias de Venezuela, la cual Ud. me envió, y que 
él ha recibido con el interés que era de suponer exci- 
tase tan importante suceso. 


“Del interés que toma el Presidente en tan impor- 
tante acontecimiento y en el bienestar de los habitantes 
de todas las Provincias Españolas al Sur de los Esta- 
dos Unidos, ha tenido Ud. una prueba inequívoca de 
sus observaciones sobre el asunto en el mensaje que 
presentó al Congreso al comienzo de sus sesiones. Y 
por el informe de la Comisión a que pasó la parte res- 
pectiva del Mensaje se da una fuerte indicación de 
que la rama legislativa de nuestro gobierno participa 
de los sentimientos que ha expresado el Magistrado en 


Jefe. 


Odre . 


centenario 


de la | 


casa natal. 


“Agregaré, señor, que a los Ministros de los Es- | 
tados Unidos en Europa se les han comunicado estos | 
sentimientos de su Gobierno instruyéndolos de que los | 
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tengan en vista en sus comunicaciones con las Cortes 
ante las cuales están respectivamente acreditados. 

“Tengo el honor etc., etc.” 

El informe de la comisión del Congreso a que 
alude el Secretario de Estado, Mr. Monroe, decía en 
su parte dispositiva: 

“Por cuanto varias Provincias Hispano-americanas 
han representado a los Estados Unidos haber procedi- 
do a asociarse y formar gobiernos federales sobre un 
plan electivo y representativo, y declararse libres e 1n- 
dependientes : 

“Por tanto, se resuelve por el Senado y Cámara 
de Representantes de los Estados Unidos de América: 
reunidos en Congreso, 

“Que ellos consideran, con interés amigable, el es- 
tablecimiento de soberanías independientes por las 
Provincias Españolas en América, a consecuencia del 
estado actual de la Monarquía a que pertenecían; que, 
como vecinos y habitantes del mismo hemisferio, los 
Estados Unidos sienten gran solicitud por su bienes- 
tar; y que, cuando esas Provincias hayan alcanzado la 
condición de Naciones, por el justo ejercicio de sus de- 
rechos, el Senado y Cámara de Representantes se uni- 
rán al Ejecutivo para establecer con ellas, como Es- 
tados soberanos e independientes, las relaciones amiga- 
bles e intercambio comercial compatible con la autor:- 
dad legislativa”. 

Ya en el mes anterior decía el Secretario Monroe 
a Joel Barlow, Ministro de los Estados Unidos en 
Francia : 

“Washington, noviembre 27 de 1811. 

“Señor: Rápido progreso está haciendo una re- 
volución en las Provincias españolas al Sur de los Es- 
tados Unidos. Las Provincias de Venezuela se han 
declarado independientes y han comunicado el suceso 
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a este Gobierno. Se dice que el mismo paso se dará 
pronto en Buenos Aires y otros lugares. Las Provin- 
cias de Venezuela han propuesto al Presidente el re- 
conocimiento de su Independencia y la recepción de 
un Ministro suyo; y aunque tal reconocimiento en for- 
ma no se haya hecho se les ha dado una contestación 
muy amigable y conciliatoria. También se les ha in- 
formado que a los Ministros de los Estados Unidos en 
Europa se les darán instrucciones para que aprovechen 
las oportunidades favorables a promover aquel recono- 
cimiento por otros poderes. Procurará Ud. alcanzar 
este objeto, que se piensa es igualmente debido a las 
justas peticiones de nuestros Hermanos del Sur, a lo 
que los Estados Unidos no pueden ser indiferentes, y 
para los mejores intereses de este País. Al hacerlo, 
pondrá Ud. cuidado de no comprometer las relaciones 
pacíficas que subsisten entre los Estados Unidos y 
otros Poderes. 

“Ultima comunicación de Mr. Russell, (1) apo- 
yada por otra de hoy de Mr. Serurier (2) de orden 
de su Gobierno, ha demostrado que Francia está dis- 
puesta a armonizarse en este gran asunto, con la po- 
lítica que ha sido adoptada por los Estados Unidos. 

“Tengo el honor etc., etc.” 

Para mayo 14 de 1812, como había sido nombrado 
Mr. Alexander Scott Agente de los Estados Unidos en 
Caracas, (3) al ordenarle el Secretario de Estado 


(1) Jonathan Russell, Encargado de Negocios de los Estados 
Unidos en Francia. 1810-1811. / 

(2) Mr. Serurier, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario de Francia en los Estados Unidos. Presentó sus credenciales en 
febrero 21, 1811. 

(3) Nombrado Dn. Pedro Gual enviado de Venezuela en los Es- 
tados Unidos en reemplazo del Canónigo Madariaga, que no había po- 
dido ir a cumplir esta misión, escribía a Miranda en 11 de julio de 1812: 
“La misión al Norte me parece hoy más importante que nunca; los mo- 
teentos son críticos y nuestra salvación depende de preverlo todo en tiem- 
po y solicitar remedios por todas partes. Mr. Scott me ha informado de 
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Monroe que siguiese inmediatamente a cumplir su mi- 
sión, le decía : 


“No puedo llevar a usted mejor idea de los debe- 
res que tenga que llenar cerca del Gobierno de Vene- 
zuela, que comunicándole en copia las instrucciones que 
se dieron al Agente de los Estados Unidos en Buenos 
Aires. La independencia de las Provincias de Vene- 
zuela forma diferencia esencial entre su situación y la 
de otras Provincias de la América española; con todo, 
hasta que su independencia no sea más en forma re- 
conocida por los Estados Unidos, ello no puede afec- 
tar los deberes de usted. Hasta que no se haga tal 
reconocimiento, su agencia será de un carácter apro- 
piado al caso; para lo cual usted recibirá adjuntas le- 
tras credenciales iguales a las dadas al Agente de los 
Estados Unidos en Buenos Aires. 


“El principal motivo de aplazar el reconocimiento, 
en mayor forma, de la independencia del Gobierno de 
Venezuela, procede del deseo de asegurar hasta donde 
sean competentes esas Provincias para mantenerlo; por 
lo cual debe conocerse el pensamiento de los pueblos y 
su unión y decisión en su favor. Si estos están re- 
sueltos a mantener su independencia su éxito parece ser 
inevitable. Los Estados Unidos toman un interés sin- 
cero en ella por sentimientos generosos y por convic- 
ción también de que, de diversos modos, resultará re- 
ciprocamente ventajosa. Francia la favorece y la 
Gran Bretaña no se opondrá por más tiempo si lo ha- 
ce sin ocurrir a la fuerza o exponerse a la guerra. Na- 
da sería sin embargo más absurdo para los Estados 
Unidos que el reconocer formalmente la independen- 


la buena disposición en que se halla el gobierno americano con respecto 
a nosotros, y a mi ver sería ventajosísimo que yo me viese con él mu- 
cho más antes que el Congreso se ponga en receso”. 

El Marqués de Rojas. El CGencral Miranda. Documentos. Pág. 453. 
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ciá, sin que sea evidente que los pueblos mismos estén 


resueltos y sean aptos para mantenerla. Si tiene lu-* 


gar una contra-revolución después de tal reconocimien- 


to, los Estados Unidos sufrirían un perjuicio sin ha- 


ber prestado ventaja alguna a los pueblos. 

“Entre tanto, puede sugerirse comunicación ami- 
gable con las mismas ventajas que si se hubiese asi 
formalmente reconocido su independencia. Los Esta- 
dos Unidos están dispuestos a ofrecer al Gobierno de 
Venezuela, en sus relaciones con los poderes extran- 
jeros, todos los buenos oficios de que sean capaces. Ya 
se han dado instrucciones a los Ministros en Paris, San 
Petersburgo y Londres, para que hagan saber a aque- 
llas Cortes que los Estados Unidos toman interés en 
la independencia de las Provincias españolas. 


“Ya tiene usted conocimeinto de las provisiones 
que se han procurado al Gobierno de Venezuela, por 
acto del Congreso, a consecuencia del desastre ocasio- 
nado por el terrible terremoto sucedido allí reciente- 
mente. Estas provisiones se enviarán por buques des- 
de Baltimore, Filadelfia y Nueva York, en la inteli- 
gencia de que son una contribución de este Gobierno 
al de Venezuela para socorro del pueblo. Con esta 
comunicación recibirá usted copia del acta del Con- 
greso que lo guiará para comunicar esta medida a 
aquel Gobierno. 

“No dejará usted de insinuar, en propios térmi- 
nos, que esta interposición para socorro del desastrado 
pueblo de Venezuela es una segura prueba de la amis- 
tad e interés que los Estados Unidos toman por su 
bienestar”, (1) 


(1) El Marqués de Casa León, Director de Hacienda, escribía al 
Generalísimo Miranda desde Caracas en 10 de junio 1812: 

“Mi General y amigo: Anoche fondeó en La Guaira una goleta 
americana procedente de Baltimore con 400 barrles de harina de dona- 
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Respecto de la pretendida alianza europea: 

John Quincey Adams, Secretario de Estado, a 
Albert Gallatin, Ministro de los Estados Unidos en 
Francia. 


“Washington, mayo 29, 1818. 


“En 27 de enero último, Mr. Bagot al mismo tiem- 
po que nos informaba de la proposición de España a la, 
Gran Bretaña, para mediar entre los Estados Unidos 
y ella, comunicaba también por instrucción de Lord 
Castlereagh que los Aliados europeos estaban por in- 
terponerse en la querella entre España y sus colonias 
en revuelta; y que en breve se nos dirigiría una com- 
pleta comunicación de lo que se proponían hacer—<on 
la seguridad de que la Gran Bretaña no propondría 
arreglo o convendría en él, en que los intereses de las 
partes, incluyendo los de los Estados Unidos, no fue- 
sen colocados sobre el mismo fundamento. Han co- 
rrido casi cuatro meses; y la prometida comunicación 
no ha llegado, sino una copia de la respuesta rusa, fe- 
chada en noviembre en Moscou, a la primera propues- 
ta, hecha por la Gran Bretaña a los aliados europeos, 
y conocemos la conducta que seguirá Portugal, respec- 


tivo que nos hace aquel gobierno, y el capitán dice que sinembargo de 
estar cerrados aquellos puertos, han permitido los Estados Unidos que de 
Baltimore, Filadelfia y otros puntos salgan expediciones para  soco- 
rrernos. 

“Esta noticia me la ha dado de oficio en toda diligencia Alustiza; 
y ahora me acaba de decir un amigo, que a esta remisión siguen otras 
hasta en cantidad de cincuenta mil, que es el donativo suscrito por 
aquel gobierno, Es muy temprano y no he visto a ninguno de los del 
gobierno que tendrán el aviso cierto y lo trasmitirán a usted como tan 
interesante, sin pérdida de tiempo, como yo lo ejecuto del que he tenido, 
quedando de usted etc., etc.” 

Y en otra carta de 29 de junio decía el mismo al Gral. Miranda: 

“Han llegado de América en calidad de donativo a esta provincia 
1.382 barriles de harina y 613 sacos de maíz y anteriormente como Ud. 
sabe llegaron 400 barriles del primer artículo; etc., etc.” 

El Marqués de Rojas. El General Miranda. Documentos. Págs. 371, 
375 y 376. 
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to a esta mediación. Si el objeto de esta mediación ha 
de ser otro que no promover la total independencia po- 
lítica y comercial de Sud-América, no deseamos que se 
nos invite a tomar parte en ella, ni estamos dispuestos 
a aceptar la invitación si se nos hace. Nuestra política 
en la lucha de España y sus colonias ha sido de neu- 
tralidad imparcial. La política de todos los Estados 
europeos ha sido hasta ahora la misma. ¿Tiende la 
mediación general propuesta a apartarse de esta línea 
de neutralidad? Si es así, ¿qué lado de la cuestión han 
de tomar los aliados? ¿El de España—sobre cuál prin- 
cipio y por cuál derecho? Como partes contendientes 
en una guerra civil, los sud-americanos tienen derechos, 
que otros poderes están obligados a respetar tanto co- 
mo los derechos de España; y después de haber ad- 
mitido por declarada neutralidad la existencia de esos 
derechos, ¿sobre cuáles principios de justicia pueden 
los aliados considerarlos como no existentes o justifi- 
carse ellos mismos de ponerse al lado de España com- 
tra aquéllos ? 


“No hay motivo discernible de justicia o de inte- 
rés, que pueda inducir a los soberanos aliados a inter- 
ponerse para la restauración del dominio colonial es- 
pañol en Sud-América. Ninguno, ni aun de política; 
pues si todo el poder organizado de Europa se com- 
bma para mantener la autoridad de cada soberano so- 
bre su propio pueblo, es apenas de suponerse que el 
sobrio sentido de los gabinetes aliados ha de permitir 
extender la aplicación de este principio de unión al sos- 
ten del dominio colonial más allá del Atlántico y el 
Ecuador. | 


“Por los principios usuales de la ley internacional, 
el estado de neutralidad, reconoce la causa de ambas 
partes, en la lucha, como ¿justa—esto es, evita toda 
consideración de los méritos de la cuestión. Pero cuan- 


De 
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do al abandonar esta neutralidad, una nación se sitúa 
al lado de una parte en guerra con otras, la primera 
cuestión a sentar es la justicia de la causa que se asu- 
me. Si los aliados europeos se sitúan del lado de Es- 
paña para reducir a la sumisión sus colonias sud-ame- 
ricanas, creemos han de inquirir previamente la justicia 
de la causa que van a sostener. Como neutrales, no 
somos requeridos a decidir la cuestión de justicia. Se- 
guros estaríamos de no encontrar ésta del lado de Es- 
paña. 

“Nos inclinamos a creer que en un examen com- 


pleto del asunto, los aliados no han de considerar acon- 


sejable, la interposición en esta controversia, por apli- 
cación de la fuerza. Si aconsejan a los sud-america- 
nos el que ellos mismos se pongan de nuevo bajo el 
gobierno español, no es probable que se siga su con- 
sejo. ¿Qué motivos pueden aducirse para hacerles 
aceptable el gobierno español? Donde España pueda 
mantener su propia autoridad, no necesitará de la co- 
operación de los aliados. Donde ella no puede hacer- 
se obedecer, ¿qué valor puede tener su protección ? 


“La situación de esos países los ha hecho entrar 
de lleno en intercambio comercial con otras naciones, y 
entre éstas con los Estados Unidos. Este estado de 
cosas ha existido por varios años, y no puede cambiar- 
se materialmente sin afectar nuestros intereses. Ten- 
drá Ud. ocasión, no por formal comunicación oficial, 
sino verbalmente cuando se presente oportunidad, pa- 
ra hacer saber al Duque de Richelieu, que nosotros 
pensamos que los aliados europeos no actuarían de mo- 
do justo y amigable para con los Estados Unidos simo 
por medio de una comunicación libre y sin reservas 
para nosotros, de lo que ellos hacen o pretenden hacer 
en el asunto de España y Sud-América. Nuestro más 
caro deseo es seguir una línea de política al mismo 
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tiempo justa para ambas partes en esta contienda, y 
armónica con la de los aliados europeos. Que debe- 
mos conocer su sistema, para dictar de acuerdo nuestras 
medidas; pero que no deseamos juntarnos con ellos en 
ningún plan de intervención entre las partes; y sobre 
todo, que no podemos ni acceder ni aprobar interven- 
ción para restaurar parte alguna de la supremacía de 
España sobre cualquiera de las Provincias sud-ameri- 
canas”. 


Como resultado de varios Mensajes del Presiden- 
te Mr. James Monroe, desde 1820, y en especial del de 
8 de marzo de 1822, la Cámara de Representantes de 
los Estados Unidos dio su opinión definitiva, concu- 
rriendo con la de aquel Magistrado en el reconoci- 
miento de la independencia de las Provincias hispano- 
americanas. Del informe presentado por la Comisión 
de Relaciones Exteriores de la Cámara, traducimos las 
partes siguientes : 


“La Comisión de Relaciones Exteriores, a quien 
se pasó el Mensaje del Presidente, concerniente al re- 
conocimiento de las extinguidas Provincias españolas 
de América, así como los documentos anexos, habiendo 
examinado todo con la más profunda atención, unáni- 
memente informa: 


(Aquí una relación de los sucesos de México, Co- 
lombia, Buenos Aires, Perú y Chile). Refiriéndose a 
Venezuela y Nueva Granada, unidas con el nombre de 
República de Colombia, dice el Informe: 


“Las Provincias de Venezuela y Nueva Granada, 
después de haber por separado declarado su indepen- 
dencia, sostenido por un período de más de diez años 
una guerra desoladora contra los ejércitos de España, 
y habiendo alcanzado rigorosamente por su triunfo so- 
bre aquellos ejércitos, el objeto por el cual luchaban, 
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se unieron en 19 de Diciembre de 1819 en una nación 
bajo el titulo de “República de Colombia”. 

“La República de Colombia tiene ahora un Go- 
bierno bien organizado, instituido por la libre volun- 
tad de sus ciudadanos, y ejerce todas las funciones de 
soberanía, sin temor de enemigos en el interior ni en 
el exterior. El pequeño resto de los numerosos ejér- 
citos encargados de guardar la supremacía de la ma- 
dre patria se encuentra bloqueado en dos fortalezas, 
donde no es de temer privado como se encuentra de 
toda esperanza de socorro, y pronto debe rendirse a 
discreción. Al ocurrir esto, mo quedará vestigio de 
poder extranjero en toda aquella inmensa República, 
que contiene de tres a cuatro millones de habitantes”. 

Al terminar la relación de estos hechos añade el 
Informe: 


“Tales son los hechos que han ocupado la atención 
de vuestra Comisión, y que, en su opinión prueban 
irresistiblemente que las naciones de México. Colom- 
bia, Buenos Aires, Perú y Chile en la América Espa- 
ñola, de hecho son independientes”. 


El Informe examina extensamente el derecho y 
medios por parte de los Estados Unidos de reconocer 
la independencia alcanzada efectivamente por dichos 
países, y concluye la Comisión : 


“Habiendo vuestra Comisión considerado así el 
asunto en todos sus aspectos, es de opinión unánime 
que es justo y procede el reconocimiento de la inde- 
pendencia de aquellas naciones de la América Espa- 
ñola, sin referencia alguna a la diversidad en las for- 
mas de sus gobiernos; y de acuerdo con esta opinión, 
os somete las siguientes resoluciones : 

“Resuelto: Que ía Cámara de Representantes con- 
curre en la opinión manifestada por el Presidente en 


su Mensaje de 8 de Marzo de 1822, de que las Pro- 
ó 


- 
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vincias americanas de España que han declarado su 
independencia y están en el goce de ella, deben ser. 
reconocidas por los Estados Unidos como naciones 1- 
dependientes. 

“Resuelto: Que la Comisión de Vías y Medios sea 
instruida de ello para que por un proyecto señale una 
suma que no exceda de cien mil dólares que capacite 
al Presidente de los Estados Unidos para llevar a de- 
bido efecto tal reconocimiento”. (1) 

(Marzo 19 de 1822). 

En los sucesos del año 12, la contribución de Te- 
jera no se ejerció en los asuntos de la guerra, que sólo 
con sus esperanzas y sus votos seguían los civiles con- 
fiados en la dirección que de ellos tenía el Generalisi- 
mo Miranda. En la magistratura de Justicia siguió 


(1) La publicación de la Correspondencia diplomática de los Es- 
tados Unidos concerniente a la Independencia de las Naciones Latino- 
Americanas fue propuesta a la División de Derecho Internacional norte» 
americana por el Dr. Alejandro Alvarez, distinguido publicista chileno, 
en 1916. La proposición fue aceptada por la Comisión ejecutiva en el 
mismo año, y el Director fue autorizado para el arreglo con Mr. Wi- 
lliam R. Manning, Profesor de Historia latino-americana de la Univer- 
sidad de Texas, para la colección y preparación con el objeto de hacer 
pública la correspondencia oficial y documentos de los Estados Unidos 
concerniente a la emancipación de los países latino-americanos. El Prof. 
Manning principió el trabajo en 1917; pero tuvo que suspenderlo cuando 
tos Estados Unidos entraron en la guerra por haber el Gobierno cerrado 
los archivos al público. En 1922 se abrieron éstos de nuevo; y entonces 
continuó aquél su obra (cuyo primer volumen, de los tres de que consta, 
impreso el año pasado, acaba de llegar aquí). 


Esta noticia la tomamos de la Introducción, autorizada con la firma 
del conocido internacionalista señor James Brown Scott, quien la tef- 
ama asi: j 

“Son las más caras esperanzas de la Fundación Carnegie que estos 
tres volúmenes contentivos de documentos de inapreciable valor, les cua- 
les facilitan a los países latino-americanos, como lo hacen, el trazar las 
dolorosos pasos de su emancipación, sean aceptados por ellos como evi- 
dencia de los sentimientos amistosos del pueblo de los Estados Unidos 
de Norte-América; y que al llevar a cabo el proyecto la Fundación ha 
cumplido, citando al Dr, Alvarez, “algo de efecto trascendental, de re- 
sultados científicos y aproximación pan-americana”, algo por lo que real- 
zeente, según profecia de miembros de la Oficina Directiva de la Unián 
Pan-emericana, “tendrá la gratitud de la América Latina”, 
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prestando sus servicios con la decisión de siempre; y 
fue miembro de la Cámara de Representantes del Es- 
“tado Soberano de Caracas. 


En los últimos seis meses de dicho año, con moti- 
vo de nombramientos que hacía el director de la cam- 
paña, y otras medidas como la Ley marcial, que éste 
proyectó, para lo cual se requería la aprobación de los 
cuerpos congregados en la Capital, según las leyes, Te- 
jera como otros funcionarios dejaba oir sus opiniones. 
de modo franco; circunstancia que dio lugar a que 
los amigos personalísimos de Miranda lo titularan de 
discutón, (1) y lo cargaran con otros calificativos. 
denigrantes muy injustos; pues a lo que tales funcio- 
narios aspiraban era al respeto de las instituciones que 
acababan de sancionarse, velando por su prestigio; y 
- a la consideración de los intereses nacionales que hería. 
la Ley marcial en su aplicación”. (2) 


Decía a este respecto Coto Paúl a Miranda: (3) 
“Nada es más laudable que el proyecto de Ley mar- 
cial, nada más plausible que las medidas de Ud., pero 


(1) Así lo amaba el L,cdo. Sanz en una carta a Miranda. JM, 
“Rojas. El General Miranda. Documentos. Pág. 281. 


(2) “Por el mes de junio Miranda, con el objeto de publicar la 
ley marcial y la conscripción de esclavos, trató de dispersar y destruir 
el Gobierno de la Provincia, distribuido en las tres autoridades que que- 
* dan expresadas” (Dn. Fernando Toro, Dr. Dn. Francisco Espejo y Dn, 
Francisco Javier Uztáriz) como lo hizo, y estableció otro sistema de go- 
bierno, compuesto de un Director de Real Hacienda, de un Gobernador 
político y de otro militar, cuyo gobierno duró hasta el 30 de julio, que 
entró en esta ciudad el señor Dn. Domingo Monteverde, Comandante 
General de las Armas de Su Majestad Católica. 


“Los sugetos que Miranda nombró para el nuevo Goberno que es- 
tableció fueron los siguientes: Director de Real Hacienda, el Marqués de 
Casa León; Gobernador Político, Dn. Francisco Paul; Gobernador Mi- 
"Titar, Dn. José Félix Ribas”. 

Carta del General Dn. Pablo Morillo al Secretario de Estado en 
que trata acerca de los actos celebrados en Caracas desde el 19 de abril 
«de 1810 hasta 30 de julio de 1812. (Mayo 31 de 1815). 


(3) Fl Marqués de Rojas. El General Miranda. Pág. 443. 
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nada más detestable que el modo como se están ejecu- 
tando”. | 

La estrecha amistad de Tejera con José Félix Rt- 
bas, de quien era abogado, así como también de su fa- 
milia. daba lugar a intriguillas suponiéndolo como su 
director mental, o quizá alentador de aspiraciones de 
aquel jefe que por su gran valor y acometividad y pres-. 
tigio pudiera indicar condiciones que los sucesos vaci- 
lantes de la campaña aconsejasen para un proceder ac- 
tivo, de que no daban muestras las operaciones mili- 
tares. 

A Miranda iban quejas de que Ribas se rodeaba 
mal, como lo dice Soublette al mismo Ribas, (1) en 
carta de 30 de junio; y éste hubo de contestarle : 


- “Muy sensible me ha sido que el General haya 
creído que yo me prostituyo, teniendo a mi lado hom- 
bres que pueden comprometerme. O la emulacion O 
el odio o cualquiera pasion desplegada son en las cir- 
cunstancias bastante para que impongan tal vez al Ge- 
neralísimo y le hagan concebir falsos conceptos entre 
los que mandan y le merecen consideraciones; espero, 
pues, impongais a este supremo jefe y le hagais enten- 
der que desde mi llegada a esta Capital he llevado el 
trabajo mas duro, y no he pensado en otra cosa que en 
el cumplimiento de sus órdenes: amanezco diariamen- 
te en el trabajo y creo que ni he faltado, ni puedo 
faltar segun mi caracter, ni al cumplimiento de mi de- 
ber, ni a la obligacion sagrada que me impone la amis- 
tad”. 

Y a Miranda decía el mismo Ribas: 

“Reservada.—Mi venerado General: La favoreci- 
da de Ud. con fecha 2 del corriente”, (julio) “me im- 
pone de la necesidad de la armonia y concierto que de- 


(1). Id. Id. Pág, 416. 
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be llevar la direccion general de esta Comandancia ; mas 
yo debo informar a Ud. que he prestado cuantos auxi- 
lios me ha pedido, y que el único instantaneo desvio que 
hubo fue porque a mi entrada en esta ciudad trató de 
negarme algunos artículos que necesitaba esta plaza 
aunque mui fútiles y despreciables, pero luego que tu- 
vimos una larga conferencia, todo lo arreglamos y con- 
servamos armonia, como es indispensable que haya en 
los dos únicos ramos que sostienen todo Estado, y mui 
particularmente éste. 

“Yo aprecio como debo, el concepto en que me 
hallo con Ud. y la aprobacion que merezco al público, 
pero Ud. no crea que por esto ha dejado de aumentar- 
se el número de mis enemigos, como que en las circuns- 
tancias es altamente dificil agradar a todos, por que es 
preciso sacrificar sin consideracion cuanto quiera Opo- 
nerse a nuestra libertad. Yo aseguro a Ud. mi Ge- 
neral, que todo estoy sacrificado a la causa pública, y 
que mis desvelos y actividad redoblan, amaneciendo en 
el trabajo, y sin desviarme un solo momento de este 
campo volante, donde tengo igualmente mi Despacho; 
esto me hace recaer, y hace cinco días me hallo atacado 
de calenturas; pero Ud. puede vivir seguro y descan- 
sar en la confianza que el término de mi vida será el 
último sacrificio que ofreceré a mi Patria, y a las 
confianzas que le merezco etc., etc. 

José Felix Ribas”. 

En medio a las intrigas; en los momentos mayores 
del peligro, apenas días antes de la capitulación de ju- 
lio, los siguientes párrafos de una carta del Canónigo 
Madariaga a Miranda, desde La Victoria (5 de julio), 
pintaban esta situación : 

“Molini ha seguido a las Cocuizas, y allí nos reuni- 
remos siempre que, este fantástico Gobierno se preste 
a obedecer a vuestras supremas órdenes, y no use de 
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los subterfugios indicados por boca del Secretario Iz- 


nardy, que ha venido a decirnos en casa el siguiente 
dilema: “O subsiste el Generalísimo y se destruye el 
poder de la Unión, o ha de permanecer éste con cesa- 
ción de aquél; no hay medio entre los dos extremos, y 
la urgente necesidad de la Patria debe decidir el pro- 
blema”. 


“Es indudable la importancia de que no haya otra 


autoridad en el día que la vuestra y como quiera que 
sea el resultado de la sesión, en que se ocupan estos 


sofistas funcionarios, os comunicaré el competente aví- 


so, y parto a Caracas en la noche de hoy. No extra- 
ñeis este Oficio, pues así lo exige mi anhelo por vues- 
tros mejores aciertos, y que no os equivoqueis en el 
concepto de algunos bribones disfrazados con la más- 
cara patriótica. 


Josef Cortes de Madariaga”. 


Al mes siguiente se firmaba la capitulación (1) 
aconsejada por los mismos que aquí en Caracas man- 
tenían la intriga indicando como promovedores de di- 
visión a los que justamente en seguidas distinguió 
Monteverde por más leales a la independencia, en san- 


(1) Este acto valió a Monteverde para que el gobierno español 
lo nombrase Gobernador y Capitán General, cuyas funciones había usur- 
pado al titular Dn. Fernando Miyares, a quien no quiso nunca reconocer 
como tal. Contra esta usurpación dice Torrente: “Habiendo protestado 
repetidas veces contra los actos de insubordinación, que tan fatales con- 
secuencias han acarreado a la justa causa del Monarca español, no de- 
berá extrañarse que desaprobemos la conducta observada por el señor 
- Monteverde en estas circunstancias”. Mas en una llamada al pie de la 
página, dice: “Si alguna vez mereció disculpa la desobediencia, fue cier- 
tamente en esta ocasión, en que el mágico prestigio de Monteverde era 
tan necesario para conservar la reconquista de Venezuela. El gobierno 
supremo de la nación con presencia de lo expuesto a él por ambos gefes. 
y por algunos Ayuntamientos, y en virtud de la capitulación de San 
Mateo, terminó el asunto nombrando a Monteverde Gobernador y Capn. 
genl. de dha. Provncia”. 


Torrente. Histo, de la Rev. Hisp. Americ. Pág. 307. 
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ción de su rencor realista, con las penas de la prisión, 
la confiscación y el destierro. 

Entre las víctimas cayó naturalmente Tejera, cu- 
yas firmes opiniones, ajenas a la claudicación, que no 
fue rara aun en patriotas eminentes, entonces como 
después, en los momentos de contraria fortuna, lo hi- 
cieron fácil blanco para la venganza del violador de las 
capitulaciones. (1) 

Así lo vemos partir para el destierro, en 27 de 
agosto, desde el puerto de La Guaira, en la goleta Je- 
sus, Maria y Josef, fletada para Curacao. 


(1) De la violación de las capitulaciones por Monteverde habla 
largamente, para condenarla, el historiador Urquinaona, quien dice que 
al llegar a La Guaira a mediados de marzo de 1813 y subir a Caracas 
“mi primer cuidado fue el de restablecer la confianza y el crédito del 
Gobierno perdido por la arbitrariedad i desconcierto de la administración 
pública. Para ello solicité se insertase en la Gaceta la orden de 30 de 
Enero (pág. 209) en que la Regencia desaprobó los procedimientos in- 
fractorios de la capitulación i decretos de olvido e inmunidad, previnien- 
do su religiosa observación; mas como esta orden era la censura más 
seria de las inconsecuencias de Monteverde resistió su inserción i pu- 
blicidad, faltando al decoro i moderación en sus oficios, hasta que al fin 
tuvo que ceder a mis contestaciones i defirió a su publicación en la 
Gaceta del 28 de Marzo”. 

Memorias de Urquinaona. Biblioteca Ayacucho. Pág. 325. 


CAPITULO III 


DE 1812 A 1814 


EEMOS en Torrente: 

“Muchos descontentos 0 
bien porque no considerasen 
seguras sus personas o porque 
no se aviniesen con el legítimo 
gobierno, emigraron por varios 
puntos y especialmente para 
Cartagena en cuya plaza principiaron a formar sus 
reuniones y a maquinar los planes de introducir de 
nuevo en el país la desolacion y espanto. 


“Los principales de estos conspiradores fueron 
Dn. Vicente Tejera, Dn. Antonio Nicolas Briceño, Dn. 
Francisco de Paula Navas y Dn. Silvestre Chaquea, 
unidos con varios aventureros franceses e ingleses, que 
proscritos de su patria por sus delitos habian con- 
currido a este punto con el afan de enriquecerse, y de 
ocupar un lugar distinguido en los anales de aquella 
sangrienta rebelion”. (1) 


(1) Torrente. Hist. de la Rev. Hisp.-Americ. Pág. 407. 
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El Comandante Militar Cervériz participaba el 28 


de agosto al General en Jefe Capitán General de Ve- 
nezuela en Caracas lo siguiente: 


“Ayer a las nueve de la mañana se dio a la vela 
para Curazao la goleta española Jesus, Maria y Josef 


con los individuos que la fletaron, a saber: Dn. Josef. 


Felix Ribas, el Dr. Vicente Tejera, Dn. Manuel Diaz 
Casado. Dn. Simon Bolivar y un sobrino de Ribas, 
nombrado Francisco que venia incluso en el pasaporte 
que V. E. le dio. 


«Tambien se embarcaron en el mismo buque los 
extranjeros Dn. Patricio Esmita Salias, Dn. Luis Ber- 
nardo Chatillon, y Dn. Carlos Chasen, que tenia presos 
por temor de un mal procedimiento; fueron ademas 
en el propio buque el frances De Janot y su mujer.— 
Dios gde. a V. E. muchos años. 


Francisco Cerveriz”. (1) 


Fiel a la amistad, acompañaba Tejera a Bolivar y 
Ribas en su destino común de náufragos de la liber- 
tad; viendo también en ellos la encarnación de sus pro- 
pios ideales, por cuya realización iban a laborar en te- 
rritorio hermano, pues pasados días en Curazao se 
trasladaron a Cartagena, donde apenas llegados co- 
menzaron de distintos modos sus pasos por la causa 
de la independencia. El primer medio a que ocurrie- 
rom Bolívar y Tejera, a quienes se había unido Miguel 
Carabaño en el propósito, fue el de información al pú- 


bdico sobre los sucesos ocurridos en Venezuela y los 


procedimientos de Monteverde violadores de las capt- 


tulaciones de San Mateo. Publicaron los documentos 


(1) Docum. para la Vida Pública del Libertador. Pág. 715. 
"Pomo LIT. 
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más importantes (nueve) y en seguidas dieron la si- 
guiente alocución: (1) 


“A los Americanos! 


“Estos documentos os presentan, oh americanos! 
el tratado solemne que tan repetidas veces protestó 
Monteverde cumplir con religiosa exactitud. 


... ... OA ..... a 4... ... .e.o» RO 


“Al ver cumplida la capitulación en los términos 
que ella contiene ¿quién no hubiera esperado la paz, 
el bién de aquellos habitantes, en fin, el olvido de todo 
lo pasado, tántas veces prometido? Pero, oh! perft- 
dia! apenas se ve Monteverde posesionado de las pla- 
zas de Caracas y La Guaira cuando varía absolutamen- 
te la escena. 
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“La consternación es general y las gentes deso- 
ladas errando por los campos, en la miseria apenas 
pueden sobrellevar una cansada vida. 

“He aquí, oh! americanos! los hechos más autén- 
ticos, más evidentes de nuestra buena fe en dar asen- 
so a las promesas falaces de nuestros contrarios; y al 
mismo tiempo la prueba más irrefragable de la mons- 
truosa conducta que usan con nosotros. 

“Ved cual es el carácter de nuestros enemigos; lo 
que podeis esperar de su amistad, cuando a la faz del 
mundo y bajo la fe de los tratados, violan abiertamente 
no sólo las estipulaciones que ellos mismos hacen, sino 
el sagrado derecho de gentes. 


“Sus depredaciones en la patriótica y desdichada 
ciudad de Caracas, os patentizan el descarado vilipendio 
con que tratan a los hijos de Colombia y el escarnio 


(1) Doc. para la Vida púb, del Libertador. Págs. 709 y 710. 
Con error evidente Juan Vicente González en su Biografía de José 
Féliz Ribas, hace figurar a Antonio Nicolás Briceño en esta proclama 
en vez de Bolívar. Véase página 51. 
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que recae sobre nosotros al sucumbir bajo sus manos 
sanguinarias. El menosprecio, el tormento y la muer- 
te son dones que nos presentan al someternos a su do- 
minio. Miran a sus hermanos como viles esclavos; y 
como víctimas a sus vencidos. ¿Qué esperanzas nos 
restan de salud? La guerra, la guerra sólo puede sal- 
varnos por la senda del honor. 


“No haya otro objeto que el exterminio de los 
tiranos, que sedientos de sangre y de oro, invaden 
nuestras pacíficas y felices regiones, talándolas, incen- 
diándolas, pillando al paisano indefenso, asesinando al 
defensor de la patria, y usurpando todos los derechos 
de la naturaleza y de los hombres. Estos caníbales que 
viven huyendo del yugo de sus conquistadores preten- 
den ponernos las mismas cadenas que ellos arrastran 
en su país, con el temor de unos tránsfugas, la rabia 
de unos perros, y la avaricia desenfrenada de su abo- 
minable nacion. Vencidos, escarnecidos en Europa, 
por sus vecinos, vienen a saciar su venganza contra, los 
inocentes habitantes de este hemisferio, que no tienen 
otro delito que el de conducirse por los principios de 
la humanidad, siguiendo la vía de la justicia, en la re- 
cuperación de su libertad e independencia. 


“Pues, no, americanos, no seamos más tiempo el 
ludibrio de esos miserables que sólo son superiores a 
nosotros en maldad, en tanto que no nos exceden en 
valor; pues nuestra indulgencia es sólo lo que hace 
toda su fuerza. Si ellos nos parecen grandes, es por- 
que estamos prosternados. 


“Cerremos para siempre la puerta a la concilia- 
ción y a la armonía; que ya no se oiga otra voz que la 
de la indignacion. Venguemos tres siglos de ignomi- 
nia, que nuestra criminal bondad ha prolongado; y so- 
bre todo, venguemos condignamente los asesinatos, ro- 
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bos y violencias que los vándalos de España están co- 
metiendo en la desastrada e ilustre Caracas. 

“Pero ¿podrá existir un americano, que merezca 
este glorioso nombre, que no prorrumpa en un grito 
de muerte contra todo español, al contemplar el sacri- 
ficio de tántas víctimas inmoladas en toda la extensión 
de Venezuela? No, no, no! 

“Cartagena, 2 de Noviembre de 1812, segundo” de 
la Independencia. 


Simón Bolívar. 
Vicente Tejera. 
Miguel Carabaño”. 


Los emigrados encontraron abonado el terreno por 
las negociaciones que el gobierno de la primera Repú- 
blica venezolana llevó a cabo con el vecino Estado de 
Cundinamarca el 28 de mayo de 1811 por intermedio 
del Canónigo Madariaga. | 7 

Se había pactado un tratado y acta de unión, alian- 
za y federación, con inserción de una cláusula de co- 
operación militar. “El objeto principal de este trata- 
do, dice el acta publicada, “es asegurarse mutuamente 
los dos Estados contratantes, la libertad e independen- 
cia que acaban de conquistar y que, en caso de verse 
atacados por cualquiera potencia extraña, sea la que 
fuere, con el objeto de privarlos de esta libertad e 1n- 
dependencia, en todo o en alguna parte; harán causa 
común y sostendrán la guerra a toda cósta, sin deponer 
las armas hasta que esten asegurados de que no se les 
despojará de aquellos preciosos bienes”. (1) 

Este tratado como otros de alianza no habían sido 
perfeccionados por causa del desgraciado resultado de 
la guerra, que, de nuevo ponía a Venezuela en las ma- 


(1) Blanco y Azpúrua. Doc. 554, pág. 31, tomo 3%. Cita de 
Francisco Rivas Vicuña. Las Guerras de Bolívar. Pág. 96. 
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nos españolas. Mas, con aquel antecedente, los emi- 
grados representados por Bolívar y Tejera trataron 
oficiosamente de llevarlo a la práctica ocurriendo de 
este modo al Cuerpo soberano, en el mismo mes de 
publicada la Alocución : | 


“(Archivo de Tunja). Cartagena, Noviembre 27 de 


LIVE Y, 


“Serenisimo Señor: 

“La instalacion de ese Soberano Congreso, hecha 
por el tiempo mismo de la destruccion de la Repú- 
blica de Venezuela, no puede menos que servir de 
auspicios favorables al restablecimiento de aquel in- 
feliz Estado, cuyos débiles restos, acogidos en este de 
Cartagena, se atreven a dirigirse a V. A. 

“La caida de Caracas ha arrastrado tras si la de 
toda la Confederacion de Venezuela.  Fxtraordina- 
rias vicisitudes físicas y políticas que se acumularon 
sobre nosotros fatalmente, desconcertaron su máqui- 
na hasta su ruina total. 


“El horroroso terremoto del 26 de marzo que 
hizo perecer mas de 20.000 almas en la Capital, ciu- 
dades y lugares: la consternación general que causó 
este terrible suceso, no han sido sino de sdgundo 
orden entre las causas que produjeron el anonada- 
miento de nuestra libertad e independencia. Errores 
políticos cometidos mui culpadamente por el gobierno 
tuvieron influjo mas directo en tal catástrofe. 


“El primero de todos fue, sin duda, no haber la 
Junta desde los primeros dias de su instalacion en- 
viado una expedicion maritima contra la ciudad de 
Coro, luego que esta pronunció su decidida voluntad 
de no conformarse al nuevo sistema que el voto ge- 
heral de Venezuela habia constituido declarándola co- 


(1) Memorias del General O'Leary. Págs. 57 a 60. 
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mo insurgente y hostilizándola como enemigo. Enton- 
ces todo hombre sensato se determinó por la guerra 
contra una ciudad tan vil y estólida, que desconocien- 
do el valor de sus derechos pretendió privarnos de los 
nuestros por la via de la fuerza; pero la Junta ciega- 
mente conducida por falsos principios de política, tomó 
un camino opuesto al que dictaba la justicia y aconse- 
jaba la prudencia de arrancar, al nacer las semillas de 
una guerra civil que debería algun dia disolver el Es- 
tado. 


“Fundaban nuestros gobernantes el sistema de su 
conducta sobre los preceptos de la filantropia, mal en- 
tendida; y en la confianza presuntuosa de que siendo 
la causa popular se rendiria todo a su imperio, sin la 
ayuda de la fuerza, por la simple exposicion de sus 
principios. 


“Del mismo género fueron los de no levantar y 
disciplinar tropas veteranas suficientes, que puslesen 
la Provincia y toda la Confederacion a cubierto de to- 
da invasion. Una insensata disipación de caudales y 
rentas públicas en objetos de frivolidad, cuando debie- 
ran emplearse en preparativos de guerra, reservándose 
siempre un fondo para las grandes necesidades del Es- 
tado. Una estúpida indulgencia para con los ingratos 
y pérfidos españoles, siempre sorprendidos en atenta- 
dos y subversiones intestinas, y siempre impunes en 
sus atroces delitos; injusticia que causó ciertamente el 
incurable mal que nos redujo de nuevo a la esclavitud. 
Y en fin el fanatismo religioso, hipócritamente mane- 
jado por el Clero, empeñado en trastornar el espíritu 
público por sus miras de egoismo e intereses de parti- 
do, temiendo la pérdida de su preponderancia sobre 
los pueblos supersticiosos. Todo vino a concurrir a 
un tiempo para preparar nuestras cadenas. 
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“Mas se apresuró la época de recibirlas, cuando 
en el Congreso Federal se propuso por algunos genios 
turbulentos, ansiosos de gobernar en sus ciudades y 
provincias, la division de la de Caracas en pequeños 


Estados, que debilitase mas y mas el Gobierno Fede- 


ral, que por sí mismo no es fuerte. Los fogosos y 
sostenidos debates que sobre esta materia se tuvieron, 
inspiraron en los pueblos, una desconfianza y odios con- 
tra Caracas, que originaron la sublevacion de la ciudad 
de Valencia, una de las mas importantes de la Pro- 
vincia. 


“El fuego de la discordia que allí se encendió no 
se logró apagar con la reconquista de aquella plaza; 
por el contrario, tanto en ella como en el resto de las 


ciudades subalternas del interior, quedó en cubierto pa- 


ra abrasar con mayor fuerza todo el pais; pues man- 
teniendo los descontentos y los europeos, relaciones di- 
rectas con los enemigos que estaban en la frontera, lo- 


graron corromper a un oficial infame, nativo de la ciu- 


dad de Carora, que mandaba una avanzada, quien les 
abrió paso a otros desnaturalizados hijos de los pueblos 
de tránsito, hasta conducirlos a las cercanias de los 
valles y lugares de Aragua. 


“Derrotados allí completamente en cuatro accio- 
nes sucesivas por nuestro ejército, que apresuradamen- 
te se formó en Caracas, por haber perecido con la ma- 
yor desgracia casi todos los soldados de la República, 
bajo las ruinas de cuantas ciudades ellos guarnecían, 
así en la capital como en las fronteras, tuvo sinembar- 
so éste que rendir sus armas, sacrificándose a los de- 
signios de su General, quien por una inaudita cobar- 
dia, no logró las ventajas de la victoria persiguiendo al 
enemigo, sino antes bien cometió la bajeza ignominiosa 
de proponer y concluir una capitulacion, que cubrién- 
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donos de oprobio nos tornó al yugo de nuestros anti- 
guos tiranos. 

“Apenas tomaron éstos posesion de las plazas de 
Puerto Cabello, Caracas y La Guaira, cuando violando 
abiertamente las capitulaciones y el derecho de gentes, 
pusieron en cadenas a cuantos ciudadanos de virtud y 
talentos se habian distinguido en la República, persi- 
guiendo con furor a la inocente infancia, a la vejez 
respetable, y hasta el debil y bello sexo; siendo su en- 
carnizamiento tal, que aparece haberse excedido la 
crueldad a sí misma. 

“Escapados prodigiosamente de las garras de aque- 
llas fieras los pocos que aquí nos hallamos, hemos ve- 
nido a implorar la protección de la Nueva Granada, en 
favor de sus compatriotas, los desdichados hijos de 
Venezuela. 

“Para fundar sobre algun mérito nuestra solici- 
tud, hemos querido tomar antes parte en la civil con- 
tienda que sostiene este Estado contra la provincia de 
Santa Marta; y habiendo ya tenido el honor de ser 
admitida la oferta de nuestros servicios en el ejército, 
esperamos presentarnos a ese soberano Congreso, lue- 
go que hayamos cumplido nuestro empeño. 

“La identidad de la causa de Venezuela, con la que 
defiende toda la América, y principalmente la Nueva 
Granada, no nos permite dudar de la compasion que 
excitarán nuestros desastres, en los corazones de sus 
ciudadanos. Sí, los mas ilustres mártires de la liber- 
tad de la América Meridional, tienen colocada su con- 
fianza en el ánimo fuerte y liberal de los granadinos 
del Nuevo Mundo. Caracas, cuna. de la independencia 
colombiana, debe merecer su redencion, como otra Je- 
rusalen, a nuevas cruzadas de fieles republicanos : y es- 
tos republicanos no pueden ser otros, que los que to- 
cando tan inmediatamente los tormentos que sufren 
7 
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las víctimas de Venezuela se penetrarán del sublime 
entusiasmo de ser los libertadores de sus hermanos 
cautivos. 

“La seguridad, la gloria, y lo que es mas, el ho- 
nor de esos Estados confederados, exigen imperiosa- 
mente cubrir sus fronteras, vindicar a Venezuela, y 
cumplir con los deberes sagrados de recobrar la li- 
bertad de la América del Sur, establecer en ellos las 
santas leyes de la Justicia y restituir sus naturales 
derechos a la humanidad. | 


“Serenísimo Señor. 


Simón Bolívar, Coronel de Ejército y Co- 
mandante de Puerto Cabello. 
Vicente Tejera, Ministro de la Alta Corte 
de Caracas”. 


Aceptados los servicios de los emigrados, fue el 
Coronel Bolívar el que con más mérito se significó 
en las operaciones militares—confiadas a algunos de 
ellos—desde su humilde comando de Barrancas, a orl- 
llas del río Magdalena, para el cual se le nombró en 
diciembre, a las órdenes del aventurero francés Laba- 
tut; y para fines del mismo mes publicaba su célebre 
Manifiesto, que destacaba, al par de sus triunfos, su 
personalidad, constituyéndolo en jefe de aquel puñado 
de patriotas que pedían protección al gobierno grana- 
dino. 

De este Manifiesto, considerado como pieza maes- 
tra del Coronel Bolívar, dice Baralt: 


“Ofreció sus servicios al gobierno para combatir 
contra sus enemigos y se sirvió del ejemplo de su Pa- 
tria para presentar a la Nueva Granada una severa lec- 
ción de escarmiento. Con este objeto publicó un ma- 
nifiesto en que explicó muy pormenor la conducta de 
Monteverde, y además una memoria relativa a las cau- 


MINIATURA PMHEE BEBERT:ADOR 
Colección artística e histórica del Dr. Lope Tejera. 
La trajo de Lima Don Antonio L. Cuzmán, fue de Arturo Miche- 


lena y posteriormente del Gral. Cipriano Castro, 
Presidente de la República. 
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sas que habían en su concepto producido la ruina de 
la revolución en Venezuela. Estos escritos, los prime- 
ros de Bolívar en materia política, son una de sus más 
notables producciones. Este hombre singular, poseía 
entre sus talentos el de éscribir con raro desembarazo, 
fuerza y gracia, y en el segundo de aquellos opúsculos 
probó que tenía igualmente el ojo certero de un buen 
político, la energía de un hombre de revolución y los 
vastos y atrevidos proyectos de un guerrero. Por dos 
respectos igualmente importantes interesa a la historia 
aquel escrito : el primero, porque explica con verdad y 
claridad un suceso notable; el segundo, porque nos re- 
vela su modo de pensar acerca de varios puntos capi- 
tales de la política americana”. 


Estas consideraciones del ilustre escritor, como 
otras elogiosas de los posteriores a él, muy dignas en 
verdad, de justo aprecio por los méritos de tan notables 
escritos, caben para aplicarla en su parte a Tejera, que 
como lo comprueban los documentos, firmó con el fu- 
turo Libertador los dos primeros. Su colaboración 
mental en ellos no puede negarse, aunque sú nombre se 
silencie en las narraciones históricas. Quizá el Liber- 
tador la reconociera, cuando en 1814 (2 de enero) al 
referirse a una carta de Tejera en que avisaba el recibo 
de la Venera de la Orden de Libertadores que se le 
había concedido por sus servicios en la campaña como 
uno de los expedicionarios, le decía: 


“Desde Cartagena hasta Caracas ha venido Ud. 
conmigo, consejero sereno y admirable, arrostrando las 
penas y desigualdades de una campaña lisonjera por 
los resultados, pero dura y cruel por la contribucion de 
sufrimientos a que fuimos obligados los que tuvimos y 
tenemos el honor de formar en las listas del Ejército 
Expedicionario”. 
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Por de contado; no siendo Tejera militar, el ca- 
lificativo muy honroso de consejero sereno y admirable 
no podía recaer sino sobre las condiciones civiles y ap- 
titudes resultantes de su carácter firme de patriota, in- 
teligencia, experiencia y conocimientos como' político 
experto y sus dotes de excelente escritor. 

La campaña de aquellos días en territorio grana- 
dino, en que Bolivar comenzó a desarrollar sus dotes 
de guerrero coronando sus planes y combinaciones con 
brillantes triunfos, inclinó la opinión del Congreso de 
Tunja en favor de la solicitud de ayuda para Venezue- 
la firmada por él y por Tejera. Al pie de ella recayó 
en los términos siguientes: 


“Tunja, Febrero 18 de 1813. Al Poder Ejecutivo 
para su inteligencia y contestacion, en la que al Con- 
greso, mirando como una misma la causa de Venezuela 
y la de Nueva Granada, ha deseado e insiste en aplicar 
sus recursos en el momento que pueda a favor de aque- 
lla. Por el Supremo Congreso 


Camacho, Vice-presidente. — Dávila. — C. Palen- 
zuela”. 


A partir de estos éxitos, Bolivar se hizo el centro 
de las esperanzas de todos. Estando en Salazar liber- 
tada, desde donde escribia (22 de febrero) al Poder 
Ejecutivo de la Unión: “Tengo el honor de presentar 
a V. E. las llaves de la primera ciudad de la Provincia 
de Pamplona, que han libertado las armas victori0sas 
de Cartagena etc., etc.” agregaba: “A mi Cuartel Ge- 
neral de Ocaña llegaron los ciudadanos coronel Ribas 
y doctor Tejera, Ministro de la Alta Corte de Vene- 
zuela, los cuales se hallan empleados en este Ejército, 
conforme a su grado y carácter”. 

Aquella campaña tuvo glorioso término el 28 del 
mismo febrero con la acción de San José de Cúcuta, 
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límite con Venezuela, en que el Coronel Ribas manda- 
ba el centro patriota. 

“En 67 dias, mediante su solo esfuerzo, pues Cas- 
tillo no acudió a la expedicion sobre Cúcuta, Bolívar 
habia destruido el poderío español en el Magdalena in- 
ferior y estaba a las puertas de las fronteras patrias 
despues de atravesar los valles del trópico y las cum- 
bres andinas”. 


Al Congreso de la Unión dijo Bolívar entonces : 


“Ya tiene V. E. terminada la campaña de Cúcu- 
ta, libertando una bella porcion de la Nueva Granada 
de los tiranos que la asolaban. Ahora, solo nos resta 
por vencer a los opresores de Venezuela, que yo espero 
serán bien pronto extermiriados, como lo han sido 10s 
de Santa Marta y de Pamplona, que en pocos dias se 


han visto arrancar el cetro de hierro con que abruma- 
ban estos Estados”. (1) 


En reconcimiento de estos servicios, Bolivar, entre 
generales aplausos y honores fue reconocido por el 
Congreso de la Unión como ciudadano de la Nueva 
Granada y nombrado Brigadier General del Ejército. 
A un paso ya de la patria no pudo contenerse, y des- 
pués del triunfo de Cúcuta, penetró hasta el pueblo 
venezolano de San Antonio, desde donde dirigió a su 
ejército una entusiasta proclama contentiva de estos 
términos: 


“Vuestras armas libertadoras han venido hasta Ve- 
nezuela, que ve respirar ya una de sus villas al abrigo 
de vuestra generosa proteccion. En menos de dos me- 
ses habeis terminado dos campañas, y habeis comen- 
zado una tercera, que empieza aquí y debe concluir en 
el pais que me dio la vida. Vosotros, fieles republica- 
nos, marchareis a redimir la cuna de la independencia 


(1) O'Leary. Documento 14. Tomo XIII. Pág. 149. 
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colombiana, como las cruzadas libertaron a Jerusalen, 
cuna del cristianismo”. | 

En seguidas, 4 de marzo, despachó al Coronel Jo- 
sé Félix Ribas con carta para el Presidente del Poder 
Ejecutivo de la Unión, en que decía a éste entre otras 
cosas: “Va en comision cerca V. E. a implorar en nom- 
bre de nuestra patria comun y la de las víctimas de 
Venezuela la proteccion de ese Cuerpo soberano para ' 
que prestándonos sus poderosos auxilios, partan nues- 
tras armas victoriosas de estos estados libertados a 
combatir a los tiranos que hacen gemir a Caracas, y 
amenazan constantemente la libertad de la Nueva Gra- 
nada, que jamas podrá contar con ella sin alejar de sus 
fronteras a los odiosos enemigos, que ya se han atre- 
vido a invadirla”. 

En 7 de mayo recibió contestación favorable. El 
Congreso consintió en que Bolivar penetrase en el te- 
rritorio de Venezuela y arrojase a los enemigos de las 
provincias de Mérida y Trujillo; con estas condicio- 
nes: “Debia estar siempre a las órdenes del gobierno 
de la Union, no adelantar en sus marchas sin formar 
un consejo de guerra en que examinase la posibilidad 
de la empresa; el ejército no mantendria otro caracter 
que el de Libertador de Venezuela; el gobierno de ésta 
seria restablecido bajo el mismo pie que tenia al tiem- 
po de la invasion de Monteverde; y finalmente pres- 
taria juramento de obediencia y fidelidad al Congreso 
de la Nueva Granada y al Poder Ejecutivo de la 
Union”. 

Al apercibirse para la campaña, y en la organiza- 
ción para los nombramientos escribía al Encargado del 
Poder Ejecutivo (Mayo 13). (1) 

“Excelentísimo Señor: Hace el espacio de tres 
meses que el ciudadano don Vicente Tejera, Ministro 


(1) Memorias de O'Leary. Págs. 224 y 225. 
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de la Alta Corte de Justicia de Venezuela, sirve la 
plaza de Auditor de Guerra del Ejército, con la mayor 
inteligencia, probidad y talento, sin sueldo alguno. Me 
tomo la libertad de recomendar a V. E. con el mayor 
encarecimiento a este benemérito ciudadano, a fin de 
que se sirva el Supremo Poder Ejecutivo de la Unión, 
concederle el empleo de Auditor de Guerra del Ejérci- 
to en propiedad, con el sueldo que V. FE. tenga a bien 
asignarle. Dios guarde a V. E. 


“Cuartel General de Cúcuta, mayo 13 de 1813.—3* 


“Excelentísimo Señor. 
Simón Bolivar”. 
Al margen se lee: 


“Tunja, 24 de mayo de 1813. Habiéndose des- 
pachado ya un nombramiento en forma de Auditor de 
Guerra del Ejército del Norte, al ciudadano doctor Vi- 
cente Tejera, Ministro de la Alta Corte de Justicia de 
Venezuela, con fecha 20 del corriente, el Comandante 
en Jefe de dicho Ejército, a cuyo efecto se le autori- 
za, señalará el sueldo y gratificación que tenga por con- 
veniente, atendida la actual escasez de fondos que tie- 
ne representada, y la voluntaria dedicacion con que 
aquel ciudadano presta este importante servicio a su 
Patria. 


Cuevas”. 


Este cargo de Juez letrado del Ejército convenía 
a la calidad de abogado de Tejera, y correspondía a sus 
facultades de hombre de consulta, como más tarde lo 
dijo el mismo Libertador, y con éste corrió las contin- 
gencias de aquella campaña siguiendo el penacho gue- 
rrero de su jefe y amigo; campaña afortunada, que, 
terminando el mandato granadino hasta Trujillo, lí- 
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mite asignado por éste, siguió por cuenta y responsa- 
bilidad del propio Bolívar hacia adelante. (1) 

Fue en esta ciudad de Trujillo, en donde con los 
antecedentes recientes de las atrocidades españolas, se 
decidió Bolivar a publicar el famoso decreto que de- 
claraba la guerra sin cuartel, el 15 de junio. 


Estando en Mérida, a raíz de los fusilamientos 
de patriotas hechos por el jefe español Tiízcar, el 22 
de mayo en Barinas, (en donde se encontraba preso el 
patriota Antonio Nicolás Briceño, significado partida- 
rio de esa guerra que ya había puesto en práctica), 
Bolívar había dictado una proclama (8 de junio), “en 
que amenazaba a los realistas con su odio implacable 
y una guerra de exterminio. Vacilaba aun su sensi- 
bilidad; acaso queria dar mas tiempo a que sus enemi- 
gos variasen su conducta; y sobre todo, ignoraba las 
crueldades ejecutadas por ellos en las provincias orien- 
tales”. (Baralt). 


La vroclama de guerra a muerte decía: 


“SIMON BOLIVAR, Brigadier de la Union, 
General en Jefe del Ejército del Norte, Libertador de 
Venezuela, á sus conciudadanos. 


“Venezolanos! Un ejército de hermanos enviado 
por el Soberano Congreso de la Nueva Granada ha 
venido á libertaros, y ya lo teneis en medio de vosotros, 
despues de haber expulsado á los opresores de las 
Provincias de Mérida y Trujillo. 


(1) Dice Tavera Acosta en su obra A través de la Historia de 
Venezuela, pág. 111: “Y asimismo sea este un sincero tributo que rem- 
dimos a la excelsa memoria de Bolívar y a la de Ribas, Ricaurte, Girar- 
dot, Urdaneta, D'Elhuyar, Velez, Paris, Ortega, Concha, Tejada, Ri- 
bon, Lugo, Pulido y sus 500 compañeros, que por las márgenes del 'Pá- 
chira invadieron de triunfo en triunfo hasta las riberas del Guaire, apro- 
vechándose así en parte del desbarate del ejército realista en Oriente, 
cuyos cuerpos sumaban más de 6.000 hombres”. 

Probablemente se deslizó la errata de imprenta, Tejada por Tejera. 
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“Nosotros somos enviados á destruir á los espa- 
ñoles, á proteger á los americanos, y restablecer los 
Gobiernos republicanos que formaban la confederación 
de Venezuela. 

“Los Estados que cubren nuestras armas, estan 
regidos nuevamente por sus antiguas constituciones y 
magistrados, gozando plenamente de su libertad e in- 
dependencia, porque nuestra mision sólo se dirige a 
romper las cadenas de la servidumbre que agobian to- 
davía a algunos de nuestros pueblos; sin pretender dar 
leyes, ni ejercer actos de dominio a que el derecho de 
la guerra podria autorizarnos. 


“Tocados de vuestros infortunios, no hemos po- 
dido ver con indiferencia las aflicciones que Os hacian. 
experimentar los bárbaros españoles que os han ani- 
quilado con la rapiña y os han destruido con la muer- 
te; que han violado los derechos sagrados de las gen- 
tes; que han infringido las capitulaciones y los trata- 
dos más solemnes; y en fin, han cometido todos los 
crímenes, reduciendo la República de Venezuela á la 
más espantosa desolacion. Así, pues, la justicia exige 
la vindicta, y la necesidad nos obliga a tomarla. Que 
desaparezcan para siempre del suelo colombiano los 
monstruos que lo infectan y han cubierto de sangre; 
que su escarmiento sea igual a la enormidad de su per- 
fidia, para lavar de este modo la mancha de nuestra 
lenominia, y mostrar a las naciones del universo que 
no se ofende impunemente a los hijos de la América. 


“A pesar de nuestros justos resentimientos contra 
los inicuos españoles, nuestro magnánimo corazón se 
diena aun abrirles, por última vez, una via á la conci- 
liación y á la amistad. 

“Todavía se les invita á vivir entre nosotros pa-, 
cificamente, si detestando sus crimenes y convirtiéndo- 
se de buena fe, cooperan con nosotros á la destruccion 
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«del gobierno intruso de la España y al restablecimiento 
de la República de Venezuela. 


“Todo español que no conspire contra la tirante 
en favor de la justa causa, por los medios más activos 
y' eficaces, será tenido por enemigo, y castigado como 
traidor á la patria, y por consecuencia será irremistble- 
mente pasado por las armas. Por el contrario, se conce- 
de un indulto general y absoluto á los que pasen á nues- 
tro ejército, con sus armas ó sin ellas; á los que pres- 
ten sus auxilios á los buenos ciudadanos que se están 
esforzando por sacudir el yugo de la tirania. Se con- 
servarán en sus empleos y destinos á los oficiales de 
guerra y magistrados civiles que proclamen el Gobierno 
de Venezuela, y se unan á nosotros; en una palabra, 
los españoles que hagan señalados servicios al Estado, 
serán reputados y tratados como americanos. 


“Y vosotros, americanos, que el error ó la perfi- 
dia os ha extraviado de la senda de la justicia, sabed : 
que vuestros hermanos os perdonan y lamentan since- 
ramente vuestros descarrios, en la íntima persuacion 
de que vosotros no podeis ser culpables, y que sólo la 
ceguedad e ignorancia en que os han tenido hasta el 
presente los autores de vuestros crímenes, han podido 
induciros á ellos. No temais la espada que viene a ven- 
garos, y á cortar los lazos ignominiosos con que os li- 
gan á su suerte vuestros verdugos. Contad con una 
inmunidad absoluta en vuestro honor, vida y propie- 
dades: el solo título de americanos será vuestra garan- 
tia y salvaguardia. Nuestras armas han venido a pro- 


tegeros, y no se emplearian jamas contra uno solo de 


nuestros hermanos. 

“Esta amnistia se extiende hasta á los mismos 
traidores que más recientemente hayan cometido actos 
de felonía, y será tan religiosamente cumplida, que 
ninguna razon, causa Ó pretexto será suficiente para 
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obligarnos á quebrantar nuestra oferta, por grandes y 
extraordinarios que sean los motivos que deis para 
exeitar nuestra animadversion. 

“Españoles y canarios, contad con la muerte, aun 
siendo indiferentes, si no obrais activamente en obse- 
quio de la libertad de la América. Americanos, con- 
tad con la vida, aunque seais culpables. 


“Cuartel General de Trujillo, 15 de junio de 
1813.—30 | 
Simón Bolívar”. 


La guerra a muerté, (1) medida extrema aun en 
la furiosa lucha, traducía la vehemencia del momento, 
apoderada del ánimo común de ambos contendores. El 
decreto de Bolívar la expresaba con franqueza; de- 
creto singular en que han cabido, para defenderlo o 
para impugnarlo todas las razones y los argumentos, 
invocaciones de principios, leyes de la guerra, senti- 
mientos y hasta manifestaciones del temperamento in- 
dividual, con el aplauso más entusiasta o la condena- 
ción severa. En esta controversia, ya a más de un si- 
glo de distancia del decreto, las opiniones disidentes 


(1) Baralt, Historia de Venezuela, pág. 140, dice “15 de julio”; 
«probablemente es una errata de imprenta; pues para esta fecha, según 
la narración que él mismo viene haciendo, se mota que Bolivar estaba 
ya lejos de Trujillo en su avance hacia el centro. 

Juan Vicente González en la Biografía de José Félix Ribas, dice 
“en 18 de junio del mismo año, Bolivar declaró en Trujillo la guerra 
a muerte, contra la voluntad expresa del Gobierno de la Unión etc., etc.” 

En punto a la guerra a muerte, dice Heredia en sus Memorias, 
después de referirse a varias acciones hasta la de Barquisimeto en oc- 
tubre: “En todas estas acciones, apesar de la guerra a muerte que Bo- 
livar pregonó contra los europeos y canarios, se dio cuartel por ambas 
partes y se conservaron por la nuestra los Oficiales y personas de cuen- 
ta en calidad de prisioneros, dando libertad o alistando en nuestras tro- 
pas a los demás”. Pág. 228. 

El mismo dice en la pág. 238 al hablar de Boves: “Fue realmente 
el terror de los insurgentes, entre los cuales se hacía el coco a los niños 
con el nombre de Boves. Rechazó la propuesta de suspensión de guerra 
a muerte que le hizo Bolívar, y aun fuera de combate acababa a lanzadas 
con los sospechosos de los puehlos”, ' 
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no han cedido aún de su posición, y parece lejano el 
día de un asenso general en pro o en contra. Con to- 
do, desde el punto de vista de su utilidad para el ame- 
drentamiento del adversario y la cesación de la guerra, 
que justificara tal extremo, fue nula esta medida. Am- 
bos contendores en contrición, tiempo después, ocurrie- 
ron a la regularización bélica para poner fin al pecado 
horrendo de la guerra a muerte; y fue precisamente 
en territorio trujillano donde se celebró el acuerdo de 
reparación, sellado con el abrazo de los dos Caudillos 
en hidalga tregua. (1) 

No pasaremos adelante sin consignar un detalle 
de simple información. Es constante en la familia de 
Tejera la tradición de que éste redactó el célebre de- 
creto de Trujillo, y no parece inverosímil. En efecto, 
el pensamiento terrible se bosqueja de antes. En las 
publicaciones de Bolivar y Tejera en Cartagena se 
leen conceptos que se acuerdan con los del decreto 
para una guerra inmisericorde. Es posible que Tejera, 
el hombre más letrado del ejército, fuese consultado; y 
aun cuando no puede considerarse que en el momento 
aquél fuese sereno (como lo tituló después el Liber- 
tador) sí fue leal a su pasión y consecuente con sus 
anteriores declaraciones con Bolívar. 

En su conducta de línea única en servicio de la 
causa por la cual había sufrido prisiones y destierros, 
no cabía la indecisión; y por ello cuando, como Juez 
aplicaba en Caracas el rigor de la ley en toda su exten- 
sión recayó sobre su persona el dictado de severo y 
hasta cruel. (2) 

Bajo la suprema dirección de Bolívar, no ya en- 


(1) Nuestro moderno historiador Gil Fortoul trae en su obra His- 
toria Constitucional de Venezuela muy importantes consideraciones tes- 
pecto a este debatido asunto. Capitulo VII, 


(2) Española pluma (Mariano Torrente, Historia de la Revolución 
Htispano-americana), lo carga con la incitación a ejecuciones de realistas 
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trabada por las lejanas órdenes del gobierno de la 
Unión, o las esquiveces de tenientes granadinos que a 
Jesgana contribuían en las operaciones sobre Venezue- 
la, creyéndolas en riesgo de no dar fruto alguno, los 
ejércitos patriotas pacificaron a Mérida y Trujillo, 
constituyendo en el poder autoridades legitimadas por 
el triunfo. 

Después de la jornada de Niquitao (1) en que 
Ribas, a quien acompañaba Tejera (pues lo vemos en 
documentos suscribiendo actos de su cargo—Julio 3) 
(2) acopió elementos importantes para el impulso de 


en Caracas; y un escritor patrio, Juan Vicente González, Biografía de 
José Félix Ribas, lo enreda en la maraña de un crimen fantástico am- 
parado del cargo oficial que desempeñaba en 1813 y 1814. 

Cuando el Dr. y Crnel. Antonio Nicolás Briceño, el Diablo, envió 
al Libertador desde la villa de Saneristóbal las cabezas de los españoles 
don Francisco Gómez y don Félix Sánchez con oficio remitente firmado 
con la sangre de estos dos ajusticiados, '“doña Dolores Jerez de Aris- 
teguieta, su mujer, que le había acompañado hasta la frontera, le escri- 
bió sobre dicho asunto, en el que se muestra satisfecha de su enérgico 
merido”. Dícele: “Mi estimado Nicolás: Recibí la que me hiciste con 
este mismo propio y te digo que he tenido varias razones con doña Car- 
men Ramírez (parienta de Antonio Nicolás) sobre el hecho de las ca- 
bezas remitidas, haciéndole ver las ventajas que podemos experimentar 
con solo la ejecución de estas dos cabezas; que lo que nos hacía daño 
era que se pusieran con dichitos y murmuraciones.. En fin, ha habido 
de todo: unos aprueban tu hecho, que creo que en el interior se han 
alegrado infinito. Girardot lo ha aprobado con aquella satisfacción de 
todo hombre orgulloso y que no quiere que otro le supedite; Tejera lo 
mismo lo ha celebrado etc.” 

En el mes de enero del año 14, días antes de las ejecuciones de 
febrero, almorzaban en casa del General José Félix Ribas, a media cua- 
dra de distancia de la hoy Plaza Bolivar, treinta y cuatro de sus ami- 
gos y partidarios, y el Dr. Vicente Tejera, gran amigo de Ribas y ar- 
diente defensor de la guerra sin cuartel, propuso se decapitasen en la 
plaza vecina tantos españoles de los que estaban en la prisión cercana 
(Casa Amarilla) cuantos invitados hubiesen en el banquete. Aprobada 
por todos los invitados la proposición, se dio comienzo inmediato a las 
ejecuciones indicadas, oyéndose al final del obsequio, a la hora del pos- 
tre y de los vinos espumosos, junto con los victores que dahan aquellos 
jacobinos por la libertad, las descargas de fusilería y los gritos lasti- 
meros de las victimas realistas. 

(1) De esta acción dice Baralt: “Aquel día fue tan glorioso como 
útil a las armas republicanas: él decidió de la campaña”. Obra citada. 
Pág. 142. 

(2) Véanse Memorias de O'Leary. Págs. 281 hasta 2835. 
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la campaña, Bolívar, después de ver desaparecer de 
Barinas el ejército de Tízcar, (1) en avances sucesi- 
vos penetra en el corazón del territorio patrio, reunién- 
dose en San Carlos con aquel Jefe, vencedor también 
en Los Horcones (28 de julio); donde pasó revista a 
su ejército constante de 2.500 hombres. 


r 


Natural es ver que, con las fuerzas y elementos 
de Barinas, si Tízcar, en vez de marino hubiera sido 
militar, o siquiera soldado valeroso, difícil habría sido 
a la audaz expedición libertadora bajar de la cordi- 
llera a las planicies occidentales. Lo que puede lla- 
marse el pánico de Tízcar, y la diseminación de sus 
fuerzas, fueron activamente aprovechados por el arro- 
jo de los jefes patriotas, que destruyeron en un mo- 
mento aquella formación realista, destinada nada me- 
nos que a pacificar las provincias neo-granadinas. (2) 


La victoria de Taguanes, primera acción que en 
persona libró Bolivar en terreno venezolano, abrió la 
campaña final que visaba ya a Monteverde. Espan- 


(1) Dice el español Torrente: “Barinas era a aquella sazón el 
centro general de las operaciones del ejército realista. Aquí había reunido 
el Capitán de Fragata don Antonio Tizcar un brillante ejército (con 30 
cañones) según va indicado, con la idea de reconquistar a Santa Fe; 
pero la inconstante fortuna, que había decretado el triunfo momentáneo 
de los sediciosos, hizo desaparecer por una inexplicable fatalidad a aque- 
llas fuerzas al ligero impulso de un puñado de hombres atrevidos y ani- 
mados de aquel valor que inspira la misma desesperación. Poco más de 
700 soldados componían la primera fuerza con que abrieron la campaña 
Bolívar y Ribas y apesar de su energía y actividad, desplegadas en este 
teatro, no pasaban de 1.000 cuando se presentaron en Trujillo”. 


(Mariano Torrente. Historia de la Revolución Hispano-americana. 
Pág. 411). 


(2) “La rapidez con que Bolívar condujo las operaciones en la 
campaña de 1813 no dio tiempo a los contrarios para conocer siquiera sus 
proyectos. Las columnas realistas fueron cayendo una tras otra sin darse 
cuenta del peligro que las amenazaba, sino cuando ya no podían hacerle 
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tado el violador de las capitulaciones de San Mateo dio 
rienda suelta al miedo y corrió.a encerrarse en Puerto 
Cabello, cuya rada le brindaba la fuga. (1) Bolívar 
lo desdeña, y sigue a Valencia, en donde (Z de agos- 
to) adquiere rico parque de artillería e infantería y si- 
gue a La Victoria. 


Al llegar a esta ciudad, tan indiscutible era el 
triunfo de las armas libertadoras que Fierro, teniente 
de Monteverde, en cuyas manos había quedado el go- 
bierno de Caracas, lo depone: en las de Dn. Francisco 
Paúl (Coto) delegándole sus poderes de jefe civil y 
militar. Esta situación que ya era la última postura 
del adversario, envió al jefe vencedor sus delegados 
para una capitulación. Bolívar los recibió y firmó con 
ellos el acta en términos honrosos para los venci- 
dos. (2) 


frente con ventaja. Sólo por este sistema pudo con tan pocas fuerzas 
conquistar el país”. 

Dr. Vicente Lecuna. Las Ejecuciones de febrero. El Cojo Ilustrado, 
15 de marzo de 1914. N? 534, 


(1) “A consecuencia de las derrotas sucesivas de las divisiones 
de Cerveriz y Zuazola en Cumaná, de Correa en Cúcuta, de Tízcar en 
Barinas, de Oberto en Barquisimeto y de Izquierdo en las inmediaciones 
de San Carlos, se retiró precipitadamente Monteverde a la plaza de 
Puerto Cabello, sin atreverse a esperar al enemigo en Valencia a causa 
del mal espíritu de sus tropas, que poseídas de un pánico terror habían 
desaparecido en su mayor parte”, 


Torrente. Obra citada. Pág. 412. 


(2) “El Marques de Casa Leon, el Dr. don Felipe Fermin Paul, 
don Vicente Galguera, el presbítero don Marcos Ribas i don Francisco 
Iturbe, europeos el primero, el tercero i el quinto, i americanos los de- 
mas, fueron encargados de tratar con el gefe insurgente, de quien se 
esperaba conseguir decorosas condiciones atendidas las intimas relaciones 
que cada uno de los contratantes tenia con el citado caudillo. Llegaron 
a la Victoria el dia 4 de agosto, 1 en el siguiente dia se firmó la capi- 
tulacion, por la que prometió Bolivar un olvido absoluto de lo pasado, 
reconciliacion e inmunidad de personas i bienes, i la concesion de libres 
pasaportes para los que quisieran emigrar”. 


Torrente, ob. cit., pág. 413. 
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El 7 de agosto hizo Bolivar su entrada triunfal en 
Caracas. (1) Brillantes plumas han descrito la apoteo- 
sis de aquel día. Consagrado quedó desde entonces para 
el héroe el glorioso título de Libertador que ya tenía 
ganado por su propio esfuerzo. El mismo se encargó 
de expresarlo en estas frases de su proclama al día 
siguiente (el 8) de su entrada : 


“Aparecen vuestros libertadores y desde las már- 
genes del caudaloso Magdalena, hasta los floridos va- 
les del Aragua y recintos de esta ilustre Capital, vic- 
toriosos han surcado los ríos del Zulia, del Táchira, 
del Boconó, del Masparro, la Portuguesa, el Morador, 
y Acarigua, transitando los helados páramos de Mu- 
cuchíes, Boconó, y Niquitao, atravesando los desiertos 
y montañas de Ocaña, Mérida y Trujillo, triunfando 
siete veces en las campales batallas de Cúcuta, La Gri- 
ta, Betijoque, Carache, Niquitao, Barquisimeto, y Ti- 
naquillo, donde han quedado vencidos cinco ejércitos 
que en número de diez mil hombres devastaban las 
hermosas provincias de Santa Marta, Pamplona, Mé- 
rida, Trujillo, Barinas y Caracas. 


“Por fin, compatriotas mios, vuestra república 
acaba de renacer bajo los auspicios del Congreso de 
Nueva Granada, vuestra auxiliadora, que ha enviado 
sus ejércitos, no a dar leyes, sino a restablecer las nues- 
tras extinguidas por la irrupcion de los bárbaros que 
envolvió en el caos, la confusion y la muerte a los 
Estados Unidos de Venezuela, que hoy existen nueva- 
mente libres e independientes y elevados de nuevo al 
rango de nacion. | 


“Esta es, caraqueños, mi misión; aceptad con gra- 
titud los heroicos sacrificios que han hecho por vues- 


(1) Léase al final de este libro la nota número 1. 
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tra salud mis compañeros. de armas, quienes al daros 
la libertad se han cubierto de una gloria inmortal”. (1) 

En esta afortunada campaña del año 13, cuya 
síntesis hacía el Libertador en tan elocuentes frases, 
Tejera, que la siguió toda, representaba la tradición 
cívica, que manifestada en 1808 y 1810 tuvo que ce- 
der a las armas lo que no pudo conseguir la evolución. 
De los ciudadanos de aquellas fechas que la capitula- 
ción de Miranda había dispersado, sólo Tejera acom- 
pañaba a los que como Bolivar y Ribas iban a apoyar 
la fuerza del derecho con las armas en la mano. No 
siendo militar, pero estando dotado de valor, que es la 
primera virtud del soldado, corrió todos los azares de 
la campaña como Auditor de guerra, cargo a que co- 
rrespondía el grado de Brigadier, y era el que conve- 
nía a sus circunstancias y carácter; compartiendo, al 
final, el honor de los vencedores y los halagos del 
triunfo. 


Apenas hacía un año que estos tres compañeros 
inseparables habían partido en frágil barco que desde 
La Guaira los llevó como emigrados a tierra extraña, 
y sólo seis meses que se había iniciado aquella campa- 
ña desde territorio hermano, y ya palpaban en el pro- 
pio hogar, al calor de los más caros atectos de la pa- 
tria y la familia, el galardón más preciado como re- 
compensa a sus esfuerzos: la gratitud de la nación por 
la conquista de su independencia. 


El Libertador, que nunca recibía honores sin ha- 


(1) Dice Heredia en su relación de los sucesos después de la 
entrada de Bolívar a Caracas: “Se formó una especie de triunvirato en 
que entraron José Felix Ribas, que vino de segundo jefe del ejército 
y obtuvo el mando militar de la capital, y Cristóbal Mendoza, que habia 
sido diputado al Congreso por Barinas, su patria, (sic) y se titulaba gober- 
nador político del Estado por el Congreso de Santa Fe, llamado de la 
Union; pero siempre el titulado libertador tuvo el mando absoluto como 
generalisimo por las circunstancias de la guerra”. 

Memorias de Heredia, pág. 216. 
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cer participes de ellos a sus conmilitones, “constante 
en su empeño de promover en el ejército el espíritu de 
emulación”, había creado desde octubre de 1813 la “Or- 
den de los Libertadores”, y con ella había condecorado 
Sinmediatamente a Tejera. 

Esta Orden, cuyo distintivo o Venera, era una 
estrella de siete puntas con la inscripción Libertador 
de Venezuela y el nombre del héroe merecedor de ella 
por serie continuada de victorias, daba el derecho de 
ser considerado bienhechor de la patria, a ser denomi- 
nado benemérito, y a militar bajo el pabellón nacional 
con preferencia a otros. 

Al referirse a esta Orden dice O'Leary : 

“Este sencillo decreto”—el de su creación—““que 
no establecía ningun privilegio que pudiera chocar con 
la igualdad, fue recibido por los militares con mani- 

fiestas señales de satisfacción y orgullo; y fue tan al- 
tamente apreciada esta distincion, que el ser inscrito 
entre los Libertadores y gozar del derecho de llevar 
la honrosa venera se tenia por la mas alta recompensa 
a que un soldado podia aspirar. Este honor se con- 
firió al principio con mano avara, que lo hizo mas co- 
diciado, y los primeros miembros de la Orden fueron 
elegidos con tan reconocida justicia que no se dio ofen- 
sa ni motivo de queja a los que no eran todavía acree- 
dores a tamaña distincion. 


“El General Ribas, El Ney de aquel periodo de 
la guerra de independencia; el Coronel Rafael Urda- 
neta, cuyos talentos militares nadie negará, aunque no 
siempre fue afortunado; Campo Elias, mas afamado 
por su valor personal y por el odio salvaje y desnatu- 
ralizado que profesaba a sus paisanos, que por su jul- 
cio y prudencia; los bizarros D'Elhuyar y Ortega, que 
ademas del mérito contraido en la campaña eran gra- 
madinos de nacimiento, fueron, con otros pocos mas, los 
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primeros condecorados con la cruz de Libertadores”. 
(1) E 
De estos pocos escogidos para llevar distintivo tan 

alto, fue Tejera uno de los primeros entre los milita- 
res y quizá, por ese tiempo, el único civil que la llevó. 
Recibió la venera a raíz de la creación de la Orden en 
octubre del año 13, como lo indica el que habiendo tar- 
dado días para el acuse de recibo por haber enferma- 
do, estando convaleciente lo hizo al fin, participándolo 
al Libertador, quien a su vuelta a Caracas le decía, en 
2 de enero de 1814: 

“Señor don Vicente Tejera. 


Amigo y compañero mío: 


Con el debido oficio ha recibido usted la venera 
de la Orden de Libertadores. Desde Cartagena hasta 
Caracas ha venido usted conmigo, consejero sereno y 
admirable, arrostrando los peligros y desigualdades de 
una campaña lisonjera por los resultados pero dura y 
cruel por la contribución de sufrimientos a que fui- 
mos obligados los que tuvimos y tenemos el honor de 
formar en las listas del ejército expedicionario. Ella 
brillará sobre su corazón, mas sin que por sobre nin- 
guna circunstancia sea considerada como el premio fi- 
nal de sus virtudes. La venera es tan sólo un galardón, 
el más alto que puede dar la Patria a sus hijos bene- 
méritos. 

Que siga usted mejor son mis anhelos. 

Con afectos y complacencia soy de usted amgo. sr. 


SIMON BOLIVAR. 


Cuartel General del Ejército Libertador.—Caracas: 2 
de enero 1814”. 


Tan afectuosa, tan justiciera carta en que sólo el 
dictado de consejero sereno y admirable al amigo y 


(1) Memorias de O'Leary, pág. 170. 
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compañero podía bastar a Tejera para sentirse Orgu- 
lloso, era a la vez, quizá por las frases de que no fue- 
ra considerada la honrosa condecoración como premio 
final a sus virtudes, una promesa halagueña para aquel 
servidor a quien su jefe no había alcanzado aún con la 
distinción que mereciera en aquel gobierno que acaba- 
ba de fundar la libertad, y en que otros figuraban en 
su dirección con menos títulos, aptitudes y servicios que 
eh (y) 

Desempeñaba siempre Tejera su puésto de Audi- 
tor General de Guerra, equiparado para los honores, 
sueldo etc. por las Ordenanzas militares a] grado de 
General de Brigada del Ejército Libertador ; y fue por 
aquel tiempo además Juez de secuestros, cargo deli- 
cado para cuyo ejercicio se miraban de cerca las con- 
diciones morales de los candidatos; y que también des- 
empeñaba entonces en Valencia el íntegro Don Fer- 
nando Peñalver. 


La nota del nombramiento y atribuciones de este 
cargo decía: 

“El Libertador de Venezuela, Gral. en Gefe de sus 
Exercitos, ha tenido a bien nombrar a V. S. por su ca- 
racter de Auditor de Guerra de los mismos, único y 
exclusivo Juez de Sequestros de esa Capital; y con es- 


(1) Entre éstos no puede comprenderse a Muñoz Tébar, que 
entonces era Ministro, aunque joven, con buenas credenciales y muy 
digno del cargo, por sus talentos e ilustración. El biógrafo de José Fé- 
lix Ribas (Don Juan Vicente González) lo describe en bellos términos 
como miembro de la Sociedad Patriótica; pero incurriendo en un ana- 
cronismo dice que “a la nueva de la revolucion del 19 de abril, se le 
vio dejar el presbiterio “de los Neristas, donde asistia de acólito, inocente 
levita, y arrodillarse y decir adios al altar que habia perfumado con el 
incienso para irse tras la revolucion hasta la muerte”. Muñoz vistió 
hábitos clericales en 1806; se graduó de Bachiller y Maestro en Filosofia 
en 1808. En este año ya tenia ganado un bienio de Instituta, y en 1810 
se graduó de Bachiller en Derecho” Civil. Era, pues, un hombre laureado 
en dos. Facultades cuando los sucesos de los años 10 y 11. Había nacido 
en 1792. (Véanse sus expedientes de estudios y grados. Archivo de la 
Universidad). 
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ta fecha se previene que por medio del Escribano Ra- 
fael Marquez, que actuará en esta comisión no obstan- 
te serlo del Juzgado de Diezmos, se le entreguen in- 
mediatamente por formal y especifico inventario, todos 
los procesos, papeles y demas relativos a este negocio 
principiandose por lo pendiente para que no perezca 
su curso. Ademas previene $. E. que pr ahora observe 
V. $. los articulos siguientes. Las apelaciones que de 
las providencias interlocutorias se interpusieren, se ad- 
mitan para ante el Gobernador Político del Estado, a 
quien dará cuenta el Escribano de la Comisión, y p' 
s1 solo las determinará. Las que recaigan sobre las que 
tengan fuerza de definitivas, o sean sentencias tales, 
se oiran para ante el mismo Xefe que las resolverá aso- 
ciado a otro Letrado de los que se le señalarán. Por 
los demás los términos serán breves y sumarios aun 
en los juicios de tercería, y otros conocidos con el nom- 
bre de Ordinarios. Ningun proceso se sustanciará ni 
determinará, sin oir previamente al Fiscal de la Ha- 
cienda Nacional. En todos los procesos que se hubie- 
sen actuado sin este formal requisito, se le dará vista 
al Fiscal, aunque esten fenecidos definitivamente, y se 
acordará lo que corresponda en justicia, si pidiese su 
reposicion, u otras cualesquiera providencias en obse- 
quio de los derechos del Estado que no han prescrito, 
seguridad de sus rentas e intereses. Aunque está man- 
dado se repite: que de las actuaciones en que los bie- 
nes sequestrados se declaren pr del Fisco, no se deven- 
garán costas algunas, pues este no debe pagarlas ni aun 
a pretesto de que salen de los dichos bienes a los quales 
tiene un derecho incontestable el Estado, que de otro 
modo sabe premiar las tareas de los Curiables. Las que 


ocasionaren las partes se cobrarán con arreglo a Aran- 
cel, pero de ningun modo, ni con ningun pretesto se les 
exijirá las del Fiscal. Esta orden se publicará p: bando 
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para que llegue a noticia de todos y se observará p" 
ahora sin perjuicio de lo que las circunstancias exijan 
en lo adelante. De su cumplimiento espero que V. $. 
me dé oportuno aviso para noticiarlo al General en Xe- 
fe Libertador. Dios guarde a V. S. ms. as. Quartel 
gral. de Valencia 17 de Diciembre de 1813.—3? y 1* 
Rafael Diego Merida. Ciudadano Doctor Vicente Texe- 
ra, Auditor de Guerra del Exercito Libertador. 


- Es copia de la orden original a que me remito. 
Caracas 6 de abril de 1814.—4* y 2 


Rafael Marquez”. 


Tejera desempeñó este delicado puésto, en aque- 
llos tiempos de medidas extraordinarias, con la misma 
decisión con que había arrostrado los peligros de la 
campaña, dando franco pecho a las responsabilidades. 
Quizá estuviera en los designios del Libertador dar a 
su consejero colocación próxima a su persona en el 
propio Gobierno, “como premio final a sus virtudes”; 
pero solicitado por las. necesidades de la guerra más 
que por las de la administración, a aquellas prestaba 
su atención en primer término. ] 

Antes de avanzar en nuestro relato, haremos una 
digresión. 

Como queda dicho, Tejera desempeñaba en Cara- 
cas la judicatura de secuestros; y como para aquellos 
momentos en que la lucha se recrudecía se renovaron 
las ejecuciones capitales y reinaba el terror, un escritor 
patrio, el Licenciado Juan Vicente González, escoge 
esos días para estampar en su obra Vida de José Félix 
Ribas, como hecho histórico, un parto de su imagina- 
ción; achacando a Tejera un crimen fantástico, por 
la sola aserción de su palabra. 

Es de advertir que páginas antes, el brillante es- 
critor al hablar de Tejera para contarlo entre los miem- 
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bros de la “Sociedad Patriótica” de 1811, lo pinta de 
fisonomía desairada (1) y alma pérfida. Lo primero 
lo han repetido varios historiadores después; pero lo 
segundo nó por no encontrar seguramente en otras in- 
formaciones o en documentos las razones o pruebas que 
pudieran haber servido para el duro calificativo; pues. 
al leer los episodios y sucesos en que tomó parte Te- 
jera, que son los que aquí narramos, han debido en- 
contrar desde 1808 en que comenzó la vida pública de 
éste, precisamente calificaciones muy diferentes y de 
todo punto honrosas. 


Las referencias de sus prendas personales; de su 
conducta irreprochable desde estudiante hasta abogado 
profesional; de Juez; de representante de la vindicta 
pública; de Miembro de la Alta Corte de Justicia; de 
político desprendido; su patriotismo nunca afeado por 
claudicaciones; su actuación del año de 8 y comisión 
del 10, por las que sufrió prisiones y destierros; su 
amistad con Bolivar y Ribas y demás altos represen- 
tantes de la florida sociedad culta; parte son de mu- 
cho peso para desmentir el cargo de perfidia, que es 
deslealtad o quebrantamiento de la fe debida, con cir- 
cunstancias que se manifiestan por actos y son de pú- 
blico conocimiento. Justamente los conceptos que en 
gradación hemos estampado por provenir de documen- 
tos auténticos, prueban que tales referencias, honores y 
distinciones sólo se acuerdan a los que la sanción so- 
cial indica para el aprecio, precisamente por sus con- 
diciones antitéticas a los descarríos morales que en- 
vuelve la perfidia. 

El propio Libertador puede citarse en apoyo: el 
título de consejero sereno y admirable y el reconoci- 
miento de virtudes que hacian a Tejera acreedor a pre- 


(1) Por el retrato que adorna estas páginas se verá cuál era la 
lisonomía de Tejera. 
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mio más alto que la condecoración de la “Orden de 
Libertadores”, que sólo se acordaba a los méritos su- 
premos, son el descargo más solemne de aquella infun- 
dada imputación. 

Indudablemente el Licenciado González escribió a 
impulsos de prejuicios, pasión o mal disimulado re- 
sentimiento; pues páginas adelante de su brillante Bio- 
grafía de Ribas (1), al trazar el cuadro sombrío de 
los últimos meses del año 13 y primeros del 14, hace 
aparecer a Tejera como violador de la voluntad de una 
dama para unirse en matrimonio con ella, haciendo re- 
ducir a prisión a su padre, y también a su amante, so- 
bre quien había recaído un cupo de guerra. 

El cuadro es emocionante: el relato, de excelente 
literatura, como de la mano maestra que lo escribió; 
pero los hechos sobre que versan son falsos en sus fun- 
damentos y detalles. 

Léase lo escrito por González, y luego se verá (por 
documento) que tan natural era que la “bella Antonia” 
se resistiera al enlace con Tejera, como imposible que 
ella tratase como “pretendiente” a Tejada, prefiriéndolo 
a Tejera; ni que a causa de la horrenda trama al fin 
cayera aquella “hermosura espléndida” en brazos del 
verdugo de su padre y de su “prometido”; todo impo- 
sible; todo falso, todo imaginativo; pues para 1814, 
tiempo en que, sin precisión de días, fija el escritor 
“para tan repugnantes hechos, hacía ya cuatro años que 
la bella doña Antoma Juana Arocha y Roldám era la 
esposa del doctor Vicente Tejera!... (2) 

_ Como ha visto el lector páginas atrás, cuando Te- 
jera partió a cumplir su comisión a Maracaibo (1810) 
había dejado poder al doctor don Félix Sosa para que 
en su nombre y representación realizase el matrimonio 

(1) Página 120 a 123 inclusive. 


(2) Véase al final entre los documentos la partida certificala 
del matrimonio. 
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en que estaba comprometido con doña Antonia Juana 
Arocha y Roldán, la misma Antonia que según dice el 
Licenciado González estaba “en su breve mañana de 
sol con una hermosura espléndida, triunfal” (para fi- 
nes del año 13 y sucesos del 14); pintándola como sol-- 
tera y pretendida al mismo tiempo por Tejada y por 
Tejera. 


También se ha visto nuestro aserto de que el má- 
trimonio se efectuó, por aquel poder, en 1810 en mo- 
mentos en que Tejera sufría prisión en el castillo de 
“Zaparas” en Maracaibo; presentando justamente el 
contraste de víctima del rigor realista en aquel lugar, 
con el carácter de verdugo de “hacha levantada” en 
Caracas sobre cabezas indefensas, como lo pinta el Li- 
cenciado González en su relación fantástica. 


La partida matrimonial de la “bella Antonia” y 
del doctor Tejera, fecha 14 de mayo de 1810, destruye 
el relato fabuloso, agravado por palpable anacronismo. 


Destruido en su acción central, fácil es explicar 
el detalle cierto causante de la persecución de Tejada. 
Contribuyen a hacerlo los documentos que damos en 
seguidas. Ellos emanaron de funcionarios que intervi- 
nieron para llevar a efecto el donativo impuesto al es- 
pañol Tejada por la autoridad política a requirimiento 
de la militar. 


(Documento) “Del Director General de Rentas. 


“Con fecha de hoy me dice el señor Comandante 
General de la Provincia lo que a la letra es como 
sigue: 


“El Comandante de La Guaira con fecha de ayer 
y bajo el número 21 me dice lo que sigue: “Estrechan- 
do al español don Silvestre Texada segun la orden de 
Y. $. que le he hecho comunicar, está conforme al exhi- 
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bo de los 3000 pesos en esas cajas a cuyo efecto escribe 
a la ciudadana Francisca Mendibelsúa para que por su 
mano se verifique pidiéndolos al C. Pedro Pablo Diaz, 
lo que aviso a V. $. con remisión del papel en que que- 
da obligado el referido Texada, el que remito a V. $. 
“con Joaquin Vargas que marcha a esa recomendado a 
esta diligencia del preso. Y lo traslado a V. $. con in- 
clusiorr del documento de obligacion, y carta de que 
queda hecha referencia, para que llamando al C. Pedro 
Pablo Diaz trate de que se verifique el exhibo hoy 
mismo”. 

“Y lo trascribo a U. U. para que con vista del pa- 
pel citado y otra carta del mismo Texada que les acom- 
paño procedan inmediatamente y en el dia de hoy a co- 
brar la indicada cantidad de tres mil pesos, bien sea 
de la C. Mendibelsúa que segun entiendo ha marchado 
ayer para la Guayra o del C. Pedro Pablo Diaz, a quien 
llamarán U. U. para manifestarle la carta en la parte que 
le comprenda, haciéndole entender que teniendo fondos 
en su poder pertenecientes a Texada, aun cuando la ór- 
den de éste no se dirija a él principalmente debe en- 
terar los 3000 pesos atendidas las urgencias a que se 
destinan, y me comunicarán U. U. en el mismo dia las 
resultas. 


“Dios guarde a U. U. muchos años. Caracas 22 de 
enero de 1814. 


Juan N. Rivas”. 


(Documento) “En vista de la orden de Usted de 
hoy con insercion del C. Comandante General sobre el 
donativo de 3000 pesos que para salvar de la muerte a 
que está condenado ha ofrecido el español don Silves- 
tre Texada por manos de la C. Francisca Mendibelsua 
ordenando a ésta los exija al efecto del C. Pedro Pablo 
Diaz, pasamos a tratar con éste inmediatamente sobre 
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la materia y nos ha contestado : que con motivo del ban- 
do para que se presentasen los bienes de los Españoles 
e Isleños emigrados de la Provincia o que hubiesen des- 
aparecido entregó al Estado los que tenia en su poder 
del referido Texada que fueron 14 zurrones de añil, 
19 pacas de algodon y una partida de clavazon, y que 
no habia avisado a Texada esta ocurrencia porque ig- 
noraba su paradero a causa de haberse ocultado; con 
cuyo motivo cree que estará éste persuadido de que las 
conserva aun siendo cierto que nada tiene en su poder 
de la propiedad de Texada y que quanto puede hacer 
en obsequio de su existencia por sentimiento de huma- 
nidad es exhibir de sus propios intereses la cantidad de 
quinientos pesos en plata dentro de ocho dias haciendo 
un sacrificio bastante duro al estado de sus negocios; 
por lo que devolvemos a Usted su orden y demas do- 
cumentos para los fines que convengan. | 


“Dios guarde a Ud. muchos años. Caracas enero 
22 de 1814. 


Juan Jph. Mendibelsua. 
Manuel Escurra. (1) 
Ciudadano Director General de Rentas”. 


Se deduce de estos documentos oficiales que Te- 
jada se había ocultado y quizá al guiar a La Guaira 
para su huida fue aprehendido y encarcelado allá por 
el comandante militar de aquella plaza señor Leandro 
Palacios. | 

Podemos concluir que el documento, factor fun- 
damental de la historia, pone en su sitio lo sucedido y 
deslinda las responsabilidades de los hechos. La afir- 
mación aventurada, caprichosa; la ficción, los ataques 
de la pasión, de suyo irreflexiva, duran hasta que apa- 


2 (1) Documentos tomados de la colección de papeles inéditos para 
la Historia del Libertador en los días de la Guerra a Muerte, por el Dr, 
Vicente Lecuna. 
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rece el documento que rectifica moviendo el juicio ya 
bien orientado hacia las definiciones de-la verdad fun- 
dada. Virtud suprema la del documento: convertir en 
humo vano en un instante, los artificios de la fantasía, 
así probando que éstos viven tan sólo cuando no son 
tocados por sus llamas! 

Al documento que convence podemos agregar aqúi 
la indicación que explique lo que pudo ser la causa de 
un resentimiento, por acto en que intervino Tejera en 
aquella fecha, como Juez de secuestros. ( 

En la lista de donativos impuestos a fines dell año 
13 a los realistas, españoles y canarios, figura un se- 
ñor Franc? González (1) con la suma de 1.000 pesos 
duros, hechos efectivos por el Juez exclusivo de secues- 
tros. Este hecho de la 'autoridad dictatorial de aquellos 
días pudo perpetuarse en el recuerdo rencoroso, y aca- 
so sus referencias influyeran para que la brillante plu- 
ma se descargase después con ciega furia sobre la me- 
moria del Juez ejecutor. (2) 

Es de advertir, ya que se toca este punto, que el 
rigor militar detenía en prisión a los realistas; la gue- 
rra los ponía bajo su jurisdicción. Don Franc? Gon- 
zález estuvo detenido como tal en la Casa de Miseri- 
cordia de esta ciudad, que servía también de cárcel, y 
allí se le impondría el donativo, pues leemos en una 


(1) Francisco González de Ulloa, pulpero. 

(2) En el Libro General de Matrículas de la Universidad ano- 
tadas desde 1770 hasta 1840 (volumen carpeta, número 11) se lee en la 
de estudiantes de Cánones la siguiente inscripción del Licenciado en Ft- 
losofía Juan Vicente González: 


“Cateda. de Sags. Cans. 


Señor Icdo. Juan Vicente Gonzalez—Ste. 1% de 1832.—Caracas. 
Edad 22 años.—Expósito bajo la autoridad del Sr. Franc? Gonzalez.— 
Vive en la casa número 9, calle del Orinoco”. 

Otra inscripción se encuentra páginas adelante del mismo libro, 
exactamente del mismo tenor en la matrícula de González correspondien- 
te a la Cátedra de Instituta. 

¿Será, por ventura, este mismo Franc? González el que aparece en 
la lista de donativos de 1813? 
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comunicación del Director General de Rentas, fecha 
20 de enero de 1814, lo siguiente: > 

“De los canarios y españoles que estaban presos y 
de los que se hallaban en libertad y han sido nueva- 
mente arrestados o se trata de arrestar, deben recoger- 
se donativos asi en metálico como en frutos y efectos 
que se irán entregando en esa tesoreria por manos del 
C. Coronel Gobernador de Margarita Juan Bautista 
Arismendi, a cuyo favor otorgarán Vms. el competen- 
te recibo. El producto de dichos donativos lo conservará 
Vms. en depósito con separacion de los caudales de la 
hacienda pública en inteligencia de que está destinado 
precisamente para pagar el flete de los buques que con- 
duzcan fuera del Estado a aquellos individuos”. 

Quizá el pago del donativo salvó a González de 
más duro destino, el mismo alcanzado por Silvestre 
Tejada en La Guaira. En efecto, leemos en un intere- 
sante estudio (1) sobre las ejecuciones de febrero de 
1814 (de que hemos tomado todo lo que precede), las 
siguientes frases: 

“La situación fue agravándose, y cuando la llega- 
da del Regimiento de Granada obligó a levantar el si- 
tio de Puerto Cabello, se enviaron a las bóvedas de La 
Guaira, por orden de Bolívar, todos los españoles, eu- 
ropeos e isleños, sin excepción alguna, y Ribas dispuso 
que se prendiese aun a aquellos “a quienes yo mismo o 
el General Bolivar hayamos dado papeles de seguri- 
dido Ud) 

Cabe también aquí la siguiente inserción que co- 
rrobora nuestro aserto sobre el encono del licenciado 
Juan Vicente González: (3) 


(1) Las Ejecuciones de Febrero. Vicente Lecuna. “El Cojo Ilus- 
trado”. 15 de marzo de 1914. Número 534. 

(2) J. V. González. Biografía de Ribas. “Revista Literaria”. 

(3) Mariano de Briceño. Histaria de Margarita. Notas ampliati- 


vas del texto. Págs. 11. sN 


G 
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“Sabido es que los allegados de González (el Li- 


-cenciado) como realistas padecieron por su causa, y no 


es extraño que de ellos heredase el encono de que 
Arismendi se hizo blanco principal, y obtuviese las con- 
sejas que dio en 1865 como episodios verdaderos de 
la historia”. 


El autor de estas líneas hace al concluirlas, una 
llamada (*) que dice: (*) “La actual generación de 
las repúblicas latinas, ha podido en sus revueltas ince- 
santes conocer lo que valen las calumnias que recípro- 
camente se regalan los partidos. Imputaciones habrá 
visto por la prensa que a pesar de ser ridículas y ab- 
surdas, durante la exacerbación de las pasiones llega- 
ron a elevarse al rango histórico, hasta por los mismos 


partidarios interesados en su refutación”. 


Después de esta digresión, necesaria para destruir 
la leyenda que corre en una obra que, como la Biogra- 
fía de José Félix Ribas (1), por sus méritos litera- 
rios y las francas manifestaciones del carácter de su 
autor, es muy leida, nos cumple ahora hacer una rela- 
ción suscinta de los sucesos hasta el año 17, tiempo en 
que ponemos fin a esta modesta contribución histórica. 


(1) Cuando el Licenciado González no deja correr sin freno su 
brillante pero apasionada fantasia, hace buena obra de historiador, con 
propios juicios y libérrima expresión. Parece haberse guiado en ciertas 
narraciones por documentos y por autores fidedignos. Deja ver que co- 
mocía lo escrito por el doctor Francisco Javier Yanes, inédito entonces y 


- aun hoy; y lo cita varias veces. Ignorahba, con todo, la nacionalidad de 


este prócer de la Independencia; pues dice en un lugar que era español 
y más adelante lo especializa como vizcaino. Esto no es cierto. Yanes era 
“natural de la Villa de Santa Maria del Puerto del Principe de la Isla 
de la Havana”, nacido alli como reza su partida de bautismo el 19 de 
mayo de 1777. Vino en 1802 a Caracas, en donde vivía hacia años su 
tío carnal “el Licenciado en Medicina por el Real Protomedicato de la 
ciudad de la Havana”, don Francisco Xavier de Socarras, en cuya casa 
vivía. En dicho año vistió hábitos clericales; y habiendo entrado a estu- 
diar en la Universidad Real y Pontificia, se graduó de Bachiller en Cá- 
mones, el 3 de julio de 1806. No se registra de él otro grado. (Véase 
expediente, número 1794, Archivo de la Universidad). 
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Cuando Bolívar entró a Caracas el 7 de agosto, la 
guerra estaba aún muy distante de terminarse. Ejér- 
citos realistas aunque obrando sin cohesión, lejos de 
deponer las armas, hostilizaban en el Occidente. Mon- 
teverde encerrado en Puerto Cabello había desconocido 
las capitulaciones de La Victoria, diciendo a los comi- 
sionados de Bolivar (12 de agosto) que le exigían su 
ratificación : 

“No pudiendo don Manuel Fierro, ni el Cabildo 
de Caracas facultar para misiones de capitulacion ni 
otras algunas que son privativas al Capitan General de 
la Provincia, hán sido nulas y de ningun momento to- 
das las operaciones en su consecuencia obradas; yo 
jamas podré convenir en unas proposiciones impropias 
del caracter y espíritu de la Nacion grande y generosa 
de quien tengo el honor de depender”. (1) 

Por mediados del mes siguiente llegó a La Guaira, 
procedente de Cádiz, la expedición auxiliadora que lo 
mantuvo hasta días después en el puésto que había 
usurpado y del cual, aunque sostenido en él, ya sólo 
tenía el nombre. 

Entretanto Mariño hacía patria en el Oriente; Bo- 
lívar por medio de expediciones o en persona trataba 
de destruir en Occidente los restos realistas; y Boves 
apuntaba por los Llanos. 

El mismo día (14 de octubre) en que Campo Elías 
triunfa de este (2) último y de Morales en la acción 


(1) “El señor Monteverde, de quien se exigió la debida sanción 
para aquel tratado, se negó abiertamente a él desechando cuanto habia 
sido agenciado sin su expresa autorizacion; y con esta negativa empeoró 
la. situacion de aquellas gentes que tenian justos motivos de temer la 
persecucion de los rebeldes”. 

Torrente. Obra citada. Págs. 414 y 415. 


(2) “El principio de esta batalla anunciaba un desenlace brillante 
para las armas realistas; habia sido degolrado el batallon de cazadores que 
eontaba una fuerza de 700 plazas y ya se daba por segura la victoria, 
cuando repentinamente se introdujo el desorden en nuestras filas, se 
dispersó toda la division de Coro y aunque sus jefes, y Yañez en par- 
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Uno de los techos de la casa natal. 


de Mosquitero, Bolívar obtiene la máxima consagra- 
ción de Libertador de Venezuela por los Magistrados y 
la Municipalidad de Caracas. Se cierra el año 13 con 

- el triunío del Libertador en Araure; y la deposición 
de Monteverde en Puerto Cabello, no sin haber sido 
antes humillado por las armas patriotas en las diver- 
sas salidas que hacía de su escondrijo. 


ticular, hicieron prodigios de valor, se perdió sinembargo en aquella fa- 
tal jornada todo el fruto de tantas hazañas. Algunos dispersos se reunie- 
ron en San Fernando, otros se retiraron a La Guayra y el regimiento 
de Granada se dirigió por la costa hacia la ciudad de Coro, a la que lle- 
gó en tal estado de abatimiento y miseria y con tantas bajas que quedó 
reducida su fuerza a 400 hombres”. 

Torrente, id., id. 
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El Libertador, investido del poder dictatorial no 
conocía momento de reposo, y hasta ocurría a la polí- 
tica, ya que se había infiltrado poco a poco un proyecto 
de división del poder originado en las provincias orien- 
tales. Conocido es que por todos los medios trataba de 
que Mariño, que dominaba allí, hiciese efectiva una 
cooperación con Caracas, que tenía el peso mayor de 
aquella guerra. 


La actitud de los Llanos era amenazadora. (1) 
Con emisarios escribía a Mariño: “Repetidas veces he 
implorado los auxilios de V. E., primero para que 
marchando a cubrir con sus tropas a Calabozo, se im- 
pidiera que los enemigos le ocuparan; segundo, para 
que destinándolos contra Boves, cooperasen con los de 
Caracas a 54 desguccid ca Permítame V. E. su- 
plicarle también me revele las causas que han influido 
y que no conozco para unas determinaciones (la sus- 
pensión de las operaciones sobre Occidente) tan con- 
trarias a las que hasta ahora había adoptado, en tanto 
que a nombre de la comprometida libertad de la Re- 
pública le pido instantáneamente sus socorros para 
sostenerla”. 


(1) “El bizarro Boves, que había principiado con tanto lustre su 
noble carrera, sufrió un terrible contraste en Mosquitero, de cuyas re- 
sultas tuvo que retirarse al pueblo de Guayabal, situado a la izquierda 
del Apure. Había quedado sin tropas y sin más recursos que los de su 
ingenio y los de su brazo; pero estos solos hicieron cambiar muy pronto 
el aspecto de los negocios. Procediendo a la construcción de lanzas con 


el hierro de algunas ventanas de dicho pueblo, enviando al comandante 


don Francisco Tomás Morales, aunque herido de la última refriega, a pe- 
dir auxilios a la Guayana, y expidiendo el 1% de noviembre una circular 
a todos los habitantes de los Llanos, sin distinción de castas, clases o es- 
tado de libertad, para que se le incorporasen a sus filas, prometiéndoles 
premiar sus sacrificios con los bienes de los enemigos del Rey, empezó a 
formar un ejército, que muy pronto fue el terror de los insurgentes. 

“Hay medidas violentas que lo apurado de las circunstancias hace 
a veces tolerables, ya que no admitan una completa justificación. Tal fue 
la de haber ofrecido Boves libertar a los esclavos para abrir aquella 
campaña desoladora...... Y 


Torrente. Obra citada. Págs. 418 y 419. 
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“Los comisionados” dice Baralt (1) “estaban en- 
cargados de explicarle las miras políticas del Liberta> 
dor y sus ideas acerca del gobierno general de las pro- 
vincias. Este era el punto capital que una vez arregla- 
do debía facilitar todo lo demás. Fuélo en efecto al 
“promediar de enero, del modo que Mariño apetecía, 
pues un tratado firmado y ratificado por ambas partes 
reconoció la autoridad que ya tenía; si bien con algu- 
nas modificaciones que sin disminuirlas, conducían a 
mayor energía y unidad de la defensa”. 

Y no faltó el halago. Afirma un historiador, el 
Coronel José de Austria, que la primera Venera de 
la “Orden de Libertadores de Venezuela” fue dada al' 
General Mariño. 

Para que se note la importancia de la posición de: 
éste en aquel tiempo, damos la siguiente síntesis de la: 
organización del Gobierno en 1813 y 1814 que auto- 
riza un conocido historiador de nuestros días en una 
obra que prepara: (2) 

“La Capitanía General quedó dividida en dos Es- 
tados, Venezuela y Oriente. 


“Bolivar gobernó el Estado de Venezuela con el 
título de General en Jefe Libertador de Venezuela. El 
Estado de Oriente lo gobernaba Mariño como primer 
Jefe, y Piar llevaba el título de segundo Jefe del Es- 
tado de Oriente. 


Estado Venezuela. Bolívar nunca aceptó esa di- 
visión; trabajó mucho con Mariño para que declarara 
el Oriente incorporado a Venezuela, ofreciéndole la 
Presidencia de la República. La isla de Margarita no 
quiso pertenecer al Estado de Oriente y se incorporó 


(1) Baralt y Diaz. Resumen de la Historia de Venezuela. Pá- 
gina 179. 

(2) Dr. Vicente Lecuna. Documentos para la Historia del Liber- 
tador en los días de la guerra a muerte. 
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“a Venezuela. Para evitar las disenciones entre Mariño 
y Arismendi, el Libertador llamó a Arismendi a Cara- 
cas y lo nombró Gobernador Militar de Caracas, en 
lugar de su primo Leandro Palacios, que pasó a ser el 
Gobernador Militar de La Guaira. 

José Félix Ribas tenía el título y el cargo de Co- 
mandante General de la Provincia de Caracas. 

El doctor Cristóbal Mendoza, Gobernador Políti- 
co Supremo de la Provincia de Caracas. 

Juan Nepomuceno Ribas, Director General de 
Rentas. 

Auditor General de Guerra y Juez exclusivo de 
Secuestro el doctor Vicente Tejera. 

Juez de Secuestro de Valencia, don Fernando Pe- 
ñalver”. 

Disenciones sordas—tanto peores cuanto más di- 
simuladas, —como dice Baralt, retardaban la coopera- 
ción de Mariño y produjeron desde luego el malísimo 
efecto de dejar a Boves tranquilo en sus guaridas. e 

Bolívar obraba solo «contra Yáñeq, Ceballos y 
Monteverde. “Los desastres de los Llanos habían con- 
sumido casi 4.000 hombres”. (2) 

- Mariño no concurría y Boves avanzaba con 7.000 
hombres reunidos en Calabozo. Vence a Campo-Elías 
en La Puerta (5 de febrero de 1814), mientras que Ro- 
sete baja a los valles del Tuy para amenazar a Caracas. 
El 12 ataca Boves a La Victoria y se apodera de sus 
alrededores quedando Ribas reducido al recinto de la 
ciudad. Mas llega un refuerzo patriota, y el arrojo de 
este guerrero invencible convierte en triunfo una de- 
rrota. Con todo, las tropas de Boves no se resintieron 
hondamente de aquel fracaso. Dispérsanse para reunir- 
se luégo más amenazadoras en Villa de Cura. Como 


(1) Baralt y Díaz. Historia de Venezuela. Pág. 1794 
(2) Rivas Vicuña. Las Guerras de Bolívar. Paro 19s 
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Rosete avanzaba sobre Caracas, Ribas guió por los va- 
lles del Tuy; lo ataja en Charallave, donde lo derrota 
el día 20; deja una pequeña guarnición en Ocumare y 
envía el resto de su tropa a San Mateo, lugar en que 
el Libertador había puesto su cuartel general. Con 
aquellos dos triunfos, Ribas calmó las angustias de la' 
capital y detuvo por el momento las combinaciones de 
Boves. Entretanto D'Elhuyar continuaba el sitio de 
Puerto Cabello y el Coronel Juan de Escalona coman- 
daba las tropas patriotas en Valencia. 

Mas aquellas no eran contrariedades que pudieran 
detener al enemigo, libre de organizarse en sus lugares 
de abasto. Los 7.000 hombres de Boves aparecen de 
nuevo ocupando a Cagua el 25 de febrero. 

Ocurriremos a un orden cronológico para abreviar 
aún más la relación de los sucesos de la guerra; que no 
es éste el asunto principal de este trabajo. 

Tomémoslo de un historiador: (1) 

“El 27, Boves al frente de 7.000 hombres ataca a 
Bolivar en La Victoria. 

El 28, batalla de San Mateo. 

El 6 de marzo, Rosete vuelve a ocupar a Ocumare 
y avanza hasta El Guayabo. 

El 13, Arismendi, Gobernador Militar de Cara- 
cas, es derrotado por Rosete. 

El 17, pone sitio Boves a San Mateo. 

El 21, vuelve Ribas a derrotar a Rosete, quien 
huye al Llano. 

El 25, heroico sacrificio de Ricaurte. 

El 28, los que perseguían a Rosete se encuentran 
con la vanguardia del ejército libertador de Oriente, 
que venía al socorro de Bolivar. 


(1) Juan Vicente González. Biografía de José Félix Ribas. 
RES. 116 y 117, 
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El mismo día Cajigal, Ceballos, Calzada y otros 
jefes españoles, ponen sitio a Valencia, mandada por 
el Coronel Juan de Escalona. 

El 30, acción de Bocachica entre el ejército de 
Oriente y una parte del de Boves; retírase éste. 

El 31 avanza Mariño y rompe el sitio de San 
Mateo. 

El 19 de abril, acción reñida, cerca de San Mateo: 
Boves huye hacia Valencia. 

El 2, Cajigal, Ceballos y Boves atacan a Valencia 
y son rechazados. 

El 5, entra en Valencia el ejército libertador de 
Oriente. 

El 16, derrota de Mariño en el Arao. 

El 28 de mayo, Bolívar, Ribas y Mariño triunfan 
en Carabobo. 

El 15 de junio, segunda derrota de La Puerta. 

El 16, llega Boves a La Victoria. 

El 17, toma Boves La Cabrera. 

El 18, ocupa Boves el pueblo de Guacara, donde 
organiza y refuerza su ejército con los prisi0neros. 

El 19, se presenta Boves ante Valencia al frente 
de 6.000 hombres. 

El 23, sale Ribas hacia Aragua a contener a los 
realistas y derrota sus avanzadas. 

El 6 de julio, avanza hasta Antimano una división 
del ejército realista, y Bolivar y Ribas salen y los po- 
nen en fuga. 

El 7, emigración de casi todos los habitantes de 
Caracas. 

El 8, la vanguardia de Boves ocupa la capital y 
La Guaira. 

El 9, capitulación de Valencia, 

El 16, entra Boves a Caracas”. 
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Desde el 6 en la noche—según se refiere—comen- 
zó el Libertador la retirada, por la vía de Capaya, bus- 
cando a Barcelona. El 7 siguió la triste emigración. (1) 
Era el coronamiento del desastre de Occidente. Todo 
fue desde entonces desgraciado para los patriotas, ex- 
ceptuando la desaparición de Boves en Urica. Puede 
decirse que sólo faltaban días para que al duro destino 
de Caracas se juntaran, en el último refugio de la gue- 
rra, los designios de la fatalidad que iban a producir 
la anarquía entre los jefes patriotas, nuevas derrotas y, 
al fin, con el sometimiento de las Provincias orienta- 
les, la pérdida total de la República. 


(1) Al mencionar la emigración, en la parte de los que al huir 
de Boves pudieron refugiarse en las Antillas, es de recordar siempre la 
conducta humanitaria del Intendente de Puerto Rico, Dn. Mariano Ra- 
mírez, quien sabiendo que más de ochocientos caraqueños habían llegado 
a Saint Thomas, y allí llevaban una vida miserable, dispuso socorrerlos, 
enviándoles entre otras cosas mil pesos duros. Comunicólo a España con 
otras noticias y recibió del Gobierno central la contestación siguiente, 
digna también del recuerdo: 

“Queda enterado el Rey por la carta de V. S. de 22 de julio 
último, n? 158, y documentos que me incluye de la ocupacion de Caracas 

y La Guayra por las tropas leales, como tambien de las medidas qe. ha 
ds V. S. pa. atender al socorro de las ochocientas personas de mu- 
jeres y niños que han arribado a Santomas; y de los envios de víveres 
y semillas a Puerto Cabello y Venezuela, todo lo que es muy de la apro- 
bacion de S. M., y me ha mandado dar a V. S. las mas expresivas 
gracias por su celo y actividad. Lo que de su Real orden comunico a 
V. S. para su inteligencia y satisfaccion.—Dios gde. etc. —Madrid 30 de 
noviembre de 1814.—Lardizabal.—Sr. Intendente de Puerto Rico” 


CAPITULO IV 


DE 1814 A 1817 


O tenemos datos precisos de la 

suerte que corrió Tejera en la 
desocupación de Caracas. Tradi- 
ción de familia es que tomó por 
la vía de Carayaca, en donde tenía 
intereses agrícolas; mas no pudo detenerse allí y si- 
guió en forma precipitada, a causa de haberlo denun- 
ciado un esclavo llamado Gerónimo. Probablemente 
continuó por lado que le proporcionase la ocasión de 
unirse al ejército; ó, en comisión que se le habría con- 
fiado en último momento, no pudiendo quizá llevarla 
a cabo, y encontrar cerrado el camino por tierra, se 
aventuró por mar con rumbo ocasional. Acaso en la 
ruta de su buque no estuviera tocar en tierra venezo- 
lana, y la necesidad lo obligó al destierro por tercera 
vez en la primera costa a que arribara. Ello es que 
se sabe desembarcó en la isla danesa de Saint Thomas. 
Este lugar fue el asilo de muchos emigrados de aquel 
tiempo. 
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En las Memorias de un Oficial de Marina de la 
Legión Británica.—Campañas y Cruceros, leemos a es- 
te respecto: (1) 


“Como los daneses observaban una estricta neu- 
tralidad, muchas familias patriotas habían buscado am- 
paro bajo aquel pabellón pacífico. Habíanse visto obli- 
gadas a huir de Caracas y de otros lugares del conti- 
nente de Sur-América ante la llegada del General rea- 
lista D. Pablo Morillo, jefe de la expedición que zar- 
pó de Cádiz en 1815; y presumíamos que nos sería 
dado obtener de boca de aquellos emigrados indica- 
ciones sobre el estado de los asuntos de Venezuela, tan- 
to más valiosos cuanto más recientes fueran...... 


“La Condesa de Tovar, en cuya casa acostumbrá- 
bamos pasar las veladas, nos aconsejó que fuésemos a 
reunirnos con nuestro ilustre compatriota en su nueva 
conquista” (con Mac-Gregor, en la isla Amelia, una 
de las orientales de las Floridas, de que había arrojado 
a los españoles), “y que sirviésemos a sus órdenes has- 
ta que se nos presentase ocasión de dirigirnos al lugar 
de nuestro destino”. 


- Terminado el año 14 que, como dice Baralt: “fue 
fecundo en combates, en virtudes, crímenes y en pro- 
fundas lecciones”; no aparecía propicio a la indepen- 
dencia el año 15. Los jefes más notables habían pa- 
sado a Nueva Granada y a las Antillas. La expedición 
que en febrero partió de Cádiz a las órdenes de Mo- 
rillo para una pacificación general, tocaba en Pampatar 
el 7 de abril, y el 11 de mayo llegaba a La Guaira. 
En julio partió de Puerto Cabello la que organizaba 
el mismo jefe español contra Nueva Granada, que iba 
a ser el nuevo teatro de la guerra. 


(1) Traducción de Luis de Terán.—Biblioteca Ayacucho. Direc- 
ción de Don Rufino Blanco Fombona. Págs. 10 y 12. 
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Entre tanto, Tejera, que no había podido prestar 
su contingente activo en el terreno patrio, como otros 
emigrados, se mantuvo en el destierro, no ocioso sin 
embargo, porque desde allí aunque angustiado por los 
reveses de las armas, libraba con otros compañeros la 
campaña cívica de propaganda por la prensa en favor 
de la causa que su patriotismo no juzgaba perdida. (1) 

La carta que insertamos a continuación prueba 
además que prestaba con eficacia sus servicios en ex- 
pediciones de barcos a Venezuela, y en enganches de 
voluntarios que se ofrecían gustosos para luchar por 
la causa de la Independencia : 


“San Thomas, Setiembre 2—1816. 


“Mi querido amigo: Quando el comisio Ingles 
que vino de la Isla de Sn. Juan Bta. de Pto. Rico dis- 
criminó el exibo de las cantidds. asignadas pa. el equi- 
po de la esquadrilla formada pr. La Caraqueña, El 
Conejo, El Testigo y dos buques mas qe. zarparon pa. 
Carúpano no dio instruc"* precisas sobre los alista- 
dos qe. quedaron comprometidos conmigo entre ellos 
dos franceses y un hanoveriano graduado qe. practicó 
con S. E. el Libertador en el Crucero, quedando yo 
responsable en consequencia de los sueldos y costas de 
estos oficiales, quando ni siquiera puedo abastecer mis 
propias necesides. 


Cómo deseara poder alistar mas de mil, pero mis 
medios me impiden retener una recluta a la qual debe 
reintegrárseles la pró antes de verlos desaparecer, des- 
pues de haberme costado trabajo y mucho persuadir- 
los, yo deseo y le pido a Ud. qe. haga un supremo es- 
fuerzo y embarque esta gente en la Centinela pues con 


(1) Tejera y Zea instalaron una pequeña imprenta que funcionó 
con dificultades para los fines de propaganda en las Antillas, pues Zea 
no sabía por entonces el inglés. 
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el barco de Lomine no se puede contar. Todos ellos 
tienen papeletas, unas signadas por mí, otras pr. Zea. 
Mi sa. doña Rosa (1) ha recibido noticias de La 


Guaira con Cabrera, parece qe. son buenas y sobre to- . 


do 'son recientes. 
Lo saludo y soy su affmo. q. b. s. m. 
Vicente Texera. 
A Don Juan José Revenga. (Dirección ilegible)”. 

Bolívar había pasado, después de los sucesos de 
Cartagena, a Jamaica. La expedición que se había for- 
mado en esta isla para socorrer a Cartagena, a fines 
de año, no pudo seguir en el propósito, por haber sido 
ocupada esta ciudad por Morillo. Pero por entonces 
había ocurrido en Venezuela un acontecimiento grave 
para la dominación española que se creía firme: el le- 
vantamiento de Margarita; y el Libertador sin pensar 
ya en otra cosa que no fuera la heroica isla, alistó la 
célebre expedición de Los Cayos, por marzo de 1816. 

En mayo, posesionado de Margarita, fue recono- 
cido por jefe supremo y Mariño por segundo; y en 
seguidas abrió operaciones sobre costa firme. El 1% de 
junio ocupó a Carúpano; y meditando la acción sobre 
el Centro se dirigió a Ocumare de la Costa. Esta cam- 
paña había alarmado a Morillo de tal modo que dis- 
puso su vuelta. “Entonces” —dice él mismo—“tuve no- 
ticias sinceras y exactas del estado en que se hallaba 
(Venezuela); no era la misma Venezuela que yo ha- 
bía dejado con fuerzas suficientes para mantener su 
integridad”. Era el año 17. 

El Oriente estaba perdido para los realistas; en- 
tre el Apure y el Arauca dominaba Páez; los triunfos 
de Piar en Guayana eran brillantes. “De este modo los 
patriotas, cambiada su base de operaciones, eran due- 


(1) Doña Rosa Galindo de Tovar, esposa de Martin Tovar Ponte, 
a quien llamaban la Condesa. 


133 


ños de la segunda línea estratégica del país y se ha- 
llaban en la misma posición que tuvieron Boves, Mo- 
rales, Yáñez y Puy en otros tiempos”. (1) 

El año 17 fue marcado, al par que con triunfos, 
con tendencias anárquicas. La historia habla de las am- 
biciones de Mariño y del Congresillo de Cariaco. El 
16 de octubre caía muerto, por las mismas armas que 
había conducido a la victoria tántas veces, el héroe del 
Juncal y de San Félix!... Vencidas todas las dificul- 
tades con el retiro de Mariño, a quien abandonaron sus 
compañeros, no tuvo el Libertador más embarazos en 
sus propias filas. 

Fue este el momento que escogió para una orga- 
nización en el Gobierno. “Encargó la dirección de las 
provincias libres a jefes de su confianza, poniendo así 
con beneficio de los pueblos una sola autoridad donde 
antes había tantas como caudillos militares. Creó un 
consejo de estado con voto deliberativo en materias 
administrativas y económicas, pero sólo de consulta en 
las gubernativas y de guerra. Declaró como residencia 
provisional de las primeras autoridades y capital del 
gobierno de Venezuela la ciudad de Angostura, y fi- 
nalmente, para interesar más y más a sus compañeros 
en la libertad de la patria y darles al mismo tiempo 
una recompensa de sus servicios, dictó una ley que re- 
partía entre ellos con regla y proporción los bienes na- 
cionales : esta disposición importante expedida seis días 
antes de la ejecución de Piar, dá a conocer por su te- 
nor y circunstancia cuáles eran sus angustias y terro- 
IA) 

También ha debido ser este momento el escogido 
por algunos emigrados para unirse al Libertador, o 
bien porque considerasen que la posición de las armas 


(1) Baralt y Díaz. Res. de la Hist. de Venezuela. Pág. 308. 
(2) Baralt y Díaz. Res. de la Hist. de Venezuela. Pág. 328. 
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independientes abria un horizonte a sus esperanzas de 
vuelta a la patria; o bien porque para aquella organi- 
zación fuesen llamados para cooperar en los asuntos 
administrativos en la capital de aquel Gobierno. | 

Pensamos que entre estos últimos pudo contarse 
Tejera, cuyas aptitudes y experiencia lo indicaran pa- 
ra aquella circunstancia, como antiguo consejero del 
Libertador; ya que al coordinar las fechas deducimos 
que ha debido ser para fin del año 17, en que se pro- 
veyó la organización, o para principios del 18, cuando 
Tejera salió de Saint Thomas para Venezuela. 

Nos fundamos para esta deducción en que a raíz 
del triunfo de Piar en El Juncal el 27 de setiembre 
del año 16 estaba Tejera aún en Saint Thomas, y poe- 
ta como era, compuso con motivo de aquel hecho de 
armas, la Canción del Juncal, que en breve llegaría a 
las costas venezolanas. 


La siguiente relación viene en nuestro apoyo: 


“Hasta entonces nada sabiamos con certidumbre 
de la expedición de Bolívar, ni de los sucesos ocurri- 
dos en las costas de Venezuela. No sé explicar las 1m- 
presiones de mi alma cuando recibidos cordialmente 
por Arismendi, oímos de su boca la relación de aque- 
llos hechos que a fuerza de ser grandes parecen in- 
creíbles: la reacción de la Margarita; la expedición 
militar de Los Cayos y el triunfo de nuestras armas 
siempre obtenido contra fuerzas mayores. Dos Ede- 
canes del General y algunos soldados estaban entonan- 
do a la claridad de la hermosa luna del Orinoco la 
Canción del Juncal, compuesta por el Doctor Tejera, 
natural de Caracas, y puesta en exquisita música por 
una señora francesa; y cuando 01 repetir aquel coro, 
más grato a mis oídos que los de Sófocles a los grie- 
gos, ciudadanos la Patria revive etc., mi corazón pal- 
pitaba de gozo; sentía dentro de mí el bálsamo de la 


135 


esperanza, y me parecia retornar al seno de la Pa- 
tras) (1) 

Otro documento nos da pie para asegurar que Te- 
jera, de Saint Thomas se dirigió a Guayana. Es uno 
que hemos encontrado en el Archivo de la Universi- 
dad: el expediente de Julián Tejera, cuando en 1836 
optaba al grado de Bachiller en Medicina. Este aspi- 
rante y su hermana doña Juana (2) eran hijos del 
proscrito en Saint Thomas, únicos de su descendencia. 
Del primero no existe actualmente sucesión masculina. 

El documento es una carta del Prior del Conven- 
to de San Jacinto de Caracas, contestación a otra que 
le había dirigido don Julián Tejera. Dice así: (3) 
“Señor Tejera: A consecuencia de lo que U. exige 
de mí digo: que me consta la miserable horfandad en 
que se ha criado, y que solo una virtud particular ha 
podido vencer la escasez de medios para obtener edu- 
cación y estudios, atropellando las necesidades con el 
amor a saber: por esto nomás es acreedor a toda con- 
sideración y preferencia; a lo que añado que esta hor- 
fandad es una de aquellas que han originado los gran- 
des servicios a la patria, pues es constante que el pa- 
dre de U. no lo hubiera abandonado si su suerte no lo 
hubiera conducido a sufrir la prisión que tuvo en Ma- 
racaibo y de allí a Puerto Rico, permaneciendo en las 
bóvedas del Castillo del Morro donde sufrió bastante 
hasta la amnistía de Cortabarría, por servicios a su pa: 
tria. Y por haber seguido la emigración del año de 
catorce se amparó en Santómas de donde salió a ser 
útil a Guayana, y sufrió un naufragio, por lo que de- 
be considerársele a U. como participante de los méri- 


(1) Dr. J. M. Salazar. Obras inéditas. Págs. 21 y 22. Boletín 
de la Academia Nacional de la Historia. Caracas. 

(2) Madre del Doctor Lope María Tejera, Abogado y hombre 
público de Venezuela. 

(3) Expediente universitario. Legajo 33. N* 134. 1838. 
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tos de su padre, y por lo tanto darle la mejor acogida 
a su pretensión.—Caracas ut supra (Marzo 8. 1836). 


Fry. Juan Abreu”. 


Como lo dice el venerable Prior de San Jacinto, y 
es constante en la tradición, sufrió el Dr. Tejera un 
naufragio en su viaje a Guayana, procedente de Saint 
Thomas; y en él perdió la vida. (1) 

Fue este el fin de aquel ciudadano; universitario, 
político, soldado, publicista, poeta, que no tuvo la suer- 
te de la vida larga para ver convertido, en la realidad, 
lo que su numen inspirado hacía entonar en coro, en 
la Canción del Juncal, a los soldados en los campamen- 
tos de la Libertad : 


Ciudadanos, la Patria revive!... etc. 


contribución postrera de un sentimiento que jamás se 
separó de su alma enamorada de la santa causa, a la 
cual consagró cuanto tenía: inteligencia, ilustración, 
posición social, estro poético y bienes de fortuna. 
Triste fin, pero glorioso, que reunió en aquella 
víctima de la terrible lucha los triunfos del civismo y 
la palma del martirio. Fin de patriota, patriota de la 
cepa clásica, que padeció las amarguras de prisiones y 
destierros; los sufrimientos de las campañas; todas las 
incertidumbres del azar; y las acechanzas de la adver- 
sa fortuna, sin gozar de la posición alta a que lo ha- 
cian acreedor sus aptitudes y servicios, y ni aun los 


(1) La señorita Manuela Monserrat, que murió el 17 de mayo 
de 1921, de noventa y ocho años de edad, vinculada con la familia Te- 
jera por estrechos y tradicionales lazos de amistad, poseía una cartera o 
libreta en la que su padre el señor Juan Bautista Monserrat había ano- 
tado entre otros datos relacionados con la revolución de independencia: 
“que la goleta en que navegaba el Dr, Vicente Texera llamada “La 
Caranaca”, fue hundida en el mes de Diciembre de 1817, frente a las 
bocas del Orinoco, por otra de guerra española, habiéndose ahogado todos 
sus tripulantes”. Esta libreta la adquirió el Dr. Ezequiel A. Vivas, 
Secretario General que fue del actual Presidente de la República, y per- 
tenece hoy al Dr. Lope Tejera. (Véase al final la nota N? 2), 
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placeres y reposos del hogar, de que estuvo separado, 
puede decirse, en los años que duró su figuración acti- 
va en los sucesos. 


Esta fue sólo de seis años: de 1808 a 1814. En 
tan corto tiempo, que apenas bastaría para formar un 
episodio de la existencia ordinaria, Tejera se encargó 
de escribir con variados hechos su vida poliforme. 


No ciñó laureles guerreros, que son los que han 
movido con más empeño la pluma de nuestros historia- 
dores para glorificar los magnos hechos de la indepen- 
dencia, como resultado natural de las armas, tratán- 
dose de la suerte a que se libró la creación de la patria. 
Sin embargo, debemos pagar un tributo de reconoci- 
miento a las personalidades civiles que, junto con los 
laureados del triunfo cruento, contribuyeron con su po- 
sición de fortuna, luces y consejos, a fundar la nacio- 
nalidad y a rodearla, desde sus comienzos, de la au- 
reola que a toda acción humana presta la inteligencia 
ilustrada, núcleo dirigente de toda sociedad política. 


Tan digno de loa es el guerrero que conduce a la 
victoria, como el patricio que instruye del derecho que 
asiste a cada pueblo para resolver por sí solo sus des- 
tinos, y del modo cómo debe usar de ese derecho, den- 
tro del orden y de la libertad, para justificar sus con- 
quistas y los sacrificios que las acompañan. El hom- 
bre civil forma la opinión interna y prepara la exterior 
para la sanción universal. El brazo guerrero ejecuta 
las decisiones de la mente. Verdad galana, entre otras, 
expuso el biógrafo del héroe José Félix Ribas, cuando 
dijo de Roscio: (1) maestro y padre de la Revolu- 


(1) Juan Germán Roscio nació en el pueblo de San Francisco 
de Tiznados, en 27 de mayo de 1773, hijo legítimo de Joseph Rosio y 
de Paula María Nieves, “vecinos blancos de esta feligresía”” (dice el 
acta bautismal). Quizá su padre no supiese escribir o firmase confusa- 
mente, pues vemos que Dn. Juan Germán en sus primeras solicitudes de 
grados, hasta los mayores facultativos, decía que era “hijo de Joseph 
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ción; aunque quedándose corto, pues ha podido exten- 
der estos calificativos a otros muchos. (1) 


En la lucha por la Independencia, la toga no ce- 
dió por entero a las armas. Cuando lo creyó preciso, 
se hizo a un lado y revistió al Libertador del carácter 
dictatorial que exigía la necesidad de una acción úni- 
ca en la guerra. Muy fresco estaba el recuerdo del 
fracaso de Miranda. Bolívar, intelectual y guerrero, 
aunque autorizado por aquella voluntad y con el goce 
de tan alto poder, no se dedignó después, al ejercer 
éste, de ampararse en el consejo cívico y cubrirse con 
su sanción. Toga y espada obraban de consuno para 
la salud de la patria: es de equilibrio histórico dar a 
cada cual su parte meritoria el día de las retribuciones 
justicieras. 


Desde 1811, los hombres del plano principal que 
era el cívico, cedieron el campo a los que las necesi- 
dades llamaban con fuerza a reemplazarlos. Con todo, 
continuó la acción cívica casi con los mismos hombres 
que la habían iniciado en 1808; bifurcándose hacia la 
guerra los predestinados a la victoria. Bolivar fue de 


Rosio, natural de los Reynos de Italia”, y al paso que él mismo firmó 
así algunas de aquellas, firmó otras Rossio. En los grados de Cánones 
y Leyes se firmó definitivamente Roscio. Su hermano José Félix, mucho 
menor que él, encontrando hecho este apellido lo usó, y no ninguno de 
los dos primeros, en sus grados. Dn. Juan Germán estudió Cánones y 
Leyes y se graduó de Doctor en ambos derechos (in utroque jure). Este 
ilustre italo-venezolano fue un patriarca universitario; su nombre figura 
en los claustros por largos años. Catedrático de Instituta lo fue hasta 
llegar a la jubilación. Abogado profesional, funcionario en la Adminis- 
tración de Justicia, jurisconsulto notable, hombre de vastas luces que 
abarcaban el saber de su época, su consejo era solicitado tanto por la 
autoridad española, bajo la cual sirvió primeramente, como después por 
la patriota desde 1810, en que fue una de las primeras figuras del 19 
de abril. Sirvió invariablemente a la Independencia hasta su muerte en 
1821. A su juicio, ilustración y pericia se confió, en unión del Secre- 
tario del Congreso, Iznardi, la redacción de la inmortal acta del 5 de 
julio de 1811. 

(1) Este concepto de calificación es de referencia, por marcarse 
con bastardillas; aunque no se hace la cita correspondiente. 
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estos.el. exponente supremo. Tejera, “el consejero se- 
reno. y admirable”, siguió colaborando en su órbita, 
aun dentro de los rigores de las campañas. 

Cesó la evolución y la sustituyó la guerra con to- 
dos sus horrores y sus funestas enseñanzas. En cam- 
bio: hubiérase convertido en hecho el pensamiento pa- 
tricio, triunfara la evolución inteligente, y entonces 
podriamos presentar con orgullo una obra impoluta, 
fecunda, a la admiración universal !... 

Voz vecina y amiga, la de la autoridad británica, 
posesionada de la isla de Curacao, decía en 14 de ma- 
yo de 1810 a la Junta Suprema de Caracas: 


“El modo como se ha constituido la primera au-- 


toridad en las personas que componen la Suprema Jun-. 
ta debe ser y será la admiración de las edades futuras.. 
El ejemplo de Caracas y los principios que S. A. ha 
creido conveniente proclamar en esta ocurrencia no 
pueden dejar de tener el deseado efecto en el Depar- 
tamento de Venezuela, produciendo el unánime reco- 
nocimiento y obediencia al gobierno legítimo que tan 


“afortunadamente se ha establecido”. 


A tan caluroso aplauso, la autoridad británica unía 
su apoyo efectivo en estos términos finales : 

“Por medio de cualquier buque que $S. A. se sirva 
dirigir y acreditar al intento para esta Isla, tendrá el 
mayor gusto en otorgar los fusiles y demás efectos de 
guerra que puedan dispensarse sin riesgo de los alma- 


cenes de S. M. 


AI Ed 
Brigadier General y Teniente 
Gobernador” (1) 


(1) Documentos para la Vida Pública del Libertador. 
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Con semejantes aplausos y apoyo se inauguraba 
la vida de la nueva Nación. Tejera había sido uno de 
sus fundadores civiles; y fue a la guerra, necesaria 
después, con iguales convicciones, sin caer como ya lo 
hemos dicho en claudicaciones que no fueron raras en 
ilustres personajes, que, por no seguirla, quedaban a 
las contingencias de la suerte y al rigor de las vengan- 
zas. Su actitud invariable de patriota constituye la vir- 
tud más notable y meritoria de su existencia. No ha- 
cen falta los laureles a frente que ciñó tan excelsa 
corona. 

Quizá fuera apasionado; pero su pasión era la de 
la época; excesiva en algunos, disimulada en otros, 
que se lo permitía todo con tal de sacar la libertad 
triunfante; y nunca puede decirse, pese a la calumnia, 
que en Tejera traspasase los límites para manchar su 
conducta con hechos reprobables. La presente narra- 
ción documentada se ha encargado de probarlo. A la 
historia, el justiciero fallo!... 

Puedan estas páginas contribuir a perpetuar en la 
memoria de la posteridad el nombre de tan esclarecido 
servidor de la Patria. 


Lexera 


El escudo de armas de este noble linage tal como consta 
en la “Biblioteca Alfabética de Apellidos y Familias de 
España” por Don Francisco Zazo y Rosillo, Cronista Rey 
de Armas de Don Fernando V/, es en gules (rojo) cas- 
tillo de oro, con su homenaje y almenas, puesto sobre 
ondas de azul y plata. Celada con plumas y lambre- 
quines de los colores rojo y oro, correspondientes a 
las líbreas de esta casa. Se encuentra confirmado por 
Vitales en su “Rexistro de armas y dibisas del Reyno de 
Aragón” folio 104, y en Don Francisco Zazo y Ulloa, 
tomo 30, folio 50, 


ps 


Dixo Ciro: yo te promeli que no. hallándote 
mentiroso, te vengaría con mi poder, y agora 
que te he hallado verdadero te debo la promesa, 


v lo mismo prometo a esta tu hija, que haré con 


la ayuda de Dios. 


XENOFONTE. 


Historia de Ciro por el Secretario Diego Gracian. 
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Serrano, 64 
MADRID 
ARCHIVO HERALDICO p 
de los 
SEÑORES DE RUJULA 
Cronistas Reyes de Armas de S. M. 


DECANATO 


Madrid, 14 de mayo de 1918. 
Señor Don Federico de la Madriz 


Encargado de Negocios de Venezuela, etc. 
Muy estimado Señor y amigo: 

En contestación al encargo que tuvo la bondad de 
hacernos ayer tengo el gusto de comunicarle que he- 
mos encontrado en este archivo registrado el escudo 
y nobleza del apellido TEJERA, que tiene su casa so- 
lariega en Vizcaya (como dice su nota) en el lugar de 
Matienzo, Valle de Carranza, con escudo de armas. 
Además de las correspondientes certificaciones de es- 
cudo tenemos una ejecutoria de nobleza, litigada y ga- 
nada ante el Tribunal de la Chancillería. 

Sería muy curioso saber qué relación de parentes- 
co tiene el interesado con los que ganaron estos docu- 
mentos y escudo. Para ello no necesitamos más que 
las partidas de bautismo del interesado, matrimonio de 
sus padres, bautismo del padre; matrimonio y bautismo 
del abuelo paterno y así bautismo y matrimonio en ca- 
da generación hasta llegar al primero que pasó de Es- 
paña a América determinando el lugar de España don- 
de éste nació. 


Lo saluda su affm* amigo muy agradecido 


Do SD 
(E) J. de Rujula. 
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CERTIFICACION DE BAUTISMO 
DE JUANA TEJERA 


Yo, Sofronio Ysu, Cura interino de San José de 
Carayaca certifico, que en el libro 2? de Bautismos de 
1787 a 1827, folio 62 vuelto, hay una partida que dice 
así: “Juana Antonia, P*? En nueve de diciembre de mil 
ocho“ts y once yo el Cura propio de la Iglesia Parroq' 
del Sr San José de Carayaca bautize solemnem' puse 
Sto Oleo y Chrisma y di bendicio* segun el Rit! Roma- 
no á una párvula á quien puse el nombre de Juana An- 
tonia, hija legt"* de don Vicente Texera y de doña 
Antonia Arocha, casados: vecinos de este pueblo y lo 
son tambien de Caracas, fue su madrina doña Juana 
Josefa Ramos á quien advertí el parent“ y obligaciones 
siendo testigos don Eugenio Perez y don Vicente Na- 
vas; y para que así conste lo firmo. Fha. ut supra. B" 
Fran“ Rivera”. 

Es copia del original que otorgo á petición de par- 
te interesada en Carayaca a siete de marzo de mil no- 
vecientos veinte y seis. 

(E) Sofronio Ysu 
Recoleto. 
(Hay un sello) 
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MATRIMONIO DEL DR. VICENTE TEJERA 


Edmundo Acuña, Camarero Secreto de Su San- 
tidad y Cura de Nuestra Señora de Altagracia, certi- 
fico: que en el Libro VII de Matrimonios del archivo 
de mi cargo al folio 33" se halla una partida del tenor 
siguiente: 

“En la ciudad Mariana de Caracas a catorce de 
mayo de mil ochocientos y diez años: habiendo prece- 
dido todo lo dispuesto por el Santo Concilio de Tren- 
to, sinodales, de este Arzobispi dispensadas las tres 
amonestaciones por el S% Probr Gob" de este Arzobdo 
Dr D” Santiago Zuloaga, y no resultando impedimt 
alguno de la exploración de las Voluntades: el P' Dr 
P. P. H. Ambrosio López, con licencia q* le confirió 
el Ve Cura R'*" de esta 1. P. de N. S. de Altagracia 
y con la del S% Prob" presenció en las casas de su mo- 
rada el Matrimonio que por medio de su poderista el 
Dr Dr Felix Sosa, contrajo el Dr Dr Vicente Texera 
h. 1. de D”* Pedro Texera y de Doña Juana Josefa 
Ramos con Doña Antonia Juana Arocha h. 1. de Dr 
Francisco Arocha (4) y de D? Juana Numila Roldan ve- 
cinos de esta parroquia y naturales de esta Ciudad; 
fueron testigos D* Joseph Felix Ribas y D* Isabel So- 
sa vecinos de este vecindario y p* q* conste lo firmo 
yo el Cura Tent* B" Jph. Manuel Martel”. 

Es copia fiel del original que a petición de parte 
interesada expido en Caracas a treinta de enero de mil 
novecientos veintiseis. 


(E) Edmundo Acuña 
Cam. de $. $. 


(Hay un sello) 


(') Léase la nota número 3. 
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BAUTISMO DEL DR. VICENTE TEJERA 


En el folio 57 vto., Libro 3% de bautismos de blan- 
cos llevado de 1772 a 1781, en la antigua Iglesia Pa- 
rroquial de San Pablo (hoy Santa Teresa) de esta ciu- 
dad, corre una partida que dice así: 

Al margen Francisco Vicente de Paula Parb. 

“En esta Parroquial del S” San Pablo de Cara- 
cas, en tres de noviembre de mil setecientos setenta y 
cuatro años: el R. P. Fr. Vicente de Acosta, con licen- 
cia que yo el infrascrito Cura Tt* le conferí bautizó so- 
nemnemt*, puso oleo y crisma y dio bendiciones segun 
el ritual Roma” a Fran“ Vicente de Paula Parb. q* na- 
ció el dia veintiseis de octubre de dicho año, hijo lejí- 
timo de Don Pedro Pablo Texera de la Mota y de d* 
Juana Maria Ramos y Ruiz, vecinos de esta ciudad y 
de esta felig*, fueron padrinos d” Josef de Elizaldo y 
d* Maria Rosa Ramos, a quien se les advirtió el paren- 
tesco y oblig*, fueron testigos d” Esteban Benad y d* 
Calletana Aponte, y para que conste lo firmo fha. Ut- 
Supra. 

| (E) Francisco Yanes”. 

Es copia exacta.—Caracas: 3 de agosto de 1918. 

(FE) Manuel Landaeta Rosales. 


147 
MATRIMONIO DE DON PEDRO TEXERA 


En el folio 151 vto. y 152 del Libro 1* de Matri- 
monios llevado en la antigua Parroquia de San Pablo 
(hoy Santa Teresa) de 1751 a 1782, corre una partida 
del tenor siguiente: 

Al margen: 

“Dr” Pedro Texera y d* Juana Josefa Ramos, ca- 
sados. Los contenidos en esta partida se velaron el 10 
de junio de 1774 y para que conte lo firmo. 

(E) Yanes. 

En esta Parroq! del S. S. Pablo en veintidos de 
mayo de mil setecientos setenta y un años, habiendo 
precedido las tres proclamas inter Misarum solemnia 
según el St” Concilio de Trento y no resultando impe- 
dimento, bien instruidos en la Doctrina Cristiana y 
Misterios de N. St* Teo. Cathólica, casé por palabras 
de presente según el Ritual Romano y presencié el 
Matrim” privadam** en su casa con licencia q* para ello 
obtuve, por Despacho del S* Prov" y Vicario General, 
a Don Pedro Texera, hijo legítimo de Don Vicente 
Texera y de D* Josefa Maria Ruiz y a d* Juana Josefa 
Ramos, (1) hija leg? de Don Juan Domingo Ramos y 
de Doña Calletana Romero, feligreses de Petare. Fue- 
ron testigos D" Pedro Jhp González, D* Juan Jph Pé- 
rez y D” Demetrio Montiel y para que conste, lo fir- 
mo. Ut-Supra. 


Br. Juan Joseph Areste y Reyna”. 


Es copia exacta.—Caracas: 3 de agosto de 1918. 
(E) Manuel Landaeta Rosales. 


(1) Véase la nota número 4. 
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PRIMER MATRIMONIO DE DON VICENTE: 
TEXERA DE LA MOTA 


En el Libro 6 de Matrimonios llevado en la Cate- 
dral de 1719 a 1729 y en la primera parte del dicho 
Libro donde se asentaban las partidas de los matrimo- 
nios de gentes blancas y al folio 74 vuelto, se halla la 
siguiente : 

Al margen: Don Vicente y Doña Lucía. 

“En primer dia del mes de abril de mil setecien- 
tos y veinticinco años, el L% Don Luis Puncel Pres- 
bítero con licencia que le concedí yo Buenaventura Es- 
covar, Cura Rector interino de esta Santa Iglesia Ca- 
tedral, habiendo precedido dos amonestaciones por ha- 
ber dispensado en la Tercera el Señor Teniente de 
Provisor y Vicario que las quales se leyeron en esta 
Santa Iglesia Catedral intrumisarum solemnia como: 
lo dispone el Santo Concilio de Trento en dias festl- 
vos y lo fueron, el diez y ocho y veinticinco de marzo 
próximo pasado y no resultando impedimento canóni- 
co alguno, casó por palabras de presente orden de N. 
S. Madre Iglesia, a Don Vicente Texera de la Mota, 
natural de la ciudad de Sevilla de los Reinos de Es- 
paña, hijo legítimo de Don Juan Texera de la Mota 
y de Doña Maria Ana Josefa de Arroio y a Lucia 
Potenciana Puncel de Muntilla, natural de esta ciudad 
hija legítima de Nicolás Puncel de Muntilla y de Maria 
Salomé Carrasco vecinos de ella a que se hallaron pre- 
sentes por testigos Don Antonio Dominguez de Esca- 
lera, José Irazabala y Manuel de Ucha y para que 
conste lo firmo fecha ut-supra. 


(E) Buenavt* Escovar”. 


Es copia exacta.—Caracas: 12 de agosto de 1918. 
(F) Manuel Landacta Rosales. 
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SEGUNDO MATRIMONIO DE DON VICENTE 
TEXERA DE LA MOTA 


En el Libro 7? de Matrimonios de blancos llevado 
en la Catedral de Caracas de 1729 a 1746 y al AS 
163 se encuentra una partida que dice así: 

Al margen: Don Vicente Texera de la Mota y 
Doña Josefa Maria Ruiz, casados. 

Los veló el Ldo. D. Luis Puncel el dia 8 de se- 
tiembre de 1743. 

“En la ciudad de Caracas en diez y siete de julio 
de 1743 años, yo el infrascrito Cura Rector de esta 
Santa Iglesia Catedral, certifico como el Ldo. Don 
Luis Puncel Pro. me eshibió un Despacho del Señor 
Provisor y Vicario General de este Obispado, en que 
dicho Prov. le da facultad para que asista al matrimo- 
nio que pretenden Don Vicente Texera de la Mota y 
Doña Josefa Maria Ruiz, cuyas amonestaciones por 
justa causa dispensa en el y una diligencia a continua- 
ción de dicho despacho que a la letra es como sigue: 

“Yo el Ldo. D. Luis Puncel Pro., en virtud de la 
licencia de la vuelta y comisión que por ella me es con- 
cedida, casé por palabras de presente, según lo dis- 
puesto por N. Santa Madre Yglesia, a Don Vicente 
Texera de la Mota y Doña Josefa Maria Ruiz, siendo 
testigos presentes el Mtro. Don José Daniel de Castro 
Pro. y Don Francisco Areste y Reyna y D. Gregorio 
de Reina Pro. y para que conste lo firmé en diez y siete 
de julio de 1743.—Luis Puncel”. 

La cual diligencia y despacho me entregó por or- 
den de dicho Sr. Provisor y Vicario General y para 
anotarla en este libro de mi cargo en el que la firmo, 
en dicho dia, mes y año. 

(E) Dr. Dn. Carlos de Herrera”. 
Es copia exacta.—Caracas: 14 de agosto de 1918. 
(E) Manuel Landaeta Rosales. 
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Don Vicente Texera de la Mota (1) nació en la 
ciudad de Sevilla en el año de 1690. Era hijo legítimo 
de don Juan Texera de la Mota, Maestre de la Curia 


del Real Alcázar, y de doña María Ana Josefa de . 


Arroio y Aguilar, (2) vecinos de la misma ciudad. 
Pasó de España a Cartagena de Indias en 1718 y en 
1721 se trasladó a Caracas con el cargo de Comisario 
y Juez Delegado del Tribunal del Santo Oficio de Car- 
tagena en Venezuela. (3) Este Tribunal tenía juris- 
dicción sobre Santa Fe, Venezuela, Cuba y Puerto 
Rico. 


Sabemos que los individuos que desempeñaban es- 
tos empleos, aun los de Alguacil y Familiar, eran ad- 
mitidos a ellos después de haber comprobado su con- 
dición obligada de hijosdalgo de sangre y cristianos vie- 
jos limpios de toda mácula, además de los requeridos 
“Conocimientos de ilustracion é sabiduria” que eran 
los del Derecho Canónico y Leyes de Partida, necesa- 
rios al desempeño de la más autónoma magistratura de 
aquellos tiempos. 

Dice Duarte Level en su Historia Militar y Cival 
de Venezuela, Cap. V, pág. 199: “No tenemos razón 
ni motivo los venezolanos para quejarnos de la Inqui- 
sición. Sea que el espíritu del país fuese poco apegado 
a la intransigencia, fuese que lo preocupasen poco las. 
cuestiones de la fe, o bien que los Inquisidores que 
vinieron a Caracas, no traian consigo las intransigen- 
cias del Santo Oficio, es lo cierto que lejos de distin- 
guirse por un celo exagerado, fueron más bien unos 


(1) Véase la nota número 5. 

(2) Hija de don Sabás de Arroio, Castellano de Beja en el 
Reino de Portugal, y de doña María Dolores de Aguilar y Coronel, 
nacida en Sevilla. 

(3) Archivos de la Inquisición de Simancas. Prov. de Carta- 
gena de Indias. Leg. 361. Folios 319 y 320 vuelto. 
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hombres tranquilos, tolerantes y benévolos. Y fueron 
los Inquisidores tan mansos, que hasta jugaban carna- 
val, y de seguro echaban su partida de solo o de tre- 
-sillo”. | 

Con don Vicente vinieron de Sevilla dos herma- 
nos: uno quedó en la Española y de éste desciende lá 
distinguida familia dominicana que tantos hombres de 
importancia ha dado a la vecina Nación Antillana, y 
el otro, Fray Juan Miguel Texera de la Mota, se ave- 
cindó en Caracas, en donde vivió con el sagrado carác- 
ter de Prior del Convento de San Jacinto y Comisario 
General del $. S. Rosario. 


Casó dos veces don Vicente. En su primera es- 
posa doña Lucía Puncel de Mantilla tuvo los siguien- 
tes hijos: 


Don José Vicente. 
Don José Antonio. 
Don Antonio Juan, el Escribano. 


Don Francisco Vicente, que casó don doña Rita 
Díaz Vetancourt. Tuvo por hijos a don José Francisco, 
don Miguel y don Vicente Tejera de la Mota. (*) 


Doña María Nicolasa. 

Doña María Rosalía. 

Don Tomás Francisco. 

Doña María Ana Antonia, y 

Doña María Andrea. 

Murió doña Lucía en el año de 1741. 


Su segunda mujer se llamó doña Josefa María 
Ruiz, hija legítima de don Cristóbal Ruiz, vecino de 
Caracas, y de doña Ana de Salazar, oriunda de las 

- Islas Canarias. Doña Josefa María era nieta en cuar- 


() Véase la página 154 de este libro. 
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to grado de los Conquistadores Gregorio Ruiz y el 
marañón Pedro Alonso Galeas. (1) 

De este segundo enlace nacieron: 

Don Pedro Pablo, padre del Prócer Vicente 
Texera. 

Fray Ignacio, religioso franciscano. 

Don Juan José. (2) 

Doña María Catalina. 

Doña María Petronila Antonia. 

Doña María Isabel. 

Doña María Josefa. 

Don Domingo José. 

Don Domingo del Rosario. (3) 

Murió don Vicente Texera de la Mota el día cin- 
co de febrero de mil setecientos sesenta y ocho, a las 
cinco y media de la tarde, octogenario, en medio del 
afecto que inspiraron sus elevadas y generosas pren- 
das personales y el recio temple de su alma española. 
Diéronle los Santos Oleos sus hermanos el Prior de 
San Jacinto y el Presbítero Dr. don Luis Puncel. Su 


(1) Léanse la nota número 6 y documentos adjuntos y las no- 
tas número 7 y 8 siguientes, 

(2) Juan José Texera, lustre Prócer de la Independencia, casó 
con doña Josefa María Truzan; es citado por méritos civiles en el 
Libro de los Venezolanos, Actas del Congreso de 1811. Sesión del 
27 de noviembre, p. 328. Como Ministro del Tribunal de Apelacio- 
nes y Recursos de Agravios, presentó la renuncia del cargo que ejer- 
cía y el Congreso no la aceptó, antes bien le excitó a continuar sir- 
viendo a la naciente Patria en los términos más honrosos para su 
personal reputación. Significado como patriota fue embarcado para 
España a fines del año 14 en calidad de reo de Estado y lanzado 
al mar antes de llegar a Puerto Rico. Pereció ahogado. Fue el padre 
de Salvador Tejera, modesto comerciante, quien a su vez lo fue del 
señor Trinidad Tejera, empleado de la Universidad Central de Ve- 
nezuela, único representante masculino de esta rama. Sin sucesión, 

(3) Archivo Nacional. Escribano Pablo del Castillo. Testa- 


mento de doña Josefa María Ruiz. 
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cadáver, vestido con el sayal de Santo Domingo, fue 
envuelto en la capa de Caballero de la Llave Dora- 
da (1) y nó con la de la muy insigne del hábito de 
Santiago, Orden a la que también pertenecía, “porque 
aun quando designado y puesto en ella por la Real Vo- 
luntad” no había jurado los votos; ocho pobres con- 
dujeron el féretro, el cual fue OCN por miem- 
bros de la Real Audiencia, sus deudos y amigos que 
eran muy numerosos; y detrás de la Cruz Alta y cuer- 
po de Sacristanes 50h diez Canónigos y clérigos de la 
Santa Iglesia Catedral, la comunidad del Convento de 
San Jacinto en claustro pleno, y veinte religiosos de 
cada uno de los conventos de San Francisco y Nuestra 
Señora de la Merced. En esta Iglesia se le cantó misa 
de cuerpo presente asistiendo la capilla de música de 
la Santa Iglesia Catedral; y con el mismo acompaña- 
miento fue trasladado al Convento de San Jacinto, en 
donde se le dio sepultura el día seis, en la cripta que 
había hecho construir para sí y sus descendientes. Ben- 
dijo Su Hustrísima rezando el De profundis y se re- 
partieron limosnas. (2) 


(1)  Gentil-hombre. 

(2) Archivo Nacional. Escribano Areste y Reina. Escribano 
Antonio Juan Texera. Papeles del doctor Lope Tejera. Colección 
particular, 
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LOS HIJOS DE DON FRANCISCO VICENTE, 


L. Don José Francisco Tejera casó con doña Jo- 
sefa Vélez Párraga; hija única de este matrimonio fue 
doña Ramona Tejera, casada con don Francisco Cár- 
denas, tío del célebre Gonzalo de Cárdenas, último 
Confaloniero del partido Oligarca. de Venezuela. 


11. Don Miguel Tejera casó dos veces: en su 
segundo matrimonio con doña Francisca Rodriguez de 
Cozgaya, hija de “Rodríguez de Cozgaya, secretario del 
Capitán General Guevara y Vasconcelos. Coneccionado 
muy directamente con Humboldt, y hombre de luces, 
hubo de aprovecharse de su contacto frecuente con el 
ilustre explorador. Rodríguez de Cozgaya fue en toda 
época un hombre de sano criterio y de ideas fijas. Sir- 
vió a España con lealtad, y habiendo tenido por esposa 
una hija de Sanz, favoreció a su suegro sin faltar a sus 
deberes, y continuó en Venezuela, después de perdida 
la causa española, no legando en su muerte a su fami- 
lia, sino un nombre digno y honorable”.—Humbold- 
tianas, A. Rojas, ps. 18 y siguiente ;—doña Panchita 
era nieta del Ilustre Prócer de nuestra Independencia 
Licenciado Miguel José Sanz, el Tutor del Liber- 
tador; de ese matrimonio nacieron los siguientes hi- 
jos: Francisco, casado con Columba Rojas Paúl, her- 
mana del doctor Juan Pablo Rojas Paúl, Presidente de 
los Estados Unidos de Venezuela, e hija del doctor 
José Isidoro Rojas y doña Mercedes Paúl, hija ésta 
del Prócer doctor Felipe Fermín de Paúl, uno de los 
Presidentes del Congreso que en 1811 hizo la declara- 
ción de Independencia, y sobrina de Coto Paúl, “el ora- 
dor fácil, sin freno ni moderación, impetuoso y frené- 
tico, como prudente en la visión del porvenir, atento a 
las medidas benévolas, extraño a resoluciones violen- 
tas; si bien no carecía de talentos oratorios, era su her- 


155 


mano el pulquérrimo, flexible e insinuante don Felipe 
Fermin”. (J. V. González. Biog. de J. F. Ribas). 

“El doctor Felipe Fermín de Paúl y Coto Paúl su 
hermano eran tipos de todo en todo diferentes. 
“El uno un espíritu cultivado por el estudio y 
hombre de esmerada educación y modales gentiles. 
Agradable en el salón como en el hogar, benévolo en' 
el carácter y pulcro en la expresión como en el proce- 
der; es decir: un adorno social. 

“Era en cambio Coto Paúl, fornido y forzudo 
como un gladiador, parecía capaz de dar un puñetazo 
en los cimientos de un trono y derribarlo. Picado de: 
viruelas el rostro, de grande y melenuda cabeza como. 
Mirabeau, tenía la fealdad hermosa y la energía ace- 
rada de Danton. Sus ojos grandes y ardientes eran lla- 
mas encendidas al fuego de las pasiones populares, y 
su voz sonora, honda y fuerte tenía el fragor del true- 
no repetido en ecos sordos y prolongados por las cimas 
de los montes. Encerraba su espíritu todos los instin- 
tos de la Libertad en lucha y todas las energías de la 
Revolución Venezolana”. (El Siglo. Diógenes Arrieta). 

Hijos de este matrimonio: Luis, Arturo y Mer- 
cedes Tejera Rojas. 

2. Federico, médico cirujano, casado con Agueda 
Salias Patiño, hija del Prócer Mariano Salias, herma- 
no de los Ilustres Próceres Francisco Salias, el del 19 
de abril, y Vicente Salias, el Tribuno, Soldado y Poe- 
ta; aquel que dijo antes de morir: “Señor, si en el cie- 
lo hay españoles renuncio al Paraíso”. Hijos del doctor 
Federico Tejera: Federico, Emma y doctor Rubén Te- 
jera Salias. 

3. Felipe, doctor en Filosofía y Letras, nuestro 
conocido historiador y académico; casado con Manuela 
Acosta. No dejó sucesión. 

4. Carmen, que murió soltera. 
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5. Miguel, ingeniero, cartógrafo, publicista y li- 
terato. Ministro de Obras Públicas en la Administra- 
ción Guzmán Blanco. Casó con Amelia Villasmil. Hi- 
jas hembras; y 

6. Manuel Vicente, ciudadano modesto y honó 
rable, que desempeñó cargos públicos de importancia y 
dedicó su vida a las faenas del trabajo. Casó con María 
Antonia Key. Hijas hembras. 

MI. Don Vicente Tejera casó con doña Ana Vi- 
llamediana, y fueron sus hijos: Blasina, madre del abo- 
gado doctor Enrique Tejera, Elisa y el presbítero Fran- 
cisco Tejera, Canónigo de la Catedral de Caracas y 
Capellán de los Ejércitos Federales al mando del Ma- 
riscal Falcón. ' v 


 ———_——— 


ALGUNOS ABUELOS Y MAYORAZGOS ANTE- 


PASADOS DEL DOCTOR VICENTE TEXERA 
(Lugar sellado) 


Cronista Rey de 
Armas 
de número de S. M. C. 


Don Félix de Rújula Martín Crespo Busel y Qui- 
ros. Decano de los Cronistas Reyes de Armas de $S. M. 
el Rey don Alfonso XIII nuestro Señor (q. D. g.), 
Caballero del Real Cuerpo Colegiado de Hijosdalgo de 
la Nobleza de Madrid, de la Sagrada Orden Militar 
del Santo Sepulcro, de la Real y Distinguida Orden de 
Carlos JII y del Mérito Militar, Jefe Superior de Ad- 
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ministración Civil Honorario, Miembro de los Conse- 
jos Heráldicos de Francia y Roma, etc., etc.; a petición 
de parte interesada y con vista y relación tomada de 
los documentos auténticos firmados, jurados y legali- 
zados con conocimiento e informe del Consulado de 
los Estados Unidos de Venezuela, certificamos y ha- 
cemos entera fe y testimonio a los que la presente vie- 
ren: 


Que en los registros, libros de Armería, nobilia- 
rios, historias, minuteros, Reales provisiones de hidal-. 
guía, informaciones, privilegios, pruebas de órdenes 
militares y otros documentos impresos y manuscritos 
existentes en nuestro poder y Archivo y en los del Es- 
tado, consta la filiación toral que a continuación damos, 
incorporada a la rama primogénita de: 


TEXERA 


Con la presencia y persona de: Don Juan Texera 
de la Mota, nacido en Sevilla, hijo de don Joseph Fran- 
cisco Texera de la Mota, natural de Santillana del 
Mar, y de doña Ana Inés de Lanuza, su mujer, natu- 
ral de Calatayud, bella hija que fue del Corsario An- 
drés de Lanuza, biznieto de don Juan Lanuza el Pri- 
mero, Justicia de Aragón, Virrey de Valencia, Catalu- 
ña y de Nápoles y Almirante de Sicilia y descendien- 
te, doña Ana Inés, por ambas líneas de Mosen Ferrer 


A ere Le «le ¿0 Me 


natural de Burgos; única hija del Rico-hombre don 
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Alvaro Díaz de la Mota, Señor de varios lugares en los 
Reynos de Castilla, y de doña Imelda de Haro Núñez 
Vela, de la antigua casa feudal de Haro y Señorial de 
Vizcaya. Don Alvaro de la Mota era descendiente di- 
recto del Caballero de la Motte, sobrino del Rey de 
Francia, que vino a España con su deudo el Condesta- 
ble de aquel Reyno y casó en Burgos con doña Olalla 
de Villegas. hija del Adelantado Mayor de Castilla, don 
Pedro Ruiz de Villegas, de la cual tuvo a Pedro Ruiz 
de la Mota y otros hijos que a la vez dejaron ilustre 
sucesión. Armas: Escudo cuartelado; 1% y 4* de azur 
y un león de oro; 2? y 3% de oro y una flor de lis de 
azur.—Manuscritos de la Real Biblioteca de Madrid. 
Libro 3% Página 54. Párrafo 1191 ... .. 

El Gentilhombre don Iñigo de la Texera y del 
Aguila era hijo del Mayorazgo don Pedro Fernán de 
la Texera y Peláez de León, señor de Matienzo, Caba- 
llero de la Orden de Santiago, natural de la Texera, en 
las Encartaciones de Vizcaya, y de su mujer doña Ma- 
ría Pilar del Aguila, natural de Santillana ... ... ... 


Don Pedro Fernán de la Texera y Peláez de León 
era hijo de don Pedro Alfonzo Texera, señor del Va- 
lle de Carranza y Matienzo, Senescal de Molina, na- 
tural de Matienzo, y de doña Ana Leonor Peláez de 
León, su mujer, de la casa de Asturias, por ser nieta 
de Nuño Peláez, el de Monzón, descendiente de Mar- 
tin Peláez, compañero del Cid y nieto del Infante de 
Carrión llamado el Diácono, biznieto éste de Fruela Il, 
Rey de León, y de la Infanta Ximena de Pamplona ... 

Don Pedro Alfonzo Texera era hijo primogénito 
del Capitán don Enrique Fernán de la Texera, señor 
de Matienzo y de Carranza, y de doña Bianda de Ha- 
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ro, su mujer, hija ésta del Marqués del Carpio, don 
Diego López de Haro y Sotomayor . ... 

An ene EdAR de la Texera era hijo de End 
Juan Manuel Texera de Matienzo, señor del Valle de 
Carranza, natural de Matienzo, y de su mujer doña 
Beatriz Ansures Quiñones, natural de León .. ... 

Don Juan Manuel Texera era hijo de don Diego 
Pérez, señor de la Texera de Matienzo, y de doña An- 
gela Enríquez de Leiva, su mujer, natural de Medina 
E A is 

Don Diego Pérez era hijo de don Pedro Texera, 
señor de Carranza, Capitán del Tercio de Infantes de 
las Encartaciones de Vizcaya y Palafrén de la Reyna 
doña Isabel en la conquista y cerco de Granada .. 

Don Pedro Texera prohijó a su hermano menor 
don Vicente, hijo natural de su padre don Gonzalo (1) 
en una mora llamada Guiomar, hija del Alfaqui de Ron- 
da Abul Kasim. Don Vicente fue bello doncel, dulce 
trovador y sirvió como paje de Cañas a la Reyna Cató- 
lica. Decía sus canciones ora en romance, ya en algara- 
bía que por mor de la madre mora hablaba lengua de 
infieles. Murió en una noche de luna, ahogado en las 
espumas del Darro, en lance de amores . 

AR a al EOS de OO eos 

Este solar en línea ascendente y nd se remon- 
ta hasta Aznar, a fines del siglo VIII. Fue Aznar uno 
de los famosos encartelados por los Reyes de Lugo, 


(1) Véase la nota número 9, 
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que dieron el nombre al pais donde se establecieron, 
habiéndolo hecho éste entre las riberas del Ruezga y 
el Carranza, fundando allí su linaje, cuyas armas son: 

En gules Torre de oro con su homenaje y alme- 
nas, puesta sobre ondas de azur y plata. Celada con 
plumas y lambrequines de rojo y oro que son los co- 
lores de la librea de esta casa ... ... 5 


Y para que así conste donde convenga, expedimos 
la presente certificación que queda copia en nuestro 
Archivo, firmada y sellada con el de nuestras Ármas, 
en esta muy Heroica Villa y Corte de Madrid, a diez 
y ocho de junio de mil novecientos veinte. 


El Decano de los Cronistas Reyes de Armas 
de S. M. 


(F) Don Félix de Rújula. 


¡€_——— 


Real Archivo Heráldico.—Protocolada la minuta.— 
H-—-88—*folios 101—Sello N* 1135. 


Legitimación: Yo, el infrascrito, Notario del llus- 
tre Colegio de esta Corte, legitimo la firma y rúbrica 
que antecede de don Félix de Rújula, Decano de los 
Cronistas Reyes de Armas de S. M.—Madrid: dos de 
agosto de mil novecientos veinte.—(Hay un sello ).— 
Zacarías Alonzo Caballero. 

Legalización: Los infrascritos, Notarios de este 
Hustre Colegio y Distrito, legalizamos el signo, firma 
y rúbrica que antecede, de nuestro compañero, don 
Zacarías Alonzo Caballero.—Madrid: a cinco de agos- 
to de mil novecientos veinte.—(Hay un sello) .—Cesá- 
reo Martínez y Conde.—(Hay un sello).—Jesús Cas- 
iro. 


161 


Don José de Texera en nombre de don Manuel 
de Texera, su hermano, residente en la ciudad de Se- 
villa, natural y originario del valle de Carranza, En- 
cartaciones de Vizcaya, probó en la Chancillería de 
Valladolid ser descendiente legítimo de la casa de 
Texera, que está situada en dicho Valle, y de las de- 
más casas de sus apellidos, hijodalgo notorio de sangre 
por ambas líneas, y todos sus antepasados hijosdalgo 
de sangre, vizcaínos originarios y señores del Valle de 
Carranza y lugares de su jurisdicción, según resulta de 
toda la probanza que hizo con instrumentos, informa- 
ción y fueros de Vizcaya y en su vista y en relación con 
todo lo actuado despacharon declinatoria en favor de 
dicho don Manuel de la Texera y Haedo, vecino de la 
ciudad de Sevilla, fechada en Valladolid a 25 de no- 
viembre de 1754, que pasó ante don José Zarandona y 
Balboa, Escribano de Cámara del Rey y Mayor del 
Juzgado de Vizcaya, en virtud de ella se le despachó 
por el Consejo auxiliatoria para que cumpla y guarde 
la Provisión declinatoria antecedente con sus fueros y 
honores, que le corresponden como hijodalgo vizcaíno, 
fechada en Madrid a 25 de febrero de 1755, que pasó 
ante don Ramón de Barajas, Escribano de Cámara, en 
virtud de cuyos instrumentos le fue dada Certificación 
de armas por don Francisco Zazo y Rosillo, que ori- 
ginal se conserva en el Archivo de nuestro cargo y pro- 
piedad con la asignatura G—-26 folio 137. 

Y para que así conste donde convenga expido la 
presente Certificación en Madrid a diez y ocho de ju- 
nio de mil novecientos veinte. 

El Decano de los Cronistas Reyes de Armas 
de S. M. 


-D, Félix de Rújula. 


(Hay un Sello) 
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EL NIETO DEL ILUSTRE PROCER DOCTOR 
VICENTE TEXERA 


El doctor Lope M. Tejera, nació en Tarmas de 
Carayaca, estancia campestre de su familia materna, 
ubicada en el Departamento Vargas del Distrito Fe- 
deral, el 5 de agosto de 1826. (Archivo Parroquial. 
Libro 2% de Bautismos de 1787 a 1827, folios 166 vuel- 
to y 167). Cursó Ciencias Políticas en la Universidad 
Central de Venezuela, obteniendo el lauro académico el 
19 de noviembre de 1851. (Expediente número 686. 
Leg. 13. Arch. y Biblioteca Universitaria). 


Como su abuelo el doctor Vicente Tejera, sacrifi- 
có las ventajas de una posición envidiable, la dirección 
del Escritorio sucesor de la Escribanía Notarial de los 
Texera, (1) fundada por don Antonio Juan en 1757, 
desempeñada por el abogado y doctor Vicente Texera 
hasta 1810, y por don Miguel, Escribano de Número, 
hasta promedios del pasado siglo,—murió don Miguel 
el 28 de enero de 1854,—para correr, en 185...?, sedu- 
cido por ideales y utopías, siempre bellas y desgratia- 
damente siempre inaplicables dentro de la perenne mo- 
dalidad humana, tras de las aventuras y alternativas de 
los días aun controvertidos de la Federación venezo- 
lana. Parecido físicamente al Caudillo General Eze- 
quiel Zamora, sus tiempos de campaña estuvieron lle- 
nos de curiosos y peligrosos lances. Fue Auditor de 
Guerra de los ejércitos del Mariscal Falcón y más tar- 
de Agente en Inglaterra y Francia del Gobierno vic- 
torioso. 


(1) Convenio extrajudicial celebrado entre el señor Miguel 
Texera y el doctor Lope M. Texera el 2 de enero de 1852. Papeles 
de familia del doctor Lope Tejera. Caracas. 
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A su regreso a Venezuela desempeñó la Presiden- 
cia del Estado Guzmán, y luégo, al formarse el Grande 
Estado, la Gobernación del Táchira. Profesor y Rec- 


tor de la Universidad de Los Andes, convirtió la vieja 


Cátedra de Instituta del Seminario de San Buenaven- 
tura en tribuna fecunda y semillero de ideas nuevas, 
avances del pensamiento al terminar el siglo XIX, dis- 
ciplinando las audacias de los últimos métodos y las de 
su propio entusiasmo con los rigores escolásticos de su 
preparación vasta, clásica y de una honradez indiscu- 
tida y diariamente comprobada. 

Avecindado definitivamente en Mérida y dedicado 
al ejercicio de su profesión de abogado, se apartó de 
la política, hada Morgana de aquellos tiempos, inhi- 
biéndose en los cargos de Senador y Miembro del Con- 
sejo Federal, (1) para hacer la vida que recomendó 
Terencio en su meditación al Aurea Mediochritas. Tal 
vez tuvo razón. Vio antes que otros la parquedad del 
fruto que tanto riego de sangre y abonos de supremo 
esfuerzo costó a la generación de su época y desani- 
mado ante el fracaso colectivo, pero encendida para 
los que tras él venían la llama de su alma generosa y 
siempre joven, fue a la vera de la Sierra Nevada otra 
cumbre blanca por la pureza de su vida y por el de- 
coro de sus convicciones. 


Siempre desprendido, jamás atesoró para sí mis- 
mo. Apenas hombre, vemos que por instrumento pú- 
blico de primero de marzo de mil ochocientos cincuen- 
ta y seis—Archivo Nacional—Registro Principal—re- 
nuncia los derechos que le correspondían en los bienes 
de su padre don Miguel Tejera (2) a favor de los me- 


(1) Correspondencia del General Joaquín Crespo y Papeles 
de Landaeta Rosales. 

(2) Hijo de don Francisco Vicente Texera de la Mota y de 
doña Rita Díaz Wetancourt. 


O 
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nores hijos legítimos de éste. Véase también: Parti- 
ción de los bienes que quedaron por fallecimiento del 
señor Miguel Tejera de la Mota entre su viuda e hi- 
jos.—Archivo Nacional —Registro—Expedientes Gene- 
rales. Año 1856. T. N* 2, Folio 150; y Papeles de 
Familia, Dr. Lope Tejera. Sordo a Peláez N% 60. Ca- 
racas.—Y así mismo en otras circunstancias y aspectos 
de su vida pública y privada, que por populares y elo- 
giados en los Estados de la Cordillera nos abstenemos 
aquí de enumerar. 

El porte severo y atildado de este varón de rostro 
aguileño y benévolo y la figura amable y jovial del 
amigo de toda su vida, aquella otra lámpara encendida 
en el templo docente de los Andes patrios, la del doc- 
tor Pedro Henrique George Bourgoin, pasan unidas 
ante el recuerdo afectuoso y admirativo de los intelec- 
tuales de Occidente de fines de la pasada y comienzos 
de la presente centuria. 

El verbo esperanzado del doctor Tejera determinó 
líneas de acción en la juventud de aquellos días y cuan- 
do más tarde sean estudiadas detenidamente las fases 
de la evolución nacional que arranca al alborear del 
novecientos veremos magnificarse su perfil dentro del 
análisis y bajo la lente de quienes apliquen su intelecto 
al escudriño riguroso de los orígenes de nuestro desen- 
volvimiento actual. 

En el año de 1880 se unió en matrimonio con la 
hermosa señora Ana Hernández Bello, (1) fundado- 
ra y bienhechora del Hospital de Caridad de Valera. 
| Hijos de esta unión han sido: 

12 El Doctor Lope Tejera, Diputado, Miembro de 
varias Corporaciones extranjeras, erudito anticuario, 
casado con Enriqueta Márquez, bella y angelical mu- 


(1) Léanse las Notas 10, 11, 12 y 13, en la sección corres- 
pondiente, 
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jer, hija de nuestro dilecto hombre de Estado el Doc- 
tor Victorino Márquez Bustillos, Presidente de la Re- 
pública durante ocho años (dos períodos) y quien ha 


llenado con su cultísima actuación algunas páginas de 


nuestra historia contemporínea. El Doctor Victorino 
Márquez Bustillos, Presidente Provisional «  Vene- 
zuela,—dice Vicente Dávila (Próceres Trujillanos)— 
es hijo de Victorino Márquez en su segundo matri- 
monio con Virginia Bustillos Andueza, el cual es a 
su vez hijo de Juan José Márquez y Francisca Unda, 
hermana del Obispo Unda. Virginia es hija de Diego 
Bustillos y Manuela Andueza; nieta de Diego Busti- 
llos, nacido en Guanare en marzo de 1758, y de Luisa 
Márquez de Estrada; y biznieta de Marcos Bustillos y 
y Petronila Ruedas. 
Manuela Andueza es 
hermana del doctor 
Raimundo Andueza, 
Rector que fue de la 
Universidad de Ca- 
racas, casado con Ca- 
rolina Palacio, padres 
del doctor Raimun- 
do Andueza Palacio, 
abogado y Presiden- 
te Constitucional de 
los EE. UU. de Ve- 
nezuela”. El Doc- 
tor Márquez Busti- 
llos casó con Doña Mérquez (1) 
Enriqueta  Iragorri, 
hija legítima de Don 
Andrés Iragorri y de Doña Teresa Briceño Pimentel, 


NA 


(1) Léase la nota número 14. 


ACA 
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nieta ésta en línea recta, en sexto grado, del Mayorazgo 
Sancho Briceño de Graterol, T. Gobernador de Mara- 
> caibo; y del linaje 
de don Juan Pimen- 
tel de la casa teus 
dal de Benavente, 
Gobernador de Ve- 
nezuela en 1577, ca- 
sado con doña Ma- 
ría de Guzmán, hija 
legitima de don Luis 
de Rojas, Goberna- 
dor de Venezuela 
hasta 1587 ; doña Te- 
resa desciende así 
mismo del Capitán 
Conquistador y Go- 
bernador Juan Pa- 
checo Maldonado, 
vencedor de los Zaparas, y del Conquistador Capitán 
Hernando de Cerrada, segundo fundador y poblador 
de Mérida.—A4Arvo. 4. de la Historia. 


22 El doctor José Domingo Tejera, abogado, poe- 
ta, historiador y literato, casado en Mérida con la. bella 
dama Elina Ruiz. Sin sucesión. Doña Elina Ruiz es des- 
cendiente del Conquistador Capitán Francisco Ruiz, 
vencedor de los Cuicas y fundador de Mirabel; y 


Bustillo (1) 
A 


32 El doctor Vicente Humberto Tejera, abogado, 
a quien Ventura Garcia Calderón, en reciente estudio 
crítico, señala como el primero de la actual generación 
literaria de Venezuela y como uno de los más altos 
escritores de América. 


(1) Léase la nota número 15. 
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Murió el doctor Lope María Tejera en Mérida, 
en la perfecta paz del Señor, el día miércoles, 6 de no- 
viembre de 1912. 


NOTA GEOGRAFICA 


La Tejera es una torre secular que se encuentra 
dentro del Municipio de Carranza, a cuatro kilómetros 
del lugar de Matienzo, rodeada por el barrio de su 
nombre formado por cuarenta y dos edificios y unos 
cien habitantes. 


Matienzo agrupa hoy treinta y seis casas y unos 
ciento cincuenta habitantes y Carranza es un ayunta- 
miento de mil y diez y ocho edificios y cuatro mil tres- 
cientos veinte y siete habitantes; no corresponde a en- 
tidad determinada y sí al conjunto de treinta y nueve 
lugares y barrios establecidos en el valle que demora 
al extremo occidental de la provincia de Vizcaya. 


Este valle está circundado por nueve montes ele- 
vados y regado por varios arroyos que reunidos en el 
fondo de la hondonada forman el río de Carranza, que 
corre hasta que al llegar al Gibaja, se une con el Ruez- 
ga en donde hay un puente de piedra muy elevado. 
Aquí y en el barrio llamado El Molinar hay aguas 
termales que gozan de gran reputación; también hay 
en la sierra de Lombera minas de galena explotadas por 
el dueño del Señorío hasta 1751, y actualmente aban- 
donadas. La producción principal de este Valle consis- 
te en cereales, maíz, el mejor de la Provincia; habas, 
alubias, lino, patatas, hortalizas, frutas, muchas man- 


zanas y castañas. Críase bastante ganado caballar, la- 


nar, vacuno y de cerda. Hay fábricas de quesos, cha- 
colí y abundante cidra. 


E 
ss 
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El valle de Carranza confina con las provincias de 
Santander y Burgos y forma parte del territorio lla- 
mado de las Encartaciones de Vizcaya; p. j. de Val- 
maceda, diócesis de Vitoria y goza por fuero, de asien- 
-to y voto en las Juntas Generales de Guernica. 

Véase la voz Carranza en: 

Geografía General de España; : 
Diccionario Enc. de Montaner y Simón, y 
Enciclopedia Espasa. 


qq 


178 


ROMANCE 


(La Poesía de fines del siglo XVI comentó la 
muerte del paje don Vicente en esta sentida Rap- 
sodia): 


Por la parte de la vega 

que baña Xenil y Darro, 

con lurdas hachas ardiendo 

de la noche al primer quarto, 
veftidos de rafo negro 

falen homes a cauallo, 

camino del ciminterio 

un ataud acompañando. 

¿A do vá el malogrado 

paje del alma y vida defpojado?. 
Matolo al falir la luna, 

fin razon, un moro ayrado 
dando á fu cuerpo mortaxa 

en las efpumas del Darro; 
llóralo toda Granada 

porq'en eftremo es amado. 

¿A do vá el defdichado 

paje del alma y vida defpojado? 
Con el van fus deudos todos 

y vn Alfaqui feñalado, 

el palafren de la Reyna 

y quatro moras llorando; _ 

y dizen al fon funesto 

de vn atambor defteplado: 

¿A do vá el defdichado 

paje del alma y vida defpojado? 
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Mefan los rubios cabellos 

que enlazan á vn libertado, 

y dentre ellos va faliendo 

vn licor claro y falado, 

y fobre roftros de nieue 
vierten el color rofado. 

¿A do vá el defdichado 

paje del alma y vida defpojado ? 
Cegri por la madre era 
valiente como bven vizcayo. 
Cauellos negros peinaba 

baxo los fierros del mallo; 
moras y rvmis trovaba 

el paje moro y christiano. 

¿A do vá el defdichado, 

paje del alma y vida defpojado? 
Y los moros q'mas fienten 

ver tan efpantofo cafo 

lleuan roncas las gargantas; 

y aunq'en fon doliente y baxo, 
dizen los vnof y otrof 

mil fofpiros arrojando: 

¿A do vá el defgraciado 

paje del alma y vida defpojado? 
Blancaf tocaf te tocafte 
blanco lis del verde prado; 
mofas llenaran aljvbas 

con tv lirio embalfamado. 

Y al darle la fepoltvra 

regaran lises y llanto: 

paje galan y defdichado, 

de la vida y alma defpojado. 


(Romancero. Año 1605. Con licencia, En Madrid, 
Por Luis Sanchez. A cofta de Miguel Martínez). 
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LUISA ARRAMBIDE 


“Acababan de levantarse, frescas y sonreídas, dos 
lindas jóvenes de mediana fortuna, como sobre los al- 
rededorés del Vesubio nacen flores de graciosos péta- 
los y exquisito perfume. Amigas de la infancia, cre- 
cieron juntas y las casas de ambas familias eran la ca- 
sa de cada una. En esta época sangrienta Antonia es- 
taba en su breve mañana de sol, con una hermosura 
espléndida, triunfal; y aunque retirada a la sombra y 
recogida, sentía el deseo más vivo de agradar, en una 
santa y angélica coquetería. Tímida por naturaleza, 
por algún tiempo se abstuvo de comprometer su cora- 
zón, cambiando por mil filtros este sentimiento en el 
de la amistad, incierta de lo futuro, ansiosa de dete- 
nerse en el abril, en esos días de primavera, cuando el 
prado se cubre de flores blancas, sin hojas todavía”. 

“Luisa Arrambide, su amiga, era una belleza más 
delicada, de facciones más finas, hecha para contem- 
plarse de cerca, sensible como Antonia, y como la me- 
nor de las Gracias, amiga de uncir leones a su carro, 
con peligro ajeno, se entiende, no suyo, imprudente 
como la inocencia, desdeñosa y cruel con sus adora- 
dores”. 

“La sala de ambas familias estaba abierta al talen- 
to y a la elegancia delicados: Allí concurrieron Bolivar 
y Montilla (Tomás), para desarrugar el úno su frente, 
para prolongar el ótro sus horas de solaz”.. 

(Juan Vicente González. Biog. de José E. Ribas, 
págs. 120 y 121). 
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Luisa Arrambide era, ciertamente, la mejor ami- 
ga de Antonia Arocha. , Moraban en la calle de San 


Juan; Antonia en la hermosa casa de sus padres (1) 


y Luisa en la del frente; ambas a corta distancia de la 
de doña Juana Josefa Ramos, madre del doctor Vicen- 
te Tejera. 


En los salones de la casa antañona de doña Jua- 
nica de Arocha, en el patio enclaustrado y bajo los 
chaguaramos (2) del jardín ulterior, cuyas fuentes 
saltando por la falda del Calvario bajaban parlanchi- 
nas a las tazas bordadas de manzanillas y por alveolos 
orillados de caracoles ofrecían su frescor a los jazmi- 
neros y cactos sitibundos; en ese carmen apretado por 
las gladiolas y las ericas que le sembró Humboldt (3), 
donde las sombras del boj y las coníferas hacían de 
lucerna el claro de luna y de turquesa el encanto de 
las noches estrelladas; en medio de las fiestas de tan 
risueña mansión y dentro de ese ambiente diecioches- 
co, común a las provincias de América en los amane- 
ceres del siglo; Antonia y Luisa constituían sin duda 
el más bello adorno de la Caracas colonial, y alrededor 
de ellas se agrupaba un centro cultural de la más alta 
distinción por aquellos días, señalado no sólo por la 
gentileza de sus dueños, sino por la jerarquía intelec- 
tual de sus contertulios, (los dos Bolívar, los Pelgro- 
nes, Mariano y Tomás Montilla, etc.), pertenecientes 


(1) La casa colonial en aque hasta 1923 vivieron las señoritas 


Anderson Mc. Pherson. 


D. Francisco Arocha la vendió al Pbro. Dr. Francisco José 
Ribas en 1810 y en el año 12 siguiente, por no haber sufrido las 
casas de San Juan, sirvió de asilo a las Monjas Concepciones, que 
abandonaron el convento derruido por el terremoto. En 1827 la com- 
pró el coronel Anderson, oficial de la Legión Británica. 


(2) Existen todavía. 


(3) Tradiciones familiares. 
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a la clase social de los mantuanos y a lo más lozano de 
sus hombres jóvenes y sus encantadoras damiselas. 
Andrés Bello, admirador de Antonia, escribió pa- 
ra ella hermosos versos y si reseñamos aquí viejos re- 
cuerdos, podemos afirmar que aquella Egloga que em- 
pieza: 

“TPirsis, habitador del Tajo umbrío, 
con el más vivo fuego a Clori amaba; 
a Clori, que, con rústico desvío, 
las tiernas ansias del pastor pagaba” 


fue inspirada por la poca atención conque Antonia, ado- 
lescente aún, oía las endechas de nuestro Poeta clá- 
SICO. 

Recitales, cuadros vivos, entre estos el albor de las 
jerusalenes de pascua, aguinaldos de sorpresa, jamás 
perdidos por Pepe Tovar, (1) y otras diversiones, se- 
guidas del inevitable sarao a música de contrapunto ; 
las contradanzas y virginias en que las pecheras de en- 
caje temblaban ante las vestes femeninas de alto talle, 
no más por el giro acompasado de un látigo intermina- 
ble, cuanto por la agitación de aquellos corazones, que 
al empezar la vida y antes de entintarlos en su propia 
sangre al lanzarlos por la parábola de iris que nacida 
en las espumas del Guaire fue a apoyar el extremo del 
arco en las rompientes del Desaguadero, mostraban ya 
la integridad de su virilidad en la observancia ingenua 
de aquella etiqueta familiar, conciliadora de la com- 
postura de la época y el ardor de sus juveniles emo- 
ciones. 


Simón Bolívar amó a Luisa Arrambide locamen- 
te; sabemos que ésta jamás correspondió a la fogosa 
pasión del futuro Semi-Dios, “por varias razones, entre 
ellas por ser muy pretensioso”; sabemos, que coqueta 


(1) Léase la nota número 16. 
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por bella y adorada, no entendía a quién de aquellos 
hombres, mozos todos e igualmente interesantes, ha- 
bía al fin de distinguir. Sabemos también que, hija y 
hermana de patriotas exaltados, sufrió un doloroso cas- 
tigo impuesto por los realistas a causa de la entereza 
de su ánimo y de su levantado y fervoroso sectarismo. 

Hasta Bolivar en los días amargos de Jamaica 
llegaron rumores de los infortunios de los Arrambide, 
pues a más de otras depredaciones lloraban éstos a su 
hijo Juan Javier, muerto por los españoles. Un quid 
pro quo hizo dar al Libertador erradamente la noticia 
del holocausto de Luisa (1); sí murió, pero más tarde, 
en Puerto Rico, a consecuencia del nacimiento de su 
pequeña Luisita. 

Vivió Luisa Arrambide veinte y ocho años; uno 
más que su amiga doña Antonia. Era ella hija de don 
Juan Javier de Arrambide y de doña Petronila Rol- 
dán; nació en La Guaira; casó por los tiempos de la 
emigración con don Tomás Pacanins, oriundo de las 
Islas Canarias, y fueron sus hijos: Semproniana, An- 
tonia, Mercedes, Tomás y Luisa. 

Semproniana casó con don José Ildefonso Ague- 
rrevere y fueron sus hijos: don Pedro Aguerrevere, 
doctor Andrés Aguerrevere, don Ildefonso Aguerreve- 
re, doctor Tomás Aguerrevere Pacanins, Petra Clara, 
que casó con el doctor Rafael Villavicencio, y Luisa 
Aguerrevere. 


Antonia y Mercedes murieron solteras. 

Don Tomás Pacanins casó con Cleotilde González, 
de cuyo matrimonio nacieron: Carlos que casó con Do- 
lores Acevedo; Mercedes, casada con don Pedro Man- 
rique de Lara; Petra y Guadalupe, solteras. 


(1) O'Leary. T. 29, pág. 58. Al Editor de “The Royal 
Gazette”. Kingston, 15 de agosto de 1815. 
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El último capellán franciscano de nuestro templo 
secular de San Francisco, el venerado y recordado 
Fray Carlos de Arrambide, fue hermano de Luisa. 

Hijo del Dr. Tomás Aguerrevere Pacanins, es el 
señor Gustavo Aguerrevere y Herrera Tovar, condueño 
y Director de los talleres en donde se ha editado este 
libro. 
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No 1.—Acompañaba al Dr. Vicente Texera en esta expedición 
un hermano menor llamado Pedro, quien era de carácter inquieto y 
expansivo, Murió en las Antillas en los años de la emigración. De él 
se cuenta que acampado el ejército patriota, mal provisto de abastos, 
frente a las huestes realistas holgadamente racionadas, después del 
toque de queda se apartó del campamento avanzando a rastras hacia 
las líneas contrarias, penetrando en ellas por el lado en que se bene- 
ficiaban los ganados; allí mató por sorpresa a un centinela y cargó 
sobre los hombros un hermoso cuarto de ternera que estaba a un asa- 
dor, con tan buena fortuna que pudo regresar ileso al sitio que le 
correspondía en el Ejército Expedicionario. Comprometida la acción 
por esta circunstancia y después de obtenido el triunfo por Bolívar, 
se formó consejo de guerra para calificar la imprudencia cometida, 
y a ruegos del General José Félix Ribas se sobreseyó en dicho asun- 
to, no sin que don Pedro dijese al Libertador, levantado ya el arres- 
to, en el momento de dar las gracias: “Hubiera muerto con agrado, 
mi General, después de haber satisfecho el hambre que traía” 

Don Pedro militó a las órdenes de Ribas, de quien parece era 
ayuda de campo. En una de las tantas acciones dadas por este Ge- 
neral en aquellos azarosos días, se encontraba sin banderas el cuerpo 
de vanguardia, y habiendo recibido instrucciones de dar a dicha 
columna la señal de avance, ensartó en el asta de su lanza una de 
las gorras rojas de su Jefe, un pedazo del brocado azul de la Virgen 
del pueblo cuya Iglesia ocupaban (Ocumare) y la cinta amarilla 
que el Libertador les había repartido profusamente desde Trujillo 
por el mes de junio del año anterior. 

Con tan peregrino pabellón se lanzó al asalto al frente de aque- 
llos “estudiantes que empaparon con su sangre los cerros de Vigiri- 
ma, las calles de la Victoria y los campos de Ocumare”. CIA 
González, B. de /. Félix Ribas, p. 100). 

Mucho más hermoso nos ha parecido este estandarte que aquel 
de Guaycaypuro que según el abate Moulin “era una joya compuesta 
por un asta larga como de diez y seis a diez y ocho palmos, primo- 
rosamente trabajada a mano, sirviéndose de cuchillas y punzones de 
piedra de Silex, a manera de buriles o cinceles, 


“En el asta iban grabados los rostros de Guaicaipuro y su mu- 
jer, entre orlas de piedrecillas azules y negras, con arabescos de 
otros sólidos frutos vegetales de gran consistencia y tono colorido, 


“A manera de bandas, colgábanle gruesos cordones formados de 
fibras vegetales, también teñidas de tonos rojos y jaldes, y recama- 
das de cuentas de bucare, sólidamente atadas al alma de la cuerda, 
hallándose cuidadosamente horadados, 
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“Hacia la punta arriba una roseta encarnada con fibras «amarl- 
llas, rojas, azules, a manera de fluecos, una roseta algo prolongada 
hacia su extremo, que más podía parecer una venera de las que se 
usan para decorar los blasones. 

“Y superpuesta a ésta un soberbio abanico de los más preciosos 
plumajes, desplegado y produciendo centelleos de tornasoles al po- 
nerse en contacto con la luz. 

“Esta especie de abanico llevaba en el medio, a manera de va- 
rillaje, un rodete gris formado por una piel de onza que recubría un 
armadijo de fuertes bejucos, secos y curados, como para hacerlos 
duraderos. 

“La vena de las plumas iba salteada de huesecillos de bucare 
y las chispas de nácar del que producen las conchas marinas. 

“En torno del abanico muchos adornos de cadenetas de cerda 
vegetal abigarrada, cordones, lazos caprichosos, vueltas y nudos. 


“Poner este estandarte donde le diese la luz del sol, era de ver- 
lo resplandecer con mil primorosos centelleos entre los más vivos tor- 
nasoles y temblorosidades luminosas que se apagaban o se encendían 
según los vaivenes del reflejo”. ... ... ... o. 00 ON 

Tenemos a la vista dos banderolas de lanzas de los combatien- 
tes de la epopeya boliviana. Una, amarilla, la patriota, contiene en 
letras negras la siguiente inscripción: “Libertad o Muerte”, y per- 
tenece a la colección del doctor Lope Tejera. La otra es blanca con 
orillas negras, lleva un letrero que dice: “Vencer o morir por Fer- 
nando VII Rey de España e Indias”; esta es de la propiedad del 
coronel Carlos Sánchez, O. S. del E. M. del Comando y Profesor 


de nuestra Escuela Militar. 


En Campañas y Cruceros, Memorias de un Oficial Inglés, p. 77, 
leemos que el Libertador empuñaba a veces “una lanza ligera, con 
una banderola negra, en la que se veían bordados una calavera y 
unos huesos en corva con esta divisa: Muerte o Libertad”. 


Dice don Arístides Rojas (Obras Escogidas, p. 588) que “la 
bandera negra de Boves ostentaba en el centro una calavera y abajo 


huesos cruzados”. 


En Jornada de Omagua y Dorado, Narración Anónima, se cuen- 
ta que Lope de Aguirre desfiló por el valle de las Damas (Vara- 
rida (*) antes de acuartelarse en Barquisimeto, llevando todas sus 


(*) Narración del primer viaje de Frederman a Venezuela. léase 
en la p. 110, llamada (b), la opinión del doctor Arcaya, traductor del 
libro, sobre la etimología de la voz Vararida. 
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banderas desplegadas. Estas eran seis. Y afirman los Frailes Pedro 
Simón (Ncia. 62, C, XXXVII) y Pedro de Aguado (H. de V., 
T. MH, p. 295) que estas banderas eran de tafetán negro, unas con 
dos y otra (el estandarte) con tres espadas encarnadas al centro de 
cada una. De estas seis banderas, dos quedaron en la Iglesia de 
Barquisimeto, otras en la del Tocuyo, siendo colocadas en el altar 
de Nuestra Señora de la Concepción, admirable imagen donada por 
Felipe II a dicha ciudad, y el estandarte fue llevado a España por 
Gutierre de la Peña, 

Alojados en la ranchería del cerro de Guauno a orillas del río 
Amacuro, (límite oriental de nuestra patria), remontábamos algúna 
vez sus aguas negras y dormidas para dejar en la Estación final de 
Yaritica, en el hermoso edificio levantado por los ingleses sobre la 
margen izquierda, las cartas que llevarían a nuestra madre lejana, 
noticias y alguna rosa seca tomada por azar entre la maraña de la 
jungla guayanesa. 

Presurosos, los aruacos de nuestra boga hacían el aparejo antes 
del alba, ya fuese por el claro sonido de nuestra burata o por las 
activas órdenes de nuestro amigo el Guayca de la región. 


Algunas veces pudimos asistir al acto de desplegar su pabellón 
el caporal de servicio, en la Estación referida, y una honda pena 
apuñaba nuestro corazón, cuando al tornar los ojos a la margen de- 
recha, veíamos únicamente soledad y la destrucción de la selva ri- 
bereña por los medios del hacha y del fuego, mostrándose tanto más 
devastada cuanto frondosa y sabiamente explotada aparecía a seis 
metros de distancia, medida de la anchura del río, la floresta ve- 
cina. 

Abierto en el tope el pabellón del imperio, tres gritos hondos 
llenaban de rumores sonoros la montaña. 


Mas el buen Dios, el que ampara a los débiles, ponía las cosas 
en su lugar. No tres hurras, sino toda la charanga mañanera, contes- 
taba del lado inmediato, por los pitos y tambores de los arrendajos, 
moriches, guacharacas y darras que saludaban la aparición de nuestra 
bandera, izada por las cuerdas del sol, dentro del plumaje de un 
vuelo de guacamayos tricolores. 


No 2.—Caranaca. Así llama Humboldt al río Caura. (Viaje a 


.las Regiones Equinocciales. T. 4. p. 62). 


Caranaca o Carinaca “es la nación situada entre las cabeceras 
de los Ríos Bentuari y Caura”, dice D. José Solano, Marqués del 
Socorro, en la relación que hace de su viaje por el Orinoco, Casi- 
quiare y Rionegro, para acordar los límites de los Dominios de los 
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Reyes Cathólico y Fidelísimo en la parte Septentrional de la Amé- 
rica Meridional. 

Caranaca. Voz caribe que significa ¿En dónde? (Véase “In- 
dianismos Sonoros”. A. Gorrochotegui. Obra inédita). Este nombre 
corresponde al de aquella laguna ensoñada, Parima o Dorado, di- 
bujada en el mapa de Sir Walter Raleigh (Sir Walter Ralegh's Karte 
von Guayana, mit dem Lauf des Orinoco und Marañon oder Áma- 
zonas um 1595) en la zona donde más o menos la ubica el Go- 
bernador Solano. Fray Jacinto de Carbajal la sitúa de manera 
imprecisa dentro de la floresta milenaria (Achaguas) extendida en- 
tre los ríos Orinoco, Apure y Sinaruco, el país de los Sálivas y de 
los Caquetios, llena de fabulosos tesoros arrojados a ella por los in- 
dios fugitivos a la llegada de los Conquistadores. 


Dice el Padre Carbajal, “Jornadas Náuticas”, págs. 315 
y siguiente: “Ansele causado á muchos cappitanes notables desper- 
dicios de haciendas y uidas por bvscarla y auerse enmarado en tan 
explayados llanos que á fuer de espaciosissimos mares necesitan de 
aguijonés, guias y lenguas, sin cuyas prevenciones se hallan frustra- 
dos sus repetidos desvelos, con muy eonocidos daños de todos”. 

El nombre de ese barco fue un presagio. La sombra propicia 
de Manaure, ya no estaba con los que a su borda retornaban, abri- 
gando benévola las gentes de su patria, de su raza O de su credo, 
y el mismo castellano que hundió en el mar creado por la fantasía 
del Siglo XVI la pujante imagen del cacique irreductible, también 
hundió la nave portadora de más de una esperanza y de un aliento 
heroico y generoso por la libertad del suelo americano. 


En la cálida y pintoresca comarca comprendida entre la boca 
del Apure y los Raudales del Orinoco, ha vivido las mejores horas 
de su vida el autor de estas notas. El dulce e inteligente pueblo sá- 
liva, comienza a mestizarse ya con el caquetio y marca una solución 
de continuidad entre las referencias de Humboldt y las actividades 
industriales, agrícolas y pecuarias de que hace gala en los presentes 
días. Sólo el candor subsiste en ellos todavía y bajo este aspecto 
no distan mucho del indio aquel de su nación que decía al Padre 
Gumilla: “con que comodidad se viviría en la luna, es tan hermosa 
y clara; sin duda no habrá zancudos en ella”. (H. N. etc. Tomo ll, 
p. 23). Sus medicamentos primitivos, son tan eficaces que no hacen 
necesaria la presencia en esos lugares de alguno de nuestros faculta- 
tivos, y siempre recordaremos con agrado al piache Marcano, que 
nos daba masajes de floripondio (Datura Estramonio) para suavi- 
zar con excelente resultado los dolores causados por los traumatismos 


187 


sufridos en un hermoso día de rivasón, al trambucarse muestra curia- 
ra en la chorrera de Marimari. 

Ya Monsieur de la Condamine había escrito sobre las excelen- 
cias de esta adormidera al atravesar la región del Dorado clásico. 
el país de los Omaguas. (Voyage de la Riviere des Axmazones, p. 
73. Juillet, 1743). 

Cuando nuestro Prócer, el Canónigo José Cortés de Madaria- 
ga, pasó por los Raudales, encontró, dice Humboldt, una banda de 
música compuesta de indios Sálivas que tocaban el violín, violón, 
triángulo, guitarras y flautas. Nosotros hemos pasado horas amables 
al són de algunas orquestas organizadas por estos mismos aborígenes 
con más delicados instrumentos. Era el vals de moda por aquellos 
días “Castro en Margarita”, y a uno de aquellos artistas, solista de 
clarinete, hubiéramos querido trasladarlo a Bolívar o Caracas con el 
objeto de exhibir la progresiva adaptación del sentimiento en el alma 
de aquel indio. “La miel que les mana de la boca” (il mele, che 
hanno in bocca), feliz expresión del Padre Gilij, (Saggio di Storia 
Americana, p. 44) se derramaba por la cánula del instrumento en 
Frases musicales, dignas del paisaje y de la pureza de aquel cielo. 

“Posible es, que en el tiempo de algunos años, que han corrido, 
hayan tomado aquellos peñascos nueva postura”, dice el Padre Cau- 
lin, refiriéndose a esios parajes (H. de la N. Andalucía, p. 66), 
mas las emociones fuertemente intensas allí experimentadas y los 
recuerdos, permanecerán inmutables por los días o años que dure 
nuestra vida, 

No 3.—Había además un Francisco Arocha, comerciante, Parro- 
quia Santa Rosalía; otro Francisco Arocha Agiiero, en el Cantón de 
Maiquetía, y un cuarto Francisco de P. Arocha, empleado del 
Consulado. 

No 4.—Doña Juana Josefa Ramos, hija legítima de Don Domin- 
go Ramos, era nieta en tercer grado de Juan Fernández Betancourt, 
Fundador y Poblador de la Sabana de Ocumare y Pacificador del 
Tuy, escendiente de Maciot de Bethencourt, Gobernador de las 
Islas Canarias, sobrino de Juan de Bethencourt, Barón de San Mar- 
tín de Gallard, Conquistador y Rey de las Canarias.—Archivo Na- 
cional. Limpieza de Sangre. Información de Don Domingo Ramos y 
su familia. Sección la. No. 2. Año 1789, 

No 5.—No fue don Vicente el primer Tejera que vino al Nuevo 
Mundo. Otros individuos de la misma familia vizcaína habían es- 
tado en Tierra Firme. En los papeles de don Antonio Juan el 
Escribano y en los libros de Real Hacienda y Almojarifazgo del 
Archivo Nacional aparecen sus nombres. Juan Tejera encabeza esta 
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lista, dedicado al oficio de mercader en la ciudad de Borburata. 


Véase: Libro Común y General, Avo. Nl., de 1563 a 1595. Partida 


asentada el 28 de febrero de 1564. 
No 6.—Gregorio [Ruiz. Piloto, oriundo de Garachico en las 
Canarias, vecino de Borburata, acompañó al General Losada a la 


Conquista del Valle de los Caracas; se estableció a orillas del río 


Guaire, entre el Chacao y Cerro Azul. Casó con doña Diana, hija 


de don Juan Carreño, hermano de Francisco Fajardo, e hijo de doña 
Isabel, Cacica de los Guaiqueríes, nieta ésta de Charayma, Cacique 
de los Indios de la Costa de Maya en la Provincia de Caracas. 
Un hijo suyo llamado don Sebastián casó con doña Lorenza 
Gamis de la Cerda, hermana del Alférez Antonio Gamis de la Cerda 
e hija y nieta de los Conquistadores Juan de Gámez o Gamis y Her- 
nando de la Cerda. Juan de Gamis, marido de doña Catalina de la 


Cerda (*) era dueño de un hato en los terrenos que fueron del Cacique 


Chacao, a quien había subyugado de orden de Diego de Losada y 
los había obtenido por recompensa'en la data de aquellos días; esla 
Encomienda perteneció después a Francisco Maldonado. El Capitán 
Hernando de la Cerda era del linaje de Fernando de la Cerda y de 
Leonor de Guzmán, hija de Guzmán el Bueno, rama de la Casa es- 
pañola cuyo tronco lo forman los Infantes don Fernando; primogénito 
de Alfonso X, el Sabio, y nieto de San Fernando, y doña Blanca, 
hija de San Luis rey de Francia. 

Del matrimonio de don Sebastián y doña Lorenza nacieron tres 
hijos varones; uno llamado Francisco casó con doña María de Pe- 
ñalosa, hija del Castellano don Nicolás de Peñalosa y nieta del Ma- 
rañón Capitán Pedro Alonso Galeas. 

Don Francisco Ruiz de la Cerda mandó a Sevilla a su nieto don 
Juan Cristóbal a estudiar letras y otras artes, entre éstas “la mede- 
cina”; este don Cristóbal Ruiz vivió también algunos años en Ca- 
narias y casó allá con doña Ana de Salazar. Fueron éstos los padres 
de doña Josefa María Ruiz—Limpieza de Sangre, Escribano Anto- 
mo Juan Tejera.—Real Hacienda y Encomiendas, Archivo Nacional. 

Nota.—Hernando de la Cerda, que con Juan de Gamis y tres 


españoles más dieron muerte al formidable Guaicaipuro a principios 


(*) En un Acta que el Cabildo de Caracas celebró el 7 de diciem- 
bre de 1592 aparece Francisco del Castillo pidiendo en nombre de Ca- 
thalina de la Cerda y Juan de Gamez, Christobal Cobo y Martín de 
Gamez, se le dejen sacar 1.000 cabezas de ganado vacuno para Cumana- 
goto; le fue acordado dentro del término de 10 meses.—Libro I, años de 
1589 a 1596, folio 50 vuelto y siguiente. Archivo Academia de la His- 
toria. 
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del año 1569, pereció guerreando en la conquista de los Mariches a 
fines de 1572 a manos del Cacique Tamanaco.—Oviedo y Baños, 
Tomo Il, págs. 65 y 121. 

Caracas: 2 de febrero de 1918. 


Señor doctor Lope Tejera. 
Casa Amarilla. 


Distinguido amigo: 

Atendiendo a la excitación que usted me hizo de indagarle el 
nombre de la mujer del Conquistador Gregorio Ruiz, que no aparece 
en los testimonios del expediente de limpieza de sangre del Prócer 
doctor Vicente Tejera, hecho en esta ciudad por el Escribano Anto- 
nio Juan Tejera durante el año de 1790, en el cual expediente se dice 
que Gregorio Ruiz casó con una mestiza madre de sus hijos y que 
además de ser dama de calidad, era dueña de un hato que le había 
dejado su padre Juan Carreño; pláceme participarle que entre los 
papeles de nuestro amigo señor Cristiano Witzke encontré un docu- 
mento auténtico de la Real Hacienda, de fines del siglo XVI, que 
tengo la satisfacción de acompañarle adjunto. 

En esta obligación consta que la hija de don Juan Carreño se 

llamaba Diana; y el tal don Juan, viejo, mestizo, rico y hombre de 
calidad no puede ser otro que aquel hermano uterino de Francisco 
Fajardo, margariteño, descubridor del valle de San Francisco, fun- 
dador del Collado y de varios hatos a orillas del Guaire y en la 
falda de Caraballeda, porque no aparece otro Carreño con el nom- 
bre de Juan en estos años de la Conquista. 
-—— Familiarizado con nuestros archivos después de una no interrum- 
pida sucesión de años de hurgarlos y consultarlos de continuo, creo 
poder asegurar a usted que el dato que le doy es exacto. En Nueva 
Esparta podría averiguarse algo más con don Eduardo Ortega, pero 
con lo que aquí le certifico lleno el encargo hecho por usted. 

De usted, seguro servidor y amigo, 


M. Landaeta Rosales. 


FF 
Mi apreciado amigo: 

Recibí su fina esquela de ayer. No ha sido sino por el vivo 
interés que he experimentado leyendo los preciosos documentos que 
usted se ha servido entregarme, cotejándolos pausadamente con mis 
apuntes en cartera, y con los datos que he podido archivar rastreados 
entre los orígenes un tanto difusos de los primeros años de la Pro- 
vincia, que se ha demorado la información que le he ofrecido. 
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Los primeros libros parroquiales de Santiago de León han su- 
frido' dolorosos deterioros a través de las tres centurias y un tercio 
transcurridas desde la fecha en que fueron abiertos; mal refundidos 
al comienzo, rotos por mal trato y algunas veces mutilados adrede, 
los de la Capilla de San Pedro en Catedral, los más antiguos, pre- 
sentan senos que no podemos llenar. Debemos conformarnos con la 
afirmación de Landaeta Rosales. Este amigo recordado cuya acucia, 
cuando ponía empeño, llegaba a ciertos linderos, fue un benemérito de 
nuestros Archivos, y como él asegura y yo lo creo, no hay en esa épo- 
ca, otro don Juan Carreño que aquel hermano menor de Alonso Ca- 
rreño, ambos hermanos de Francisco Fajardo, llamados también todos 
tres los Fajardos, nacidos en Margarita e hijos de la Cacica de la 
poderosa nación Guaiquerí, señora doña Isabel, prima del Cacique 
Naiguatá, señor de la Costa Caracas, y nieta de Charayma, Cacique 
del Valle de Maya. 

Las leyes de Indias acordaban a los nativos ciertos favores y 
muy especialmente a los de la casta de Caciques, príncipes naturales, 
quienes conservaban, por fuero, variados privilegios. Por eso leemos 
que doña Diana, mestiza, era Dama de calidad; de otra manera no 
se hubiera escrito eso, por ser notorio el desaire que el conquistador 
hizo siempre al indígena. 

Lo felicito de veras por haber conseguido y conservado papeles 
no solamente valiosos para usted, sino también para la historia de 
la Provincia, de la que poco sabemos en el tiempo que discurre des- 
de 1600 hasta promedios del siglo XVIII. 

Cuando a bien lo tenga sírvase facilitarme la Información que 
le mandó Rújula, para obtener de ella algunas notas. Me han dicho 
Federico y su tío don Felipe que es bellísima. 

Quedo a los pies de Enriqueta y como siempre afectísimo ami- 
go de usted. 

Felipe Francia. 


Ciudad, 2 de diciembre de 1923, 


Señor doctor Lope Tejera. 
Presente. 


No 7.—Pedro Alonso Galeas. Capitán marañón Conquistador, 
natural del Almendralejo en la Extremadura; nació alrededor de 
ISI 

Comienza a aparecer en 1549 como soldado de la expedición 
que encabezó Pedro de Ursúa para descubrir la Casa del Sol, y 


(*) Río Negro. Copias. Exp. Cobo. Academia de la Historia. 
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acompañó a este Conquistador en la fundación de Pamplona, en don- 
de hizo oficio de Regidor.—Piedrahita. Libro XI. Cap. V. Págs. 
317 y 318. 


En Serrano y Sanz, Historiadores de Indias, tomo 1l, figura 
en la “Jornada de Omagua y Dorado”, narración anónima, como 
caudillo de una gente que fue a descubrir en la Provincia de Carari 
los caminos y poblaciones que en ella se encontraren. No tomó parte 
en las asonadas marañonas ni tampoco en la muerte del Gobernador 
Pedro de Ursúa; antes bien le advirtió el peligro que corría. En la 
Elegía XIV, Canto IM, p. 161 de Varones Ilustres de Indias por 


Juan de Castellanos, dice éste que Pedro Alonso alertó así a Ursúa: 


“Señor Gobernador, yo soy soldado, 
Como sabeis, cargado de esperiencia, 

I entiendo como bien acuchillado 

El daño del descuido y negligencia; 

Í que cumple vivir muy recatado, 

Entre contagiosa pestilencia, 

Pues en los tales tiempos es gran yerro, 


Como dicen allá, vivir sin perro. 


Hame por ciertas vías rezumado 
Cosas que suenan mal al buen oído, 

I hallo que traeis aquí soldado 
Facineroso, suelto y atrevido: 

Mirad por vos, velad con mas cuidado, 
I no durmais tan mal apercebido: 
Cosa cierta no sé; pero sospecho 
Haber de suceder algún mal hecho. 


Mirad, señor, que no tratais agora 

Con los del nuevo reino de Granada, 
Donda toda bondad y virtud mora, 

Í es gente cuerda, noble y asentada; . 

I que con vos llevais gente traidora 

A vueltas de la bien intencionada, 

Que sin temor de Dios ni miedo vuestro 
Han de soltar las riendas y el Cabestro. 


Tened guarda, señor, de los mejores 
"Amigos que sabeis que bien os quieren, 
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I demos al diablo los amores, (1) 

Que semejantes cargos no requieren; 
Pues son causa de grandes sinsabores, 
I por ellos también los hombres mueren: 
Con santo celo doy este consejo, 

I con licencia de soldado viejo. 


El Ursúa con un gracioso riso 
Agradeció sus buenas intenciones, 

Sin le sobresaltar tan buen aviso: 
Porque le parecieron invenciones”; etc. 


Hombre de orden, hasta donde podía serlo en aquellos tiempos 
un soldado conquistador, se confederó con los matadores y aceptó 
cargo de Capitán de Infantería en las huestes de Lope de Aguirre. 
En los justificativos originales de los expedientes de las Encomien- 
das de Indios de nuestro Archivo Nacional, en Toribio de Ortigue- 
ra, en Fray Pedro de Aguado y Juan de Castellanos, testigos de 
aquellos años, se describe prolijamente su actuación, desde que fue 
en socorro de don Juan de Vargas Zapata en la boca del río Coca- 
ma, hasta su fuga de la Isla de Margarita por la Punta de las Pie- 
dras, “en una canoa hecha de un solo palo”; estos autores, especial- 
mente Ortiguera y Castellanos, lo presentan como el motor principal 
de la resistencia hecha a Lope de Aguirre en Tierra Firme. Por su 
astucia, pericia en las artes de la guerra y su infatigable rectitud, 
pudieron reunirse en Barquisimeto Gómez de Silva, Gutierre de la 
Peña, Diego García de Paredes, el Capitán Pedro Bravo de Molina 
y el Gobernador Collado, para dar fin en la vega de las Damas a 
la sangrienta aventura marañona. (2) 

Oviedo y Baños describe minuciosamente la fuga de Pedro 
Alonso: dice que cansado y avergonzado por los excesos del Tirano 
determinó “buscar forma para pasarse a Tierra Firme antes que el 


(1) Alude a doña Inés de Atienza, viuda de Pedro de Arcos, con 
quien vivía maritalmente Ursúa. 


(2) En el Hospital de Caridad de Barquisimeto, hemos visto la 
cruz de madera que fue colocada sobre la tumba de Cora, la hija desgra- 
ciada del Tirano, y el puñal con que éste la dio muerte, según la tra- 
dición, adorna hoy la colección artística e histórica del erudito anticuario 
señor Juan Rohl; ese puñal permaneció en Barquisimeto en poder de 
los Barrios (descendientes de Damián del Barrio, cuya casa, la mejor de 
N. Segovia en 1561, sirvió de alojamiento y fortaleza a Lope de Agui- 
rre) hasta 1906, año en que lo trajo a esta ciudad cierto militar conocido 
por nosotros. 
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Tirano saliese de la isla, con el secreto que requería la materia para 
asegurar su vida, se concertó con dos indios naturales de la Margarita 
de los que llaman Guaiqueríes, disponiendo con ellos le labrasen una 
piragua y la tuvieran escondida en una caleta que formaba el mar 
cerca de una montaña, poco más de media legua distante de la ciu- 
dad: diligencia que, ejecutada con recato, facilitó los primeros pasos 
de su fuga; pero para poder conseguir ésta y tener tiempo de esca- 
par sin que lo echasen de menos, le fue preciso valerse de una traza 
la más aguda que por entonces pudo discurrir la industria”. 


“Tenía Aguirre un caballo de color castaño, que había reservado 
para sí de los despojos de don Juan de Villandrando; era de natural 
brioso, hermosa presencia, galana huella y muy violento en la carre- 
ra; y siendo Pedro Alonso de los mejores jinetes de su tiempo, gus- 
taba mucho el tirano de que montase en él, por gozar de los primores 
que le hacía obrar en el paseo; montó una tarde como lo acostum- 
braba siempre, y con cuidado fuéle desde el principio atacando la 
rienda más de lo que solía, para encenderle el brío; de suerte que 
cuando llegó a la plaza donde le esperaba Aguirre, iba tan enfure- 
cido, que reventando de coraje, era su capacidad poco ámbito para 
desahogar su cólera, y viéndolo Aguirre tan bizarro con la hermosura 
de su mismo brío, le mandó pasar carrera, que era a lo que tiraba 
Pedro Alonso para entablar su máxima; y así, batiéndole luégo los 
ijares, le soltó la rienda aguijándolo de propósito para que, empe- 
ñado en la carrera, no parase en más de cuatro cuadras de distancia, 
teniendo lugar con esto de atribuir a defecto del caballo, por poca 
sujeción al freno, lo que en realidad era disposición de su cuidado 
para lograr su traza; y continuando de esta suerte en montar todas 
las tardes, cada día le iba alargando un poco más la carrera, de ca- 
lidad que por entretenimiento concurrían ya muchos a ver la preci- 
pitación de aquel caballo desbocado, porque Pedro Alonso, llevando 
adelante su fingimiento, no solía coger tan dilatada carrera, que sa- 
liendo al campo, no volvía en una hora a la ciudad, hasta que pare- 
ciéndole ya tiempo de ejecutar su fuga, previniendo primero los dos 
indios Guaiqueríes para que lo esperasen en la playa, montó como 
lo acostumbraba en el caballo, y apretándole bien los acicates, no 
paró hasta llegar a la caleta, donde tenía escondida la piragua, y 
metiéndose en ella con los indios, empezó a navegar a todo remo pa- 
ra atravesar a Tierra Firme, logrando el tiempo de asegurarse mien- 
tras duraba el engaño, porque Aguirre, discurriendo que sería lo mis- 
mo que los días antecedentes, no le dio cuidado la tardanza, hasta que 
viendo que habían pasado tres horas y no volvía a la ciudad, teme- 
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roso de alguna desgracia que pudiera haberle sucedido, envió algunos 
de sus soldados a buscarlos, y siguiéndole el rastro por las huellas, 
hallaron el caballo amarrado a un tronco en la caleta, con otras evi- 


dentes señales de fuga”. 


“Burlada de esta suerte la malicia del tirano por la astucia 
sagaz de Pedro Alonso, tuvo lugar éste de atravesar sin susto a Tie- 
rra Firme, y dejándose ir la costa abajo hasta el puerto de Cuma- 
nagoto, encontró allí a Francisco Fajardo, que noticioso de lo que 
pasaba en la Margarita había salido del Collado con ánimo de pro- 
curar a todo trance desbaratar al Tirano”, 


De Cumanagoto navegó Pedro Alonso a Borburata, donde advir- 
tió al Capitán Chávez, Alcalde Ordinario, el peligro que corría, y 
siguió presto a Nueva Valencia y a Barquisimeto, en donde a la 
llegada del tirano, viéndole éste el primero de sus enemigos entre las 


huestes del Rey, e invitando a desertar sus marañones, le gritaba: 


“¡Oh, Pedro Alonso, dulce compañero! 
] 


Por vida de tu Rey, que si no muero, 


, ¿piensas escaparte de mis redes? 
De hacerte he crecidas las mercedes, 
Con estirarte bien ese guargiiero 

I tapiarte después entre paredes; 

I allí te hartarás de dar pregones 
De las bulas que dices y perdones. 


También el Pedro Alonso respondía: 
Anda, bellaco, vil, de torpe vida; 
Que yo te digo que esa profecía 
Muy presto la verás en ti cumplida: 
Llegando se te va tu triste día 

I el fin de tan enorme despedida, 
Cairán tus sanguinosos estandartes 

Il tú te partirás por cinco partes”. 


(Castellanos, obra cit., p. 175). 


Fray Pedro Simón, que visitó a Barquisimeto en 1612, cincuen- 
ta y un años después de la muerte de Aguirre, y el Obispo Piedra- 
hita, que historiaba estos acontecimientos un siglo después, están 
contestes con los autores atrás citados, que junto con Herrera y Ovie- 
do y Baños constituyen las más antiguas y auténticas fuentes de in- 
formación que disponemos. | 
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Entre los ciento y treinta y seis españoles (1) que según el Go- 
bernador Don Juan Pimentel asistieron con Diego de Losada a la 
conquista y población del valle de los Caracas, figura el Capitán 
Pedro Alonso Galeas como uno de sus esforzados, caracterizados y 
sesudos compañeros, y es antes que Garci-González de Silva la fi- 
gura más simpática y prestigiosa de la época; a la pacificación de 


los Mariches y naciones circunvecinas unió una larga serie de ha- 


zañas loadas por Oviedo y Baños. Murió alrededor de 1600 y fue 
enterrado en la Iglesia de Caraballeda. En un justificativo de ¡enco- 
miendas, Archivo Nacional, declara un testigo que “vio en unas 
fiestas reales (¿jura de Felipe HI, año 1598?) que ha muchos años 
se hicieron, entrar a Pedro Alonso Galeas con las Insignias y repre- 
sentación (vecino el más notable) en un carro triunfante del Ben- 
cimiento del dicho Tirano aguirre”. Fue Alcalde Ordinario varias 
veces, Regidor, Fiel Ejecutor y Procurador General de la ciudad 
de Santiago de León de Caracas, Capitán poblador de Pamplona, 
Borburata y Caraballeda, y Encomendero de los Mariches y Guai- 
camacuto; era manco de la mano izquierda; casó con doña Inés de 
Mendoza, hija del Capitán don Julián de Mendoza, compañero de 
Juan Rodríguez Suárez en la conquista y fundación de la Villa de 
San Francisco de los Caracas, y nieta de Benito Chávez, Alcalde de 
la Borburata. Fueron sus hijos doña Catalina, que parece que na- 
ció en Borburata, don Gabriel, don Francisco, doña María (2) 
y doña Mariana (3). (Libro IV de Bautismos de la Catedral de 


Caracas). Doña Catalina de Mendoza, su hija mayor, Encomendera 


(1) “Ciento treintta y seis soldados y dos sazerdoctes de missa”, 
declara Alonso Ruiz de Vallejo, testigo. Año 1603. Encomienda de Ba- 
ruta a cargo del Capitán Diego de Alfaro. Arvo. Nal. 

(2) Doña María casó con Alonso González Urbano, Encomendero 
del Valle del Buen Jesús de Petare, padres de Pedro Alonso Galeas de 
Mendoza, Alcalde de la Santa Hermandad, Capitán de Infantería, Sar- 
gento Mayor y Castellano de La Guaira. Fue también Encomendero de 
Petare y tuvo por legítimos hermanos a don Juan Urbano, doña Juana, 
doña Inés, doña Catalina y doña Mariana de Mendoza y doña Francisca 
y doña María Urbano. 

(3) Casada con el Corregidor Bartolomé de Monasterio, Caballero 
de Santiago, Alguacil Mayor del Santo Oficio, Capitán de Infantería, 
Tesorero y Administrador General de la Santa Cruzada, Procurador de 
la Provincia ante el Consejo Real de Indias y Conquistador y poblador 
de la ciudad de Caracas. Hijos: Don Sancho y don Pedro H. de Monas- 
terio y tres doncellas; una de ellas, doña Inés, casó con el Alférez don 
Gabriel de Ibarra, Procurador General de Caracas y Encomendero del 
Valle del Buen Jesús y de San Francisco de Petare. 

Con las familias de Peñalosa y Monasterios “comenzó a formarse en 
Caracas la casta de los Mantuanos”, dijo don Arístides Rojas. 
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de Guaicamacuto, casó con el Capitán don Nicolás de Peñalosa, Cas- 
tellán del Puerto de La Guaira, nieto del Comendador Rodrigo de 
Peñalosa. Don Nicolás era noble de calidad y vivió en Caracas du- 
rante 70 años, donde tuvo su casa poblada, naciendo de dicho matri- 
monio un varón llamado el Alférez don Jorge de Peñalosa, y cinco 
hijas nombradas doña Inés, doña Antonia, doña Isabel, doña María 
y doña Juana Jacinta. Don Nicolás fue Alcalde Ordinario de la 
Santa Hermandad, Procurador ante el Rey y Mayordomo de la 
ciudad y Cabildo, Regidor propietario el más antiguo por nombra- 
mientos de los Gobernadores Osorio y Piña Ludueña, fue Tesorero 
de la Real Hacienda, entregó la Real Caja a Diego Díaz Becerril 
y le sucedió en dicho oficio por nombramiento del “Tesorero Fran- 
cisco Gómez de Ubierna; pasó el año de 1597 a la Corte de Es- 
paña a “cosas graves de importancia a bien de la república, desem- 
peñando con lucimiento y consiguiendo los encargos que pedía, no 
sólo por las relaciones que le brindaba su prosapia, sino por sus ca- 
bales circunstancias de ingenio y “suficiencia”.—Encomiendas y Real 


Hacienda. Archivo Nacional. 


No 8.—Francisco Fajardo, natural de Margarita, nacido alrede- 
dor de 1522, era hijo de un hidalgo español de su mismo nombre 
y de la Cacica doña Isabel, señora de la nación Guayquerí. De no- 
ble continente, maneras gentiles y por sobre eso, de un poder fas- 
cinador para agradar y atraer a las personas con quienes departía; 
no se le conocieron enemigos, a excepción del infame asesino, el 
traidor y envidioso Cobos. Fue el fundador del Collado (Caraba- 
lleda) y el descubridor del hermoso valle de Caracas, que bautizó 
en su propio honor con el nombre de San Francisco, en donde a 
principios de 1560 fundó un hato de ganados (1) y la villa de San 
Francisco de los Caracas, 


(1) Dejan entender algunos autores (Baralt, Oviedo y Baños, etc.) 
y afirma don Arístides Rojas, que este Hato se encontraba en el abra de 
Catia y sus ganados bebían aguas del Caroata (Humboldtianas, p. 98); 
pero vemos, no sólo en otros historiadores de los primeros días de la 
Conquista, sino también en testimonios de Encomiendas y en diversos 
documentos existentes en el Archivo Nacional, que aparece repetido el 
aserto de que estos hatos se fundaron a orillas del río Guayre. Hay que 
tomar nota de la distancia que media entre ambas riberas. Posiblemente 
el de Catia fue uno de los hatos de Fajardo o de sus hermanos sobrevi- 
vientes. A tal respecto recordamos que D. Angel de Altolaguirre dice 
en las págs. XXV y siguiente del Prólogo del libro R. G. de la G. de 
Venezuela: “los antiguos cronistas Juan de Castellanos, Piedrahita, P. 
Simón y P. Aguado, cometieron graves errores al narrar este período, 
y aunque Oviedo y Baños, al que han seguido los modernos historiadores, 
corrigió muchos, ni fueron todos ni él dejó de incurrir en algunos”. 


197 


Este valle tiene por límites: al Norte, la Cordillera de Guaria- 
ripano, que quiere decir Sierra Grande (el Avila); al Sur, el valle 
de Turmero (voz híbrida, de Turma, tubérculo, y aro, agua o 
río) (1) que lo poblaban indios Teques; al Este, Chacao y Petare. 
Indios Mariches lo habitaban; y al Oeste: Carapa, Antímano y Ca- 
ricuao, terrenos ocupados por indios Toromaymas, originarios de las 
faldas marítimas de la serranía y litoral comprendidos entre Catia y 
Nayguatá, que dieron su nombre que significa “Pájaros que cantan”, 
designación onomatopéyica, al valle llamado también de los Caracas, 
en atención a una inmigración posterior de indios caribes con cierto 
parentesco aruaco, procedentes del país de los Bledos, que en len- 
gua vernácula se pronunciaba Caracas. El país de los Bledos lo 
componían las islas Caracas y las estribaciones costeñas de los cerros 
vecinos a estas islas.—(Orígenes Caraqueños, Luis R. Oramas. In- 
dianismos Sonoros, A. Gorrochotegui. Ambos estudios inéditos). 

El plan de terreno donde se asentó la villa se llamaba Catu- 
chacuao, que significa Quebrada del Guanábano; la casa del hato, 
a orillas del Guaire (voz caribe: nuestro camino), debió encontrar- 
se en el sitio plano, pintorescamente accidentado por algunos peque- 
ños dólmenes de gneis y feldespato, propios para dar sal a los ga- 
nados, entre las hoy esquinas de Las Piedras y Bárcenas, donde 
está la quinta o cuadra Bolívar, pues allí existió el cedro Fajardo, 
que la tradición señalaba como sembrado por dicho Conquistador. 
Este secular y hermoso árbol fue cortado y aserrado de orden de don 
Fernando Bolívar, en 1853, según creemos, y las tablas y cuartones 
que produjo se emplearon en la reconstrucción que don Fernando 
hacía para esa fecha de su casa de la esquina de San Mauricio. 

Es curioso advertir que allí sembraron también, en los años 8 y 
10 del siglo pasado, los Bolívar, Ribas, Tejera, Montillas, etc., en 
sus noches de conspiración, el frondoso Arbol de nuestra Libertad. 


(1) El río Turmero atraviesa este Valle de Suroeste a Este y sus 
orillas, en la región no cultivada donde corre con el nombre de Turme- 
rito, están pobladas de variadas aroideas de donde tomó el nombre que 
suponemos le dio el descubridor español, por ser Turma (patata o tubércu- 
lo) voz cuica probablemente traída por los mismos conquistadores proce- 
dentes del Tocuyo, que aún no habían encontrado en castellano la palabra 
equivalente, pues la papa (solanácea), es una planta genuinamente ame- 
ricana, desconocida hasta entonces por los europeos. Ero puede ser una 
desinencia dada también por los mismos españoles, como lo hemos com- 
probado en otras voces y así Turmero sería una palabra híbrida com- 
puesta de Turma, voz cuica o muco, y ero, designación española. 


El nombre caribe de este valle es Coche; Fajardo lo llamó de Cortez, 


patronímico del encomendero 'que colocó en él. Valle de la Pascua lo 
denominó oficialmente Diego de Losada. 
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El mencionado americanista Oramas llama a Diego de Losada 
“el reconstructor de la ciudad de Caracas”; (Estudios Históricos. 
Boletín de la A. N. de la Historia, Tomo 1X, nro. 33). Nosotros 
también consideramos a Fajardo como el verdadero fundador de la 
Capital de la República, pues Rodríguez Suárez encontró además 
del hato, casas y plantíos, y cuando cuatro años y medio después a. 
abandonada la Villa por Fajardo (últimos meses del año 62) pene- 
tró en ella Diego de Losada en el mes de abril del año 67, por el 
paso de Valle Abajo, al Sureste de la ciudad, o con más certeza, 
por el Portachuelo, a medio kilómetro de la casa del hato, «aun 
cuando el Padre Río Negro afirme lo contrario, existían todavía de 
la Villa de San Francisco casas de bahareque en ruinas, bohíos y 
algunos ganados de los hatos dispersos de los Carreños, hermanos de 


Fajardo y parientes de los caciques vecinos, 


Eran estos todos de la misma sangre: Nayguatá, Anarygua, 
Guaymacuare, Terepayma, Curucutí, Guaycamacuto, Mamacurí, Que- 
requemare, señor de Torrequemada, Guanauguta, el que en la playa 
de Catia dio muerte a Diego García de Paredes, Arycabuto, Chacao, 
Baruta, eran primos entre sí. Mas el fiero Guaycaypuro y su mujer 
Urquia no eran de sangre real. (Abate Moulin. Versión de Juan de 


Ocampo, 1601. B. A. de H. C. Editorial América). 


Cuando salió por tercera vez de Margarita, repuesto de la rota 
del Panecillo, el verdadero deseo de Fajardo era poblar en el valle 
de Maya, hoy valle de Patanemo, (1) y no en el de los Caracas, como 
se desprende de sus confidencias a su íntimo el Cacique Guayma- 
cuare. (Véase Yanes, H. de V., p. 17). Este le hizo apartar de un 
proyecto en que él solo conocía las dificultades, y al alejarlo de 
Aragua e inducirle la conveniencia de establecerse a orillas del 
Guayre, posiblemente le puso en el secreto de las minas de oro, se- 
ñuelo irresistible al que no pudo sustraerse. 


No podemos dejar de consignar aquí cómo fue de sensacional 
en el Tocuyo la noticia del descubrimiento de las minas, y cómo al 
pesar las gruesas muestras de metal purísimo, asediaron al Goberna- 
dor los notables de aquella ciudad pidiéndole revocara los poderes 
a Fajardo “porque se injuriaba los blasones de los nobles de la 


(1) Algunos historiadores alcanzan erradamente con el nombre de 
Maya al valle de los Toromaymas o Caracas. La región de Maya, den- 
tro de la cual está comprendido el valle del mismo nombre, se encon- 
traba, más o menos, dentro de los siguientes linderos: Este: rio Oricano 
y los Tarmas. Oeste: ríos Turiamo y Patanemo. Sur: divortia aquarium 
en parte, y ciertas estribaciones meridionales de la Serranía costanera. 


Santo Cristo que el 
Conquistador Sancho 
Briceño heredó de sus 
antepasados y que legó 
a sus descendientes. Es 
tradición que ante este 
simulacro veló sus ar- 
mas el Briceño avilés 
que asistió a la batalla 


de Baeza (30 de no- 
viembre de 1227), ju- 
rando las cruces de San 
Andrés que desde esa 
fecha orlan el águila de 
oro y sangre, símbolo 
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de esa raza batalladora 
y señorial. Perteneció 
al Abogado y lo trajo 
a Caracas su hijo el 


Dr. Domingo Briceño 


y Briceño, permanecien- 
do en poder de los he- 
rederos de este Patri- 
cio hasta el año de 
1920 en que lo obtuvie- 
ron los esposos Tejera- 
Márquez, nietos de do- 
ña Narcisana Briceño 
de la Torre y doña Te- 
resa Briceño Pimentel. 


- 
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Provincia; por ser el tal Fajardo un triste mestizo de baja calidad; 
que la astucia era propia de su raza y que estaba emparentado con 
irracionales indios Caracas que eran caribes (quiere decir caníbales)”. 


(Oramas, obra inéd. cit.) 


Dice don Ricardo Becerra: “Don Pedro Miranda, vecino del 
Tocuyo, vino con veintinueve de sus coterráneos, de orden de Co- 
llado, Gobernador de Valencia, para servir con Fajardo en la obra 
emprendida por este tesonero cuanto magnánimo mestizo, de poblar 
y civilizar por medios dignos de este fin, el valle de San Francisco, 
asiento hoy de la ciudad de Caracas. Descubiertas por Fajardo las 
minas de oro de los Teques (Adjuntas), despertóse en Collado el 
demonio de la codicia, y a fin de hacerse dueño inmediato de aque- 
lla riqueza, separó a Fajardo del mando y lo sustituyó por Miranda, 
aunque sin éxito para sus planes, pues el sustituto después de go- 
bernar mal la tierra y las gentes que estaban a sus órdenes, terminó 
por alzarse con los productos de la mina. (Vida de Miranda. T. ll, 


272% 


Modelo de Conquistadores, valiente hasta la temeridad, hubiera 
destruido al Tirano Aguirre, a no haberse fugado Lope la misma 
noche que el arrojado mestizo arribaba a Margarita con el propósito 
de combatirlo. Conocía todos los dialectos indígenas y su treta con 
Paisaná, más se debió a la justificada desconfianza que sentía por *l 
señor de los gandules, que a ruindad de sentimientos, ajenos a su 


noble corazón. 


Hijo de una Reina venezolana y de un muy noble castellano, 
encarna el mejor y más puro concepto de nuestra balbuciente nacio- 
nalidad, pues llegado de Oriente, Margarita, trajo de Occidente, 
Tocuyo, elementos para construir al pie del Avila, en el mismo sitio 
justamente donde dos siglos y medio después, un grupo de visiona- 
rios encabezados por Simón Bolívar, concibieron el ideal supremo 
de la Patria Libre, el bello núcleo social, la ciudad situada según 
los versos de García de Quevedo: 


“En la falda de un monte que engalana 

Feraz verdura de perpetuo abril, 

Tendida está, cual virgen musulmana, 
Caracas la gentil”. 


“Y la corona de flotantes brumas 

Que se cierne en la Silla secular, 

Parece un velo de nevadas plumas 
Que Dios la quiso echar”. 
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“Reina feliz de tan hermoso suelo, 
Patria de más de un célebre varón, 


..o». .. .r...o ... 


Al recuerdo será de tus hazañas 


Altar mi corazón!” 


No 9.—Don Gonzalo Texera desciende en línea recta de Muño 
Fernández, Señor de la Texera y estados vecinos, Mayordomo Ma- 
yor de Don Diego López de Haro, Señor de Vizcaya. 

Muño Fernández perdió un brazo en las Navas de Tolosa al 
amparar con su rodela a don Lope Dias, hijo de su Señor. 

Este don Lope de Haro es el mismo que aparece en la Ceneral 
del Arzobifpo don Rodrigo, donde: “Pendólafe q. al comenzar la 
batalla fe paffó don Lope Dias ante fu padre, y le dixo: Padre 
pido vos por merced, como á padre y feñor, que en guifa fagades, 
pues que vos dá el Rey la delantera, que me non llamen fijo de 
traidor, -é miembre vos el buen prez, que perdiftes en la de Alarcos, 
é por Dios quereldo hi cobrar, que oy en efte dia podreis hazer en- ' 
mienda á Dios, fi en algun yerro le caiftes: fu padre boluio contra 
el fijo muy sañudo, y dixole: Llamar vos han fijo de puta vieja, mas 
non fijo de traidor. (efto dixo por lo a. 


- 


Año 1556. Edición Príncipe. 


se cuenta de fu muger). 


No 10.—Nieta del doctor Domingo Hernández Bello y de doña 
 Narcisana Briceño de la Torre. El doctor Hernández Bello era 
hijo de Domingo Hernández Bello y María Rosario Vera del 
Pulgar (1). Doña Narcisana, “rubia y hermosa como una espiga 
de sus trigales”, era legítima hermana de los siguientes Próceres de 
nuestra Independencia: 

| Don Pedro Fermín Briceño, militar, Alcalde Ordinario de 
- Trujillo y T. Justicia Mayor de Escuque, Vocal de la Junta Revo- 
 lucionaria de Trujillo en 1810. 


Don Francisco Javier Briceño, militar, hizo toda la campaña 
libertadora y casó en el Cuzco. 

Doctor José Ignacio Briceño, Abogado, Diputado al Congreso 
Constituyente de 1811 por la Provincia de Trujillo y Consultor del 
primer Poder Ejecutivo de Venezuela. 
Doctor Domingo Briceño y Briceño, Abogado, el Libertador de 
Maracaibo, Diputado al Congreso Constituyende de la Gran Colom- 


(1) Del linaje de Hernán Pérez del Pulgar, el de las Hazañas, 
Capitán de los Reyes Católicos, inmortalizado por el Romancero y las 
narraciones de los últimos hechos de la Reconquista. 

» 
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bia en 1821, Intendente y Gobernador de Maracaibo y Represen- 
tante al Congreso Nacional de Venezuela. 

Doctor y Coronel Antonio Nicolás Briceño, el Diablo, Aboga- 
do, Diputado por la Provincia de Mérida y Vice-Presidente del 
Congreso Constituyente de 1811. 


Doctor Gabriel Briceño de la Torre, Abogado, Representante 
al Congreso de la Gran Colombia en 1821. 


También eran sus hermanas, doña Encarnación Briceño y Bri- 
ceño, Abadesa del Convento de Monjas Clarisas de Mérida, a quien 
¡llamaban por su carácter “La Madre Sacudona”; María de la Con- 
cepción Briceño de la Torre, monja, y Abadesa del mismo Conven- 
to, y Margarita Briceño, doncella. Doña Encarnación era la novia 
del General Juan José Flores, el Padre de la Patria Ecuatoriana. 
Creyendo muerto a Flores la hermosa mujer se asiló en el Convento 
de Monjas de Mérida y profesó luego. Véanse los sentidos escritos 
a este respecto publicados por los historiadores doctores José Domin- 


go Tejera y Vicente Dávila. 


Hijos todos del Abogado doctor Antonio Nicolás Briceño del 
Toro, “nacido en Trujillo el año de 1736, muerto en Mendoza el 
21 de setiembre de 1804. Era dueño de varias fincas agrícolas y 
uno de los personajes más ricos de aquella región; vivió siempre en 


el pueblo de Mendoza, donde nacieron todos sus hijos”. 


“Por el año de 1759 desempeñaba el cargo de Protector de 
Naturales en su carácter de Abogado, y como aumentaron los im- 
puestos al indígena en los partidos de Barbacoas, Tocuyo y Carora 
que eran de su jurisdicción, Briceño salió a la defensa. Tanto los 
tributarios enteros, que pagaban cuatro pesos a la Caja Real, cuatro 
reales al Corregidor, dos al Protector y dos reales más a la Comu- 
nidad, como los medios tributarios, debían pagar el doble”. 


“Briceño hizo ver la injusticia ante el Gobernador de Venezue- 
la, quien pidió informes al Justicia Mayor del Tocuyo, el Maestre 
de Campo don Diego Hurtado de Mendoza, y a los empleados de la 
Real Hacienda de Caracas, los cuales informaron que debido a la 
escasés de dinero estaban en menosprecio tanto los frutos como los 
trabajos manuales, con los que pagaba el indio su impuesto, y por 
ello debía contribuir con el aumento de aquellos a fin de que el 


erario no perdiera al convertirlos en metal”. 


“No fue oído en esta ocasión el reclamo en favor de los na- 
turales, teniendo de pagar el doble de su tributo anterior. Pero la 
voz justiciera de Briceño quedó en constancia de su esfuerzo en pro 


de los oprimidos”. 


JAR 
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“Siendo Alcalde Ordinario de Trujillo en 1767 señaló los eji- 
dos de la ciudad; y como Administrador de la Real Hacienda or- 
ganizó las Rentas Públicas, construyó puentes, uno de ellos llamado 
“El Calicanto” por su construcción, sobre el río Bombay, que aún 
existe, y llevó a cabo otros empeños de utilidad pública”. 

“Se despojó de una famosa casa en favor del Gobierno de la 
Provincia para Oficina de la Factoría, sita en la plaza principal de 
Trujillo. Presentó en 1780 luminoso informe a los Justicias como 
apoderado del Convento Regina Angelorum”. 4 

“El año siguiente, estando en una de sus fincas de Mendoza, al 
tener conocimiento de los tumultos promovidos por los Comuneros 
del Socorro, que ya traían para el mes de julio soliviantado el es- 
píritu insurrecto de los merideños, dio aviso al Gobernador de Ma- 
racaibo, don Manuel de Ayala, y puso a su disposición lo que me- 
nester hubiese para las fuerzas que vinieran a contener los revol- 
tosos”., 

“Se le ordenó tener listas en el puerto de la Ceiba cuarenta mu- 
las de carga y diez de silla, pues salía el Ayudante mayor de la 
Plaza, don Francisco Alburquerque, con destino a Mérida”. 

“Efectuadas las primeras diligencias hizo tocar cajas en su ha- 
cienda, levantó cuartel con sus comensales, criados y esclavos, llamó 
a los Munícipes de Trujillo y una vez reunidos resolvieron parla- 
mentar con los merideños, los que contestaron por medio de don 
Juan Nepomuceno Uzcátegui Dávila y don Ignacio Quintero. En 
el pueblo de la Mesa, donde ya para el 24 de agosto se encontraba 
Alburquerque con sus fuerzas que proveía Briceño con los frutos de 
sus tres haciendas inmediatas, se verificó la conferencia que puso tér- 
mino a la sublevación de los merideños”. 

“Todo fue llevado a cabo felizmente para las armas del Rey 
que defendía Briceño, debido al influjo personal y a los dineros de 
éste, que sin ser autoridad movió los resortes de su valimiento y con- 
siguió el triunfo. Ya para morir, como si protestara contra su actua- 
ción realista de aquella época, hizo acudir a su lecho de moribundo 
al Ldo. Manuel Antonio Valcarcel y Pimentel, Alcalde Ordinario, 
y a don Francisco Antonio de la Bastida Briceño, Regidor Alcalde 
provincial, a fin de que atestiguasen en su calidad de tales, que no 
había hecho uso del Despacho, con su uniforme, de Capitán de Mi- 
licias de Infantería del Batallón de Blancos de Caracas, con que 
el Rey había premiado sus servicios de aquel entonces”. 


“Debe tenerse en cuenta que él solicitó en galardón de ellos el 
nombramiento de Abogado de los Reales Consejos y como no lo 
obtuvo tampoco usó las mercedes que juzgó inferiores a sus méritos. 


14 
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Era orgulloso: este Briceño, y en verdad que podía serlo puesto que 
fue en su tiempo uno de los primeros patricios trujillanos...!” 

“Por encargo del Ayuntamiento formó en 1786 el censo del 
Municipio de Trujillo que dio 13.515 almas”. 

“En 1801 en unión de su afín Jacobo Antonio Roth y otros 
notables de Trujillo, fundó la parroquia de Motatán, estableciendo 
cerca una posesión de cacao y añil”. | 

“Al terminar su carrera y recibirse de abogado en Santo Do- 
mingo viajó por Méjico y España. Tenía todos los modales de un 
gran señor, bastón de oro y marfil con grandes borlas, peluca em- 
polvada que bien cuadraba a su nobleza y prestancia de gallardo 
fundador, y rica indumentaria. Eran divisas de la clase distinguida 
de la Colonia: poder usar guantes, quitasol, tapete, bastón con viro- 
las de plata, peluca y espadín a la cinta. Se dice que su hijo Antonio 
Nicolás, el Prócer, fue el más parecido por su apuesto continente”. 

El doctor Antonio Nicolás Briceño Toro, era descendiente de 
varón a varón en cuarto grado, en línea recta, o sea tataranieto del 
Mayorazgo don Sancho Briceño de Graterol, Capitán y Sargento 
Mayor, Encomendero de Jajó, Regidor Perpetuo de la ciudad de 
Trujillo, Regidor y tres veces Alcalde de La Grita, y T. Gober- 
nador de Maracaibo; hilo leg. de 

Don Rodrigo de la Bastida Briceño, Alcalde Ordinario de la 
Ciudad de Trujillo, y doña María Fernández de Graterol; hijo leg. 
don Rodrigo del 

Capitán Conquistador y Poblador Rodrigo de la Bastida, 
Alcalde Ordinario de Trujillo y Encomendero de Buyaquí, y de do- 
ña Ana Briceño Samaniego; hija leg. ésta del 

Caudillo y Capitán Sancho Briceño, primer Alcalde Ordinario 
de:Coro en 1528, Procurador General de la Provincia de Venezuela 
ante el Rey; compañero de Spira en la expedición de los Choques, 
y de Felipe de Huten en busca de El Dorado; Conquistador y po- 
blador de Nueva Segovia, Tocuyo, Trujillo y Borburata, donde fue 
gravemente herido. Se encontró en la destrucción y muerte del tirano 
Aguirre. 

Don Sancho era hijo leg. del 

Conquistador Capitán don Pedro Briceño (*) y doña María 


(*) El Tesorero don Pedro Briceño casó por segunda vez en Santa 
Fe, en 1546, con doña María de Carbajal, viuda del Mariscal Jorge Ro- 
bledo, y ésta casó por tercera vez con el Oidor Francisco Briceño Ber- 
dugo, Presidente de Guatemala. 

Don Pedro fue uno de los doce compañeros con que Pedro de Ursúa 
derrotó en la cuesta de Los Pasos de Rodrigo a los tres mil indios co- 
mandados por el Cacique Tairoma; “los indios muertos pasaron de qui- 
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Alvarez de la Carcel. Ambos naturales de Arévalo en Castilla la 
Vieja, hijo leg., suponemos, del 

Licenciado Briceño y Berdugo y doña María de Claramonte y 
Avila, vecinos de Arévalo, por los años de 1460. Entre los hijos 
del Ldo. Briceño y Berdugo y doña María, figura doña Teresa 
Briceño, mujer de su primo don Rodrigo Ronquillo Briceño, llamado 
El Alcalde Ronquillo, hijo de doña Inés Briceño y don Juan Ve- 
lásquez Ronquillo. El Alcalde Ronquillo era Comendador de Ta- 
lavera en la Orden de Calatrava, Licenciado en Leyes, del Consejo 
de los Reyes Católicos, de la Reyna doña Juana y del Emperador 
Carlos VW. Magistrado famoso cuyos rigores y severidades le hicieron 
célebre. 


Lo primero no es el Rey, 
Señor mío, es la Justicia. 

Y, si el Rey mismo a pecar 
contra ella osado se atreve, 
mientras yo esta vara lleve, 

ni el Rey se me ha de escapar. 


Y decían que era tal 
el Alcalde don Rodrigo, 


que ni pariente ni amigo, etc. 
(J. Zorrilla. Alcalde Ronquillo. T. IV). 


La poesía y la leyenda se apoderaron de su personalidad desfi- 
gurándola, e inventando la conseja de haber arrebatado el Diablo 
su cuerpo del sitio en que fue enterrado, en el Convento de San 
Francisco de Valladolid. Lo cierto es que el Alcalde Ronquillo hizo 
en Madrid su testamento en 8 de diciembre de 1552, estando allí la 
Corte, ante el Escribano Real Fernando de Cisneros, y fue sepul- 
tado conforme a lo dispuesto en ese testamento, en medio de la ca- 
pilla mayor de Santa María la Real, de Arévalo, en unión de su 
esposa doña Teresa Briceño Berdugo. 

El Licenciado Briceño y Berdugo, desciende de N. Briceño, uno 
de los Conquistadores de la ciudad de Arévalo, donde fundó su ca- 


nientos en este feliz suceso y quien supiere pesar el valor de tal hazaña, 
por otras de menor monta que se han llevado los aplausos de Europa, 
reconocerá la diferencia que hay de obrar allí o de ejecutarlas en In- 
dias”. Don Pedro murió pocos días después en Santa Marta de resultas 
re sus heridas. Año 1552. 

Piedrahita. Lib. XI. Págs. 302, 336 y 337. 
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sa y ejerció la jurisdiccin del lugar junto con los Ronquillo, Berdu- 
go, la Cárcel, Cedeño, Tapia y Montalvo, con cuyas casas emparen- 
tó allí la de Briceño. Esta casa tuvo su solar primitivo cerca de San 
Vicente de la Barquera (Santander) donde se extendió a otras pro- 
vincias de España y América. Armas: de azur, un águila de oro pl- 
cada y armada de gules; bordura de oro con ocho aspas de azur.. 


En la Historia de las f ES 
Grandezas de la ciudad de 
Avila, por Fray Luis de 
Aris, en el capítulo co- 


rrespondiente a la nomen- 
clatura de los linajes de 
los fundadores de la ciu- AA 
dad murada—Siglo XI— y ps 
aparecen Briceños y Ber- 
dugos como hijos de godos, X 
caudillos y castellanos que : 


A ) 


dan lustre y nombre a las 
páginas de la Reconquista. 
La Casa Briceño ha os- 


tentado los siguientes títu- 


Xx 


los mobiliarios: Señores de A 
Riquillos, Villaqueji- ' do | 
da, Gramedo, Molesuelas, 


Villanueva de las Torres, Murillo, Villanasur, Casa Ronquillo, Cubo 
de Banabarres y Mencía; Vizcondes de Villar de Farfón y de Mon- 
terubio; Condes de Gramedo, de Francos, del Arco, de Guaro, de 
Montalvo y de Obedos; Marqueses de Villanueva de las Torres, 
de Coquilla, de Prado, de Escalona y de Theran. Esta casa de 
Briceño ha dado a España Virreyes, Embajadores, Grandes Canci- 
lleres, Capitanes Generales, Ministros Consejeros de la Corona y 
Obispos; sus hombres han militado en las órdenes caballerescas de 
Santiago, Calatrava, Alcántara y Malta; han sido Mayordomos, Gen- 
tiles- hombres y Meninos de Palacio, y sus mujeres han sido Damas 


y Azafatas de Reinas e Infantas. 


Este linaje vigoroso ha dado Conquistadores de América y de 
Filipinas y junto con el Alcalde Ronquillo y Antonio Nicolás, El 
Diablo, produjo también a principios del siglo XVI a Francisco Bri- 
ceño el Santo. y 

(V. Dávila. Próceres Trujillanos.—Enciclopedia Heráldica 'y 
Genealógica. García Carraffa, Tomo XIX.—Fernández de. Bethen- 
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court. Historia Genealógica de la Monarquía Española. Tomo 3, 


pág. 92). 


No 11.—Don Domingo Hernández Bello era hijo legítimo de don 
Ramón Hernández Bello, natural de Cangas de Onis, nieto de Do- 
mingo Bello, natural de Biobra, y de doña Santiaga Hernández, 


nacida en Cangas de Onis. 


Don Domingo Bello era del linaje de este apellido de Galicia, 
extendido especialmente por las Provincias de Orense y Lugo. Pasó 
a la de León y a Asturias. 


En la Chancillería de Valladolid, ganaron provisión de hi- 
dalguía, en los años que se indican, los siguientes de este apellido: 
Antonio Bello, vecino de Biobra (Orense), 1750; Francisco, Fer- 
nando y Juan Antonio Bello de Araujo, vecinos de Santa Eufemia 
de Mihuada (Orense), 1735; Gabriel Bello, vecino del Ferrol, 1766; 
Benito Bello y Araujo, vecino de Villamea (Lugo), 1793; Felipe 
Bello y Araujo, vecino de Freanes (Orense), 1793; Domingo y 
Juan Bello de Silva, vecinos de la Vega de Valcarce (León), 1735; 
Antonio y José Bello, vecinos de Cacabelos (León), 1761, y Do- 
mingo y Gregorio Bello, vecinos de Travadelo (León), 1779, 

Armas: de azur, con dos bordones de plata, y bordura de oro 
con cinco veneras de gules. (Enciclopedia H. y G. García Carraffa. 


T. XV, pág. 172). 


No 12.—“Doña Narcisana Briceño de la Torre, hija del Aboga- 
do, en su segundo matrimonio con doña Margarita de la Torre, era 
prima hermana del Prócer de nuestra Independencia, el terrible gue- 
rrillero Vicente de la Torre, quien tenía por segundo de sus tropas a 
otro no menos activo guerrillero: Bárbara de la Torre, (1) bella hija 
suya, valiente oficial que habiendo sido hecha prisionera en la 
montaña del Cequión por el indio Reyes Vargas, dio lugar a que 
su padre depusiera las armas entregándose para salvar el honor de 
su hija. Don Vicente fue decapitado en la ciudad de Trujillo en los 
días de la Guerra a Muerte”. 


“Doña Narcisana descendía en línea recta, por su madre doña 
Margarita de la Torre, del Capitán don Juan de la Torre Contreras, 
compañero de Jiménez de Quesada en la Conquista del Nuevo Rei- 
no de Granada. Don Juan, fue fundador de Santa Fe y Encomen- 
dero de los indios de Cota y de Isa, y Señor de Turmequé. Llamá- 
base su mujer doña Leonor Ruiz Herrezuelo; ambos de la ciudad 


(1) Doña Bárbara, la heroína trujillana, casó después con don 
Antonio Guillén.—V. Dávila. Prs. Trujillanos. 
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de Córdoba, .con sus armas y escudos. La Torre tenía uno de simo- 
ple con una torre de oro y un águila de sable membrada de oro, que 
tiene abrazada la torre, y orla de plata con ocho santores de gules; 
y Herrezuclo, uno de cinco calderos negros en campo de oro y en 


las asas cabezas verdes de sierpe con lengua roja.—Flores de Ocaris”. 


(V, Dávila. Próceres Trujillanos. Pág. 70). 


“Don Juan de la Torre (2) acompañó a Baltasar Maldonado en 
la expedición contra el zaque Tundama, que atrincherado y rodeado 
de más de veinte mil indios guerreros y veteranos, esperaba a los es- 
pañoles. En la serie de asaltos que Maldonado y sus cien infantes * 
dieron al zaque, don Juan recibió una herida de dardo, en la ro- 
dilla, de que por vida quedó lisiado, por haber peleado tan valero- 
samente como lo hizo en cuantas ocasiones tuvo que cumplir con su 
sangre”. 

“Don Juan militó también con el Mariscal Jorge Robledo en el 
descubrimiento y conquista del valle del Cauca. En el botín de es- 
meraldas y objetos de oro encontrados había obtenido su parte apre- 
ciable, y es por eso de notar las cualidades de su pecho generoso y 
arrojado al referir el modo como ocurrió su muerte”. 


“Acampó Robledo en el valle de San Bartolomé, año 1542, y 
despachó un cuerpo compuesto de cuarenta infantes y caballos a 
descubrir ciertas tierras que a juzgar por los informes del Cacique 
de aquella región abundaban en sepulcros y otras riquezas. Ocho 
días después de partidos, habiendo atravesado sierras muy frías, die- 
ron con un río profundo que tenía por puente un árbol de ochenta 
pies de largo y el grosor de seis brazadas de hombres juntos. Divi- 
didos por esta causa infantes y jinetes, estos pasaron por una senda 
a dos leguas de aquel sitio y los infantes por el puente; pero vié- 
ronse pronto atacados por mumerosas escuadras de indios armados de 
flechas y macanas, que con sus penachos de guerra y ruido de cara- 
coles y atambores, les esperaban en el valle que demoraba al pie de- 
las sierras; resolvieron entonces retirarse y defenderse todos tras del 
puente. Habíanlo repasado ya, mas advirtiendo don Juan de la Torre, 
que ya estaba en salvo, que había quedado un soldado español del 
otro lado, se devolvió con el propósito de defenderlo, y de puro 
valiente que era, murió a manos de los indios, pues éstos tirando a 
terrero, al paso del puente, no sólo hicieron la muerte de este gene- 
roso Conquistador sino que hirieron los más de ellos”. 


(2) Hay dos Juan de Torres más en la Conquista. Uno sirvió con 
Pizarro en el Perú y otro con Pedro de Ursúa en la fundación de Pam- 
plona, en donde fue Regidor. 
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(Piedrahita. Libs. IV, VII y 1X. Capts. 1, Y y ll. Págs. 
86, 191 y 237 y vuelto). 

“La caufa de la muerte de Joan de Torres fue porq. haviendose 
quedado vn Caftellano entre los Indios, de puro valiente quifo bol- 
ver á focorrerles; y no haviendo hecho poco en falvar tan gran pe- 
ligro, llegaron á la otra Puente de Bexucos a donde havian dexado 
los cauallos, y por poco no llegaron antes los Indios á cortarla para 
lo qual llevauan Hachas de Pedernal, y con todo efo cargaron de 
manera, q. por fer la Puente angofta, no podian pafar fino de vno 
en vno; mataron con fus Flechas á Joan de Torres y otro, porq. le 
echaron de la Puente abaxo, haciendola dar mvy grandes baluenes 
de vna parte á otra; y como el Rio iua muy furiofo y havia mvchas 
Peñas, no fe pudo valer”. 

(Hift. de las Indias Occid. Decada. VII. Libro. IVIBaeiZZs 
En Mad. en la Emplenta Real - 1601 - de Antonio de Herrera - 
Coronista Mayor de Sv Magd. y sv Criado). 

Lazos de parentesco y amistad unían a don Juan de la Torre 
Contreras con el famoso Capitán Moran, casado con doña Luisa de 
Contreras, hermana suya, y padrino de sus hijos. Este Capitán, des- 
pués de haber asistido a la conquista del Nuevo Reyno, muerta su 


esposa, pasó a Chile, en donde fue uno 


“De aquellos Españoles esforzados 
Que a la cerviz de Arauco no domada 
Pusieron duro yugo por la espada”. 


En las estrofas de Alonso de Ercilla se narra que: 


“En tanto fiero estrago y cruda guerra, 
Moran, Gómez de Almagro y Maldonado 


Siembran de cuerpos bárbaros la tierra”. 


(Canto IV. Pág. 37. Araucana). 


Podemos afirmar que don Juan de la Torre era hijo legítimo 
de don Juan de Contreras y doña María de la Torre, nacidos en 
Avila y avecindados en Córdoba por heredamientos que hubo dom 
Juan de Contreras de su deudo el Inquisidor General de España, 
Cardenal D. Diego González Contreras de Espinosa, Obispo de- Si- 
giienza y Presidente de Castilla. 

Précianse los Contreras de ser sucesores de la Casa de Lara. 
En el libro Becerro de la merindad de Silos, donde fueron Señores, 
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se hace mención del lugar de Contreras, donde tomaron el Alcuña, 
por haber sido los Infan¿ones de ese Sitio. 

Pedro González Contreras, bisabuelo de don Juan de la Torre, 
era Montero Mayor del Rey don Pedro y Señor de la Puebla de 
Orcajada y Alcobedas y Castellan de las Fortalezas de Casasola, 
Bayona y Castillo de la Peña de San Juan. Fundó en Avila su li- 
naje; allí casó en 1392 con doña Urraca González Dávila, hija de 
don Enrique Dávila, Señor de Villatoro, Navalmorquende, Cardiel, 
etc., descendiente de Gil Gómez Dávila, hijo mayor de Blasco 
Ximeno y heredero de su casa y mayorazgo. Este Blasco Ximeno 
desciende por varón a varón del primer Blasco Ximeno, natural de 
Salas en las Montañas de Asturias y fundador en el año 1039 de 
varios ilustrísimos linajes en la ciudad murada. 

Blasco Ximeno procedía de la sangre de Nuño Rasura, Juez 
de Castilla. 

La Casa de los Contreras usa por Armas tres bastones de azur 
en campo de plata y un Moro.derribado en partes sangrientas; bor- 
dura verde con diez aspas de oro. 

(Familia, y Quadrilla de Blasco Ximeno. Historia de la Ciu- 
dad de Avila. Por el Padre Luys Aris. Con Preuilegio. En Alcalá 
de Henares. Por Luys Martínez Grande. Año de 1607). 


No 13,—Don Francisco de la Bastida, Conquistador de los Cui- 
cas, era hijo de Rodrigo de la Bastida y doña Teresa de Anaya, natu- 
rales de Villanueva de Balcarrota (Extremadura). En la Enciclo- 
pedia H. y G. de García Carraffa, hermanos, encontramos estos 
datos: 

“La Bastida.—Bastida era el nombre de una máquina de gue- 
rra, empleada durante la Edad Media en los sitios de las plazas. 
Consistía en una gran torre cuadrada, de varios pisos, y provista de 
aspilleras o ventanas, a través de las cuales los arqueros o ballesteros 
que la guarnecían podían batir con ventaja a los defensores de la 
muralla. La torre descansaba sobre ruedas o rodillos y se hacía mar- 
char sobre un suelo allanado previamente, bien por medio de cabres- 
tantes y aparejos, bien por otros mecanismos que se ponían en acción 
desde el interior, pues esto no se ha dilucidado bastante. En nuestra 
patria, consta por varias crónicas, que se utilizaron las bastidas en 
los sitios de diversas plazas. 

“El nombre de esa máquina dio motivo al del linaje que nos 
ocupa, y he aquí como lo explica el tratadista Pedro Vitales, señalan- 
do su progenitor: 

“El primero que inventó este instrumento se llamó Juan Ruiz 
Bezudo, hallándose en la primera conquista de Cuenca; otros le lla- 
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Siglos XI o XII? 


man Gutierre Rodríguez Bezudo y después le conocieron por el de 
la Bastida, dando principio a este linaje y al lugar en la Rioja de 
Tullonio. Este Gutierre Rodríguez Bezudo, progenitor del linaje y 
apellido Bastida, tuvo un hermano llamado Pedro Rodríguez Bezudo, 


que fue el mayor, y una hermana llamada doña Ximena Rodríguez. 


212 


Bezudo, que casó en Segovia con el rico hombre de Castilla Martín 
Muñoz. Todos tres fueron hijos de don Rodrigo Gutiérrez, el pri- 
mero que se llamó Bezudo, rico hombre de Castilla. Este tuvo en 
honor la ciudad de Segovia, gobernándola y siendo su Juez o Justi- 
cia Mayor, reinando Don Alonso VI de Castilla, 1086. Por esta 
línea de D. Rodrigo Gutiérrez Bezudo y de varón en varón, proce- 
den los tres referidos hijos, de Ramiro el segundo, Rey de Oviedo 
y de León; siendo primeros nietos de D. Gutierre Rodríguez de As- 
turias el primero, que se llamó de Castañeda; segundos nietos de D. 
Rodrigo Díaz de Asturias, Conde de Oviedo, rico hombre de Cas- 
tilla, y de doña Ximena Gómez; terceros nietos de D. Rodríguez 
de Asturias, Conde de Oviedo y Señor de Noreña, rico hombre, y 
de la Infanta Doña Ximena; cuartos nietos de D. Rodrigo Alonso, 
que llamaron de Asturias, y de doña Gonia u Oñia; quintos nietos 
de D. Alonso Ordóñez y de doña Juarta, su mujer; sextos nietos 
del Infante Don Ordoño el Ciego y de la Infanta Doña Cristina; 
séptimos nietos de Don Ramiro 11, Rey de Oviedo y de León. 


“Casó Gutierre Rodríguez Bezudo, a quien llamaron el de la 
Bastida, con doña Sancha Domínguez de Pancorno, hija de Diego 
Láinez Pancorno y de Dominga Galíndez, hermana de Diego Ga- 
líndez, de quienes había heredado una serna que llamaban oteo en el 
valle de Angulo, y otros lugares en tierra de Burgos y la Rioja. El 
lugar de Tullonio, ya citado, lo fundó en la Rioja Gutierre Rodrí- 
guez Bezudo, llamado el de la Bastida. No se tiene ahora noticia en 
aquellas comarcas del citado lugar y sólo se conoce un Santuario de 
Nuestra Señora de Toloño, en la jurisdicción de la villa de la Bas- 
tida. (Se refiere a la villa de Labastida, del partido judicial de La- 
guardia, provincia de Alava). Esta villa se halla en las márgenes al 
norte del Ebro y este mismo es el lugar que fundó Gutierre Rodrí- 
guez Bezudo. En su principio fue sólo la casa fuerte solariega de la 
Bastida y de algunas otras de sus criados que labraban la tierra”. 

“Descendientes del mencionado caballero continuaron apellidándo- 
se Bastida y crearon nuevos solares en distintas regiones de España. 

“Uno de estos solares fue la torre de Bastida, sita a media legua 


de Monforte (Lugo), de la que fue fundador Rui Núñez de Bastida, 


que estaba casado con doña Mencía Villa de Anaya. Así lo mani- 


fiesta D. Juan Francisco de Hita. 


“Otro solar fundaron en Cataluña, en la provincia de Lérida, en 
la que, así como en la de Lugo, hay varios lugares denominados 
Bastida, cuyo nombre debe tener estrecha relación con el del linaje. 

“Rui Fernández de Bastida, casó con doña Leonor Gutiérrez de 
los Ríos (hermana de Hernán Gutiérrez de los Ríos, Señor de esta 


A 
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casa en Asturias de Santillana), y fue su hija doña Alonsa Gutié- 
rrez de la Bastida, que casó con Rui González de Valdeiguña, Se- 
ñor de muchos vasallos en las montañas de Burgos, de donde era na- 
tural. Hijo de este matrimonio fue Gonzalo Rodríguez de la Bastida, 
que tomó parte en el cerco de Baeza, siendo heredado en la ciudad, 
después de conquistada, y es considerado como el tronco de este ape- 
Mido en la citada ciudad andaluza. 

“Ramas del mismo linaje hubo también en Guadalajara y en la 
villa de Chillón, del partido judicial de Almadén (Ciudad Real). 

De la casa de Chillón fue: 

lÍ. Bernabé Caballero de la Bastida, natural de Chillón, que 
contrajo matrimonio con doña María de Yegros, natural de Agudo, 
lugar del Campo de Calatrava, y fueron padres de 

II. Alonso de la Bastida, natural de Chillón, que casó con 
doña Inés Yegros, de la misma naturaleza, y procrearon a 

IM. — Lorenzo de la Bastida y Sánchez de Yegros, natural de 
Chillón, del Consejo de Su Majestad, su Alcalde de Casa y Corte 
y caballero de la Orden de Santiago. 

De la rama que tuvo asiento en Guadalajara procedió: 

I. Don Luis de la Bastida, natural de Guadalajara, que con- 
trajo matrimonio con doña María de Bustamante, de la misma natu- 
raleza, y fueron padres de 

Il. Melchor de la Bastida, natural de Guadalajara, que casó 
con doña Martina de Castillo. de igual naturaleza, y procrearon a 

III. Rodrigo de la Bastida, natural de Guadalajara y caballero 
de Calatrava, en cuya Orden ingresó el 14 de septiembre de 1633, 
De su esposa, doña Petronila de Castillo, también de Guadalajara, 
tuvo a 


IV, Melchor de la Bastida y Castillo, natural de Guadalajara y 
caballero de la Orden de Calatrava, en la que ingresó el 14 de se- 
tiembre de 1633. Casó este caballero con doña Mariana de Torres, 
natural del Toro, y fue su hijo 


V, Antonio de la Bastida, natural de Guadalajara y caballero 
de la Orden de Santiago, en la que ingresó el 5 de febrero de 1665. 

“En la Real Chancillería de Valladolid probaron su hidalguía, 
en los años que se indican, los siguientes individuos de este linaje: 
Andrés de la Bastida, vecino de Géria (Valladolid), 1729; Francis- 
co de la Bastida, vecino de Matilla de los Caños (de la misma pro- 
vincia), 1768; Manuel de la Bastida, vecino de Velliza (también de 
Valladolid), 1785; Cristóbal de la Bastida, vecino de Cuéllar (Se- 
govia), 1546; Juan de la Bastida y Lope de la Bastida, vecinos de 
Nájera (Logroño), 1520; Lope de la Bastida, vecino de Calahorra 
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(de la misma provincia), 1524; Rodrigo de la Bastida, vecino de 
Santo Domingo de la Calzada (también de Logroño), 1558; Rodrigo 
de la Bastida, vecino de Guadalajara y Valdeavellano, 1606; Pedro 
de la Bastida, vecino de Ayuelas (Palencia), 1782; Miguel de la 
Bastida, vecino de Ampudia (de la misma provincia), 1645; y Mi- 
guel de la Bastida, vecino de Alcalá de Henares y Tordesillas, 
1683”. | 

El Conquistador Rodrigo de la Bastida, padre del Obispo y 
Gobernador de Venezuela Rodrigo de la Bastida, fue el fundador 
y primer Gobernador de Santa Marta. Léase a este respecto lo que 
dicen los historiadores Oviedo y Valdés, Historia G. y N. de In- 
dias. Lib. XXVI. Cap. 1. p. 334; Fray Pedro de Aguado, Reco- 
pilación Historial. Vol. V. Edición Bogotá. ps. 14 y siguientes; y 
muy especialmente lo que sobre dichos Rodrigos ha escrito el emi- 
nente académico Dr. Pedro M. Arcaya en Historia del Edo. Fal- 
cón, páginas 205 y siguientes. 

“Armas: Las primitivas del linaje eran armas parlantes y se 
organizaban así: En campo de sinople una torre cuadrada de plata, 
aclarada de oro. A la diestra, un león, también de oro, atado con 
cadena de azur a la puerta de la torre, y a la siniestra, una bastida 
del mismo metal, apoyada en el muro de la torre, coincidiendo con 
una ventana, y en ella gente de armas con lanzas de azur, con el 


hierro de oro, que entran y salen de la torre. 


“Así las trajeron los solares de Alava y de Lugo. La rama de 
Baeza las modificó de este modo: Escudo cuartelado: 19 y 49, de 
sinople con la torre cuadrada de plata, aclarada de oro; a la sinies- 
tra, el león de este metal, atado a la puerta con cadena de azur, y a 
la diestra, la bastida, también de oro, con cuatro ruedas, apoyada en 
el muro de la torre y llena de gente de armas, que entra y sale en la 
torre. A los lados de ésta, lanzas de oro con el hierro de azur, y 
20 y 39, de oro, con una encina de sinople y un jabalí de sable, pa- 
sante al pie del tronco. Cada uno de estos cuatro cuarteles lleva una 


bordura de gules con ocho sotueres de oro. 


“Otras casas en la Rioja y Aragón, sustituyeron las armas ante- 
riores con éstas: Escudo cuartelado: 1% y 49, de gules con un león 
rampante de plata, lampasado de gules, y 29 y 3%, de oro, con una 
banda de sinople acompañada de dos estrellas de gules. 

“Algunos en vez de estas dos estrellas ponían ocho en situación 
de orla. Otros, en Cataluña, ostentaron esas mismas armas, pero con 
estas variaciones y esmaltes: Escudo cuartelado: lo y 40, de gules, 
con el león rampante de plata, y 2% y 39, de oro, con una banda de 
sable y ocho cruces de gules, puestas en orla. 
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“Otras, también en Cataluña, las pintaban así: Los cuarteles 19 
y 49, de plata, con el león rampante de gules, y los cuarteles, 20 
y 39, de oro, con la banda de sable, y las ocho cruces, seis de gules, 
y las dos que cargan sobre la banda, de oro. 

“Los de la rama que tuvo casa en Barcelona traían solamente 
escudo de gules, con un león rampante de plata, lampasado y armado 
de sable, 

“Los de la rama que radicó en Vallés y en Manresa usaron: 
Escudo chevronado de gules y oro. 

“Una casa de Bastida, próxima a Medina de Pomar (Burgos), 

ostentó, según Lozano, estas otras armas: De plata, con una torre 
parda, almenada, sobre ondas de azur y plata. En su homenaje, un 
nombre armado de plata, con un hacha de armas, también de plata, 
en la mano. Bordura de gules, con ocho estrellas de oro. 
“Carlos de Guerra dice que una casa que radicó en Zumaya 
traía: Escudo partido: 1%, de gules, con árbol de sinople, perfilado 
de oro y un lobo de sable andante al pie del tronco, con la cabeza 
vuelta sobre el lomo, y 29, también de gules, con dos calderas de 
sable y tres estrellas de oro, puestas en palo, interpoladas, y bordura 
de gules, con ocho sotueres de oro. Los cuarteles y la bordura divi- 
didos por un virol de oro. 

“Bibliografía. — “Nobleza general de España”, de Francisco Lo- 
zano, M., tomo l, fol. 39.—“Blasones”, de Juan Francisco de Hita, 
ca el tomo IV de su Nobiliario, M., fols. 100 y 123.—“Registro de 
Armas y Divisas de Aragón”, de Pedro Vitales, M.—“Nobiliario 
general”, de Juan Baños de Velasco, M., fol. 216 vuelto y 354. — 
“Nobiliario”, de Juan del Corral, M., fol. 17 vuelto, 21 y 155.— 
Obras de Miguel de Salazar, M., tomo I, fol. 479.—“Crónica de la 
provinca de Santander”, de Mateo Escagedo Salmón, imp., tomo II, 
pág. 65.—“Nobiliari general Catalá”, de Félix Doménech y Roura, 
imp., cuaderno tercero.—“Archivo de la Real Chancillería de Va- 
lladolid, Sala de los Hijosdalgo”, de Alfredo Basanta, imp., tomo Í, 
pág. 149.—“Estudios de Heráldica Vasca”, de Juan Carlos de 
Guerra, imp., pág. 6l.—“Linajes nobles de España”, de Vilar y 
Psayla, imp., pág. 115.—Expedientes de pruebas de nobleza de los 
caballeros de Santiago Lorenzo de la Bastida y Sánchez Yegros y 
Antonio de la Bastida y Torres (1665), y de los caballeros de Cala- 
trava Rodrigo de la Bastida y Bustamante y Melchor de la Bastida 
y Castillo (1633), y en el Archivo Histórico Nacional”. 

No 14.—Márquez. A principios del siglo XIV fue creado ca- 
ballero el caudillo Juan Márquez, y obtuvo el Señorío de la Villa 
de Cartana, ganada por él mismo a los Moros. Las armas del linaje 
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de Juan Márquez confirmadas a sus descendientes por los Reyes 
Católicos, son: En campo de gules tres marcos de oro. Orla de cas- 
guetes de azur y plata, que simbolizan haber aventurado la vida po- 
niéndola en el tablero de la guerra, con triunfos.—Juan Alfonso 
Guerra y Sandoval. Chronista Mayor y Rey de Armas de Toledo. 
De este Juan Márquez, descienden varios linajes, entre estos 
creemos se encuentra la rama de Estrada, que vino a Venezuela. 


No 15.—Bustillo. El primitivo solar de los Bustillos radicó en 
el lugar de Bustillo, partido judicial de Villarcays, Provincia de 
Burgos, y de este solar provienen las casas de Vizcaya, Santander, 
Palencia y América. 

Títulos de esta casa: Marqueses del Castañar y Condes de Bus- 
tillo. 

Armas del linaje: De plata, con un castaño de sinople terra- 
zado de lo mismo y frutado de oro y dos lobos de sable empinados 
al tronco y atados a éste con una cuerda de gules. Bordura de pla- 
ta, con nueve armiños de sable.—E. H. y G. Hnos. García Ca- 
rraffa. 


No 16.—Pepe Tovar era hijo del Conde de Tovar y el más 
apuesto de los jóvenes patricios que dieron el grito de Independencia 
en los años 10 y 11. Al prestigio que en alcobas y salones le daban 
sus repetidas fortunas, se unía la imposición de su prestancia mascu- 
lina, hábil en toda clase de ejercicios físicos y vencedor más de una 
vez en situaciones donde otros habrían dejado jirones de pellejo o 
trizas de negra honrilla, 

Una antigua y pulquérrima señora que, muy niña la oyó de la- 
bios maternales, nos contó esta reminiscencia centenaria: 

Pepe Tovar era amado fervorosamente por una de las nueve 
Musas, quizá la más bella de las Aresteiguetas; nos referimos a 
aquella que sirvió de modelo para tallar la admirable imagen de las 
Mercedes de María (') que se guarda hoy piadosamente en la casa 
de habitación del doctor Gustavo Nevett; la bellísima muchacha no 
siempre veía cerca del tamiz de su basquiña, en salones y cabalgatas, 
el fino mentón del joven prócer. Otros ojos, las clavellinas de otros 
labios, habían cegado para ella, en cierta época, la jovial mirada 


del mancebo tornadizo que ambulaba tras la estela de encajes de 


(*) Esta bellísima imagen que por más de un siglo adornó el 
haldaquino central del Altar Mayor de nuestra iglesia de la Merced, ha 
sido sustituida por la que actualmente se venera en el mismo templo, ta- 
llada en Barcelona de España y donada en 1917 por la señora Enriqueta 
Márquez de Tejera. 
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una dama encopetada, de cutis y corazón de alabastro, a quien aún 
no habían herido los dardos y los férvidos ploros del irresistible 
Pepe. 

Eran los días postreros de julio y se celebraban los de la ma- 
trona más anciana de la familia Tovar. Hijos, nietos y parientes se 
congregaban cerca de la achacosa y caritativa doña Ana María. A 
las faldas de ésta, sonreía su ahijada, la Musa divina, hecha de 
rubores como el granado del patio, y toda de cera, como los nardos 
de "Tócome, al recuerdo de los desdenes recientes. h 

Dieron las 12 del meridiano en el reloj de péndola. Habían 
llegado todos menos uno. Faltaba el benjamín, que a esa hora y 
procedente de "Turmero, devoto de la tradición, severa en las casas 
de abolengo, llegaba presuroso a cumplir el precepto filial. Se oye 
el choque de casquillos contra los pequeños guarataros y huesecillos 
que dibujaban el piso del zaguán de entrada. Dulce emoción: Pepe 
se arrodilla y besa la mano de la aristocrática señora y vase a sus 
habitaciones sin dejar un viso de ternura o de compasión sobre la 
frente de la bella Musa que, no pudiendo soportar ya más la 
volubilidad implacable de aquel hombre adorado, se desmaya sobre 
el monjil de la abuela, quien quemándole plumas de pato en las 
pequeñas ventanas de la nariz afinada, a media voz le decía: “va- 
mos, pequeña, tú mueres por Pepe y Pepe muere por otra”. 

Así nació este refrán de origen caraqueño, oído por nosotros en 
diversos países de la América del Sur, ribereños del Pacífico, posi- 


blemente divulgado por los mismos centauros que sobre los pctros de 


Aragua, fueron a abrevar piafantes, las aguas del Rimac. 
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TEXTO DE LA LIBRANZA ENCONTRADA POR LANDAETA 
ROSALES EN El, ARCHIVO WITZKE 


“Señor diego gnz De camargo theso. de su mag. Desta prov| 
de benalo Joan Riberos su lugar teniente daran y pagaran al senor 
Joan Carreño o Gregorio Ruiz piloto casado con Diana hija suya o 
a quien su poder obiere de qualesquier mrs. y ps. de oro que esten 
á su cargo en la caja de las dos llaves de las rentas Reales de su 
mag. treinta y tres mil trezos y treinta y tres más. y dos cornados 
que a deber le pertenecen por ocho meses que el señor gobernador 
don luis de Rojas le mando pagar de bajo de fianzas que tiene da- 
das conforme al abto del dcho señor godor como por el dho abto y 
fianzas parece que dandoselos y pagandoselos los otros treinta y 
tres mil y trezos y treinta y tres mas y dos cornados y contra la 
libranca y encartadepago o de quien su poder obiere a las espaldas 
della le será recebidos y pasados en quenta Santiago deleon a beinte 
y siete del mes de julio de mil y quios y ochenta y cinco años. 


Diegorruiz 


de vallejo. 


COLOFÓN 


ON VICENTE TEXERA 
Op. et Vit. 


lía preparación de este libro co- 
menzó en 1918. Reunidos los do- 
cumentos que lo integran, después 
de una comprobación dilatada y mi- 
nuciosa de todos ellos, fácil nos ha 


sido reconstruir, en algunas jorna- 
das, la vida de este varón vehemente y taciturno, pero 
de alma esperanzada y abierta a todas las idealidades 
de la época en que actuaba. 

Ese ideal, tales anhelos, fueron agrupados en la 
tabla mosaica que el Obispo de Las Casas dibujó para 
los hijos de este suelo; ellos eran: 


Los derechos del hombre americano. 


Duramente conculcados por agentes faltos del 
sentimiento de la propia responsabilidad, que hicieron 
nugatorios los beneficios de la legislación de Indias, 
quedábales tan sólo a los pensadores y hombres de ac- 
ción hispano-americanos, el recurso supremo de aplicar 
contra los expoliadores gaditanos, ya que no lo fueron 
todos los peninsulares: 

“Las novas melecinas que conviennos allar á las 
novas enfermedades”.—Fvero Jvzgo. Titolo 1. (VII) 
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Deslindadas las responsabilidades, después de un 
siglo de haber venido siendo analizados los hechos 
hasta en los más ocultos movimientos que pudieran 
haber agitado las pasiones de actores y colectividades 
en discordia, bien podemos humedecer la pluma en un 
pomo de hiel al recordar la actitud asumida por los 
comerciantes de Cádiz, desde los días de la instalación 
en pevilla de la Suprema Junta hasta los de la expe- 
dición de Morillo, organizada especialmente por estos 
auténticos descendientes de los Fenicios., 

Sin pretensiones literarias damos término a estas 
páginas escritas en la apacible oquedad de la Biblioteca 
del antiguo Colegio y Seminario de Santa Rosa, en San- 
tiago de León de Caracas, a los 10 días del mes de ju- 


nio del año de gracia de 1926. 


Ad majorem Patri glorim. 
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